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NUESTRA FAMILIA RELIGIOSA 

PRINCIPIOS GENERALES O  
NUESTRO “CAMINO” (cf. Hch 9,2)

1.	 [Intención] Confesamos que Dios es el Señor y Padre de todas las 
cosas, principio y fin de todas ellas, que su Hijo Jesucristo Nuestro Señor se 
encarnó, murió y resucitó para salvar a todos los hombres, que el Espíritu 
Santo es Señor y dador de vida y que, para gloria de la Trinidad Santísima, 
mayor manifestación del Verbo Encarnado y honra de la Iglesia fundada 
por Cristo que “permanece en la Iglesia Católica gobernada por el sucesor 
de Pedro y los Obispos en comunión con él”1, queremos dar el “testimonio 
de que el mundo no puede ser transformado ni ofrecido a Dios sin el 
espíritu de las bienaventuranzas”2. Pedimos a la Santísima Virgen María 
nos alcance la gracia de perseverar en este propósito hasta la muerte.

2.	 Deseamos vivir en un estado que “imita más de cerca y representa 
perpetuamente en la Iglesia aquella forma de vida que el Hijo de Dios 
escogió al venir al mundo…”3, en la práctica de los consejos evangélicos, 
contribuyendo así “a revelar la rica naturaleza y el dinamismo polivalente 
del Verbo de Dios Encarnado…”4.

3.	 [Nombre] Aspiramos a que nuestra Familia Religiosa se distinga y 
sea llamada “del Verbo Encarnado” ya que nos acercamos al bimilenario 
de ese acontecimiento, que es más grande que la creación del mundo y 
que no puede ser superado por ningún otro.

1  Lumen Gentium, 8.
2  Lumen Gentium, 31.
3  Lumen Gentium, 44.
4  San Juan Pablo II, Discurso al Consejo de la Unión de Superiores generales (26/11/1979), 

2; OR (23/12/1979), 13.
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4.	 [Fin universal] El fin que nos proponemos es doble. Por un lado, 
buscar la gloria de Dios y la salvación de las almas –de las nuestras y de las 
de nuestros hermanos– practicando, especialmente, las virtudes que más 
nos hacen participar del anonadamiento de Cristo5.

5.	 [Fin específico] Por otro lado, comprometemos todas nuestras 
fuerzas para inculturar el Evangelio, o sea, para prolongar la Encarnación 
en todo hombre, en todo el hombre y en todas las manifestaciones del 
hombre6, de acuerdo con las enseñanzas del Magisterio de la Iglesia7. Al 
respecto enseña San Juan Pablo II: “El término ‘aculturación’ o ‘incul-
turación’ por muy neologismo que sea, expresa de maravilla uno de los 
elementos del gran misterio de la Encarnación”8.

6.	 [La consagración mediante los votos] Para realizar con mayor 
perfección el servicio de Dios y de los hombres, nos comprometemos con 
los tres votos: de castidad por el Reino de los Cielos (Mt 19,12); de pobreza, 
vende cuanto tienes (Mc 10,21); y de obediencia, es mejor que los sacrificios 
(1 S 15,22); para seguir más íntimamente al Verbo Encarnado en su casti-
dad, pobreza y obediencia. 

7.	 [Fundamento] Queremos fundarnos en Jesucristo, que ha venido 
en carne (1 Jn 4,2), y en solo Cristo, y Cristo siempre, y Cristo en todo, 
y Cristo en todos, y Cristo Todo, porque la roca es Cristo9 y nadie puede 
poner otro fundamento (1 Co 3,11). Queremos amar y servir, y hacer amar 
y hacer servir a Jesucristo: a su Cuerpo y a su Espíritu. Tanto al Cuerpo 
físico de Cristo en la Eucaristía, cuanto al Cuerpo místico de Cristo, 
que es la Iglesia, formada por nosotros mismos que, por la santidad de 
vida, debemos llegar a ser “otros Cristos” y por todos los hombres en 

5  Cf. Flp 2,7-8; Perfectae Caritatis, 5.
6  Cf. San Juan Pablo II, Mensaje al mundo de la cultura y a los empresarios en el Seminario 

Santo Toribio de Mogrovejo, Lima (15/5/1988).
7  En especial: Gaudium et Spes, 53-62; Evangelii Nuntiandi, 20; Catechesi Tradendae, 53; etc.
8  Discurso a la Pontificia Comisión Bíblica (26/4/1979); OR (12/8/1979), 11. 
9  Cf. 1 Co 10,4.
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los que vemos al mismo Cristo, en especial, los pobres, los pecadores y 
los enemigos. Queremos ser “como otra humanidad suya”10, queremos ser 
cálices llenos de Cristo que derraman sobre los demás su superabundan-
cia, queremos con nuestras vidas mostrar que Cristo vive. Y al Espíritu de 
Cristo porque es el alma de la Iglesia y porque si alguno no tiene el Espíritu 
de Cristo, éste no es de Cristo (Rm 8,9).

8.	 [Espiritualidad] Al respecto, consideramos que nuestra espiritua-
lidad debe estar profundamente marcada por todos los aspectos del mis-
terio de la Encarnación: a) respecto al origen, b) a las naturalezas, c) a la 
unión de las mismas, d) al fin.

9.	 a) En cuanto al principio. Debemos tener profunda y raigal devo-
ción a la Santísima Trinidad, principio activo de la Encarnación; y a quie-
nes se apropia la misma: al Padre en cuanto es principio del Hijo –yo he 
salido y vengo de Dios (Jn 8,42)– y al Espíritu Santo en cuanto es el Amor 
personal del que proceden todas las obras divinas –por obra y gracia del 
Espíritu Santo11–. De allí también deriva la primacía de lo espiritual en 
todo nuestro pensar, sentir y proceder, ya que Dios es el que obra en voso­
tros el querer y el obrar según su voluntad (Flp 2,13), y es clarísima la ense-
ñanza del Verbo Encarnado: Buscad primero el Reino y su justicia, y todo 
lo demás se os dará por añadidura (Mt 6,33). Y un total abandono en la 
voluntad de beneplácito de Dios a ejemplo de la Virgen María: He aquí la 
esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra (Lc 1,38).

10.	 b) En cuanto a las naturalezas, divina y humana. Deseamos 
vivir intensamente las virtudes de la trascendencia: fe, esperanza y cari-
dad, a fin de ser sal… ser luz (Mt 5,13ss.) para no ser del mundo12. De ahí 
la necesidad de oración incesante: orad sin cesar (1 Ts 5,17), y de las pu-
rificaciones de los sentidos y del espíritu, activas y pasivas: si no hiciereis 
penitencia, todos igualmente pereceréis (Lc 13,3).

10  Santa Isabel de la Trinidad, Elevaciones, Elevación 34. 
11  Misal Romano, Credo; Dz 7.
12  Cf. Jn 17,16. 
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11.	 Deseamos vivir intensamente las virtudes del anonadarse: hu-
mildad, justicia, sacrificio, pobreza, dolor, obediencia, amor misericor-
dioso…, en una palabra, tomar la cruz13. Hay que estar en el mundo14 y 
asumir en Cristo todo lo humano, ya que “lo que no es asumido no es 
redimido”15 “y se constituye en un ídolo nuevo con malicia vieja”16. Ilu-
minando, los sacerdotes a modo de directores espirituales, lo temporal y 
formando a los laicos para que ellos “traten y ordenen, según Dios, los 
asuntos temporales”17. No asumiendo “materia” no asumible como el pe-
cado, el error, la mentira, el mal: absteneos hasta de la apariencia de mal 
(1 Ts 5,22).

12.	 c) En cuanto a la unión. El centro de nuestra vida debe ser Je­
sucristo, verdadero Dios y verdadero hombre, quien en su única persona 
divina une ambas naturalezas; por lo que en verdad confesamos el Verbo 
se hizo carne (Jn 1,14), es mediador entre Dios y los hombres (1 Tm 2,5) y 
es el Único que tiene palabras de vida eterna18. Es la persona término de la 
Encarnación. De manera particular debe manifestarse nuestra devoción a 
Jesucristo en el misterio de la Encarnación; en su segundo anonadamien-
to del misterio de la Pasión –supremo acto sacerdotal– que, por contraste, 
nos hace admirar más la profunda kénosis19 de la Encarnación; y en el 
misterio de su segunda Venida, que constituirá la plenitud de la primera 
Venida. Íntimamente unidas al misterio de la piedad, que se ha manifesta­
do en carne (1 Tm 3,16) y, por tanto, a nuestro amor, están las tres cosas 
blancas de la Iglesia: la Eucaristía, que prolonga, por obra del sacerdocio 
católico, la Encarnación bajo las especies de pan y vino; la Santísima Vir­
gen María, que dio el sí para que de su carne y sangre el Verbo se hiciera 

13  Cf. Mt 16,24. 
14  Cf. Jn 17,11. 
15  San Ireneo, citado en el Documento de Puebla, 400. 
16  Documento de Puebla, 400. 469.
17  Cf. Lumen Gentium, 31.
18  Cf. Jn 6,68.
19  Cf. Flp 2,7.
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carne20; y el Papa, presencia encarnatoria de la Verdad, de la Voluntad y 
de la Santidad de Cristo.

13.	 Hay que abrazar la práctica de las virtudes aparentemente opues-
tas, contra toda falsa dialéctica; hay que respetar, sin mezclar, las esencias 
de las virtudes; hay que evitar toda falsa dualidad practicando la vera-
cidad, la fidelidad, la coherencia y la autenticidad de vida, contra toda 
falsedad, infidelidad, simulación e hipocresía; hay que restaurar, íntegra-
mente, en Cristo, todas las cosas. Es preciso que Él reine hasta poner todos 
sus enemigos bajo sus pies (1 Co 15,25), enseñoreando para Cristo el uni-
verso mundo, recapitulando todas las cosas en Cristo, las del cielo y las de 
la tierra (Ef 1,10).

14.	 d) En cuanto al fin. Queremos, en Cristo, buscar la gloria de Dios 
y el bien integral del hombre. El Padre, al introducir a su Primogénito en 
el mundo21, manifiesta su gloria: nosotros hemos visto su gloria (Jn 1,14). Y 
en todo queremos tener recta intención: hacedlo todo para gloria de Dios 
(1 Co 10,31).

15.	 Como “todo hombre es en cierto sentido la vía de la Iglesia”22 y 
“el misterio del hombre sólo se esclarece a la luz del misterio del Verbo 
Encarnado”23, queremos trabajar por su bien integral descubriéndole su 
naturaleza, su dignidad, su vocación, sus derechos inalienables, su liber-
tad, su destino eterno logrando la meta de la fe, la salvación de las almas24. 
Todo lo que conduzca a ver a Cristo formado25 en los hombres será para 
nosotros objeto de máxima atención y accionar apostólico.

16.	 [Apostolado] De manera especial, nos dedicaremos a la predica-
ción de la Palabra de Dios, más tajante que espada de dos filos (Hb 4,12), 

20  Cf. Jn 1,14.
21  Cf. Hb 1,6.
22  Redemptor Hominis, 13; Dives in Misericordia, 1.
23  Gaudium et Spes, 22.
24  Cf. 1 P 1,9.
25  Cf. Ga 4,19.
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en todas sus formas. En el estudio y la enseñanza de la Sagrada Escritura, 
la Teología, los Santos Padres, la Liturgia, la Catequesis, el Ecumenismo, 
etc. En la realización de misiones populares, Ejercicios Espirituales, edu-
cación y formación cristiana de niños y jóvenes, y obras de caridad con 
los más necesitados (niños abandonados, minusválidos, enfermos, ancia-
nos), etc. En la búsqueda y formación de idóneos ministros de la Palabra, 
en la publicación de revistas, tratados, libros, etc., y en otras cosas. Por el 
verbo oral y escrito queremos prolongar al Verbo.

17.	 [Esclavitud mariana] Queremos manifestar nuestro amor y 
agradecimiento a la Santísima Virgen a la par que obtener su ayuda im-
prescindible para prolongar la Encarnación en todas las cosas, haciendo 
un cuarto voto de esclavitud mariana según San Luis María Grignion de 
Montfort. 

18.	 [Fidelidad al Espíritu Santo] Solo en la más absoluta fidelidad al 
Espíritu Santo se puede usar diestramente la espada del Espíritu que es la 
Palabra de Dios (Ef 6,17). Nuestro pobre aliento únicamente es fecundo e 
irresistible si está en comunicación con el viento de Pentecostés. El espíri-
tu de nuestra Familia Religiosa no quiere ser otro que el Espíritu Santo y 
si degenera en otro, desde ahora y desde cualquier lugar, comprometemos 
nuestra súplica para que el Señor la borre de la faz de la Iglesia.

19.	 Para alcanzar esta disposición de suma, total e irrestricta doci-
lidad al Espíritu Santo, que es el Espíritu de Cristo26, necesitamos que la 
Santísima Virgen sea el modelo, la guía, la forma de todos nuestros actos, 
por todo lo cual, con todas las fuerzas del alma y del corazón, hoy y siem-
pre, decimos: ¡Totus tuus, María!27.

26  Cf. Rm 8,9.
27  San Buenaventura (inter opera), Psalt. maius, Canticum ad instar illius, Is 12 (Opera 

omnia, Vivés, París 1868, t. 14, 221º b); San Luis María Grignion de Montfort, Tratado 
de la verdadera devoción a la Santísima Virgen, 216; Lema episcopal de San Juan Pablo II.
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ARTÍCULO 1: NATURALEZA

20.	 En nombre de Cristo queremos constituir una Familia Religiosa 
en la que sus miembros estén dispuestos a vivir con toda radicalidad las 
exigencias de la Encarnación y de la Cruz, del Sermón de la Montaña y de 
la Última Cena. Donde se puedan vivir los anonadamientos de Nazaret y 
del Calvario, donde se entre en las confidencias del Tabor y de Getsemaní. 
Donde se experimente la paternidad del Padre, la hermandad del Hijo y la 
inhabitación del Espíritu Santo, amándonos de tal manera los unos a los 
otros por ser hijos del mismo Padre, hermanos del mismo Hijo y templos 
del mismo Espíritu Santo, que formemos un solo corazón y una sola alma 
(Hch 4,32).

21.	 Aspiramos a consagrarnos a Dios por la profesión de los consejos 
evangélicos, formando un Instituto religioso, bajo la dirección de clérigos 
y asumiendo el ejercicio del Orden Sagrado28, emitiendo votos públicos, 
viviendo una vida fraterna en común, con un apartamiento propio de 
los religiosos, de modo tal, que todos los miembros puedan tender a la 
perfección de su estado29. Pero sin excluir la posibilidad de que se inte-
gren armoniosamente a nuestra familia religiosos que no sean sacerdo-
tes, como asimismo, el tener unidas a nosotros asociaciones de fieles que 
quieran vivir en genuino espíritu de familia según su vocación laical30.

22.	 Queremos dedicarnos a las obras de apostolado, imitando a Cris-
to que “anunciaba el Reino de Dios”31. Algunos miembros de nuestro 
Instituto llevan una vida exclusivamente contemplativa, o bien monásti-
ca o bien eremítica. Asimismo no excluimos la posibilidad de que algu-
nos de los miembros de la rama apostólica puedan llevar por un tiempo 

28  Cf. CIC, can. 588 § 2.
29  Cf. CIC, can. 598 § 2.
30  Cf. CIC, can. 677.
31  CIC, can. 577.
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determinado un tipo de vida más contemplativa, ya que “un rato de ver-
dadera adoración tiene más valor y fruto espiritual que la más intensa 
actividad, aunque se tratase de la misma actividad apostólica”32.

ARTÍCULO 2: �FIN COMÚN, FIN PROPIO 
Y FIN ESPECÍFICO

23.	 Como todo Instituto de vida consagrada, tanto religioso como 
secular33, tenemos un fin universal y común –que suele denominarse vo-
cación– por el que queremos seguir más de cerca a Cristo bajo la acción 
del Espíritu Santo, dedicándonos totalmente a Dios como a nuestro amor 
supremo, para que entregados por un nuevo y peculiar título a su gloria, 
a la edificación de la Iglesia y a la salvación del mundo, consigamos la 
perfección de la caridad, y por la caridad a la que conduce la profesión de 
los consejos evangélicos de castidad, pobreza y obediencia, nos unamos 
de modo especial a la Iglesia y a su misterio34.

24.	 Asimismo, tendemos al fin propio de todo Instituto de vida re-
ligiosa, el cual no es otro que la consagración total de nuestra persona, 
manifestando el desposorio admirable establecido por Dios en la Iglesia, 
signo de la vida del cielo. Así consumaremos la plena donación de no-
sotros mismos como sacrificio ofrecido a Dios, por el que toda nuestra 
existencia se hace culto continuo a Dios en la caridad. 

25.	 Esto se manifiesta en que formamos una Familia Religiosa: emi-
timos votos públicos y vivimos vida fraterna en común35; y el testimonio 
público que debemos dar conlleva un apartamiento del mundo36. Para 
vivir según el Espíritu Santo, necesariamente hay que apartar de sí el 

32  San Juan Pablo II, Discurso a los Superiores generales de Órdenes y Congregaciones 
religiosas (24/11/1978), 4; OR (3/12/1978), 10.

33  Cf. CIC, Normas comunes a todos los Institutos de vida consagrada, cc. 573-606.
34  Cf. CIC, can. 573.
35  Cf. CIC, De los Institutos religiosos, cc. 607-709.
36  Cf. CIC, can. 607.
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espíritu del mundo: El Espíritu de verdad… el mundo no lo puede recibir, 
porque no le ve ni le conoce (Jn 14,17). 

26.	 Finalmente, queremos, como fin específico y singular, dedicar-
nos a la evangelización de la cultura, es decir, trabajar para “transformar 
con la fuerza del Evangelio: 

-	los criterios de juicio,
-	los valores determinantes,
-	los puntos de interés,
-	las líneas de pensamiento,
-	las fuentes inspiradoras,
-	los modelos de vida de la humanidad”37;

“para que estén imbuidos de la fuerza del Evangelio:
-	los modos de pensar,
-	los criterios de juicio,
-	las normas de acción”38.

Pues no podemos olvidar que el Concilio Vaticano II ha señalado que: 
“El divorcio entre la fe y la vida diaria de muchos debe ser considerado 
como uno de los más graves errores de nuestra época”39; y ello se debe 
en gran medida a que el mundo “se ha ido separando y distinguiendo, en 
estos últimos siglos, del tronco cristiano de su civilización”40, lo cual ha 
conducido a la descristianización de la cultura.

27.	 Para ello tomamos, especialmente, como elementos fundamen-
tales para permear con el Evangelio las culturas, las enseñanzas de la 
Constitución Pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual Gaudium et 
spes del Concilio Vaticano II41, las Exhortaciones Apostólicas Evangelii 

37  Evangelii Nuntiandi, 19.
38  San Juan Pablo II, Constitución Apostólica Sapientia christiana, sobre las Universidades 

y Facultades Eclesiásticas (15/4/1979), 1; OR (3/6/1979), 7.
39  Gaudium et Spes, 43.
40  Ecclesiam Suam, 14.
41  Segunda parte, 2, 53-62.
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nuntiandi42 y Catechesi tradendae43, el discurso del Papa San Juan Pablo II 
a la UNESCO44 y otros sobre el mismo tema45, el Documento de Puebla46, 
la Carta Encíclica Slavorum Apostoli, la Carta Encíclica Redemptoris mi­
ssio, la Exhortación Apostólica Postsinodal Pastores dabo vobis, n. 55, c; 
y todas las futuras directivas, orientaciones y enseñanzas del Magisterio 
ordinario de la Iglesia que puedan darse sobre el fin específico de nuestra 
pequeña Familia Religiosa. 

28.	 Desde ya expresamos que deseamos lograr la más filial y fraterna 
relación con el Pontificio Consejo para la Cultura, en orden a lograr una 
mayor y mejor concreción de la finalidad del Instituto.

ARTÍCULO 3: ÍNDOLE

29.	 Consideramos que algunos de los medios más importantes para 
alcanzar el fin establecido es trabajar sobre los puntos de inflexión de 
la cultura, a saber: las familias, la educación –en especial la seminarís-
tica, la universitaria y la terciaria–, los medios de comunicación social 
y los hombres de pensamiento o “intelectuales”, en lo que hace a la ini-
ciación y llamamiento, desarrollo, discernimiento, formación, consolida-
ción, acompañamiento y posterior ejercicio de la vocación al apostolado 
intelectual.

42  Cf. Evangelii Nuntiandi, 20.
43  Cf. Catechesi Tradendae, 53.
44  Discurso a la Organización de las Naciones Unidas para la educación, la ciencia y la 

cultura (2/6/1980); OR (15/6/1980), 11-14.
45  Cf. Alocución a los obispos del Zaire reunidos en Kinshasa (3/5/1980), 4-6; OR (11/5/1980), 

6-7; Discurso a la Conferencia Episcopal de Kenia, Nairobi (7/5/1980), 6; OR (18/5/1980), 
13-14; Alocución a los obispos en la Catedral de Delhi, India (1/2/1986), 5; OR (9/2/1986), 
4-5; Alocución a los fieles durante la Celebración de la Palabra en el campo de Chambacú, 
Cartagena, Colombia (6/7/1986), 7-8; OR (20/7/1986), 11-12.

46  Cf. 385-443.
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ARTÍCULO 4: CARISMA

30.	 Por el carisma propio del Instituto, todos sus miembros deben 
trabajar, en suma docilidad al Espíritu Santo y dentro de la impronta de 
María, a fin de enseñorear para Jesucristo todo lo auténticamente huma-
no, aun en las situaciones más difíciles y en las condiciones más adversas.

31.	 Es decir, es la gracia de saber cómo obrar, en concreto, para 
prolongar a Cristo en las familias, en la educación, en los medios de co-
municación, en los hombres de pensamiento y en toda otra legítima ma-
nifestación de la vida del hombre. Es el don de hacer que cada hombre sea 
“como una nueva Encarnación del Verbo”47, siendo esencialmente misio-
neros y marianos.

ARTÍCULO 5: MISIÓN

32.	 La misión, recibida del Fundador, y sancionada por la Iglesia, es 
llevar a plenitud las consecuencias de la Encarnación del Verbo, que “es el 
compendio y la raíz de todos los bienes”48, en especial, al amplio mundo 
de la cultura, o sea, a la “manifestación del hombre como persona, comu-
nidad, pueblo y nación”49.

ARTÍCULO 6: ESPÍRITU

33.	 El Espíritu que anima al Instituto desde sus comienzos y que debe 
determinar su propio rostro dentro de la Iglesia es el espíritu de fe y de 
amor con el que deben vivir todos sus miembros el misterio del Verbo 
Encarnado y su referencia a toda creatura: “el Verbo expresa no sólo al 

47  Santa Isabel de la Trinidad, Elevaciones, Elevación 33.
48  San Juan Crisóstomo, In Matt. hom., II, 3.
49  San Juan Pablo II, Discurso a los hombres de la cultura con ocasión del jubileo de la 

Redención (15/12/1983), 3; OR (25/12/1983), 6.
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Padre, sino también a todas las criaturas… (de las que) es expresivo y 
operativo”50.

34.	 Es vivir y hacer vivir bajo la acción del Espíritu Santo, sin coac-
ciones de ninguna especie, respetando escrupulosamente las conciencias, 
promoviendo el sano pluralismo, llevando a vivir plenamente la libertad 
de los hijos de Dios51 porque donde está el Espíritu Santo, allí está la li­
bertad (2 Co 3,17). Sin olvidar jamás que el Reino de Dios… es justicia, es 
alegría y es paz en el Espíritu Santo (Rm 14,17). 

35.	 Poco o nada nos interesa extendernos por muchos países o tener 
numerosos miembros, si perdemos el espíritu. Sólo a la Iglesia Católica, 
en la persona de Pedro y sus sucesores, está prometida la infalibilidad y la 
indefectibilidad. No perderemos el espíritu en tanto seamos fieles a Ella y 
se observe la voluntad e intenciones del Fundador en todo lo que consti-
tuye el patrimonio del Instituto52.

50  Santo Tomás de Aquino, S. Th., I, 34, 3. 
51  Cf. Rm 8,21.
52  Cf. CIC, can. 578.



This document is strictly private, confidential and personal to its recipients and should not 
be copied, distributed or reproduced in whole or in part, nor passed to any third party.

PARTE 3

ESPIRITUALIDAD





This document is strictly private, confidential and personal to its recipients and should not 
be copied, distributed or reproduced in whole or in part, nor passed to any third party.

36.	 [Introducción] Nuestra espiritualidad quiere estar anclada en el 
misterio sacrosanto de la Encarnación, el misterio del Verbo hecho carne 
en el seno de la Santísima Virgen María. De modo tal que podemos decir 
que nuestra espiritualidad se deriva de la Persona del Verbo y de su Madre, 
para que, en el Espíritu Santo, podamos unirnos al Padre. De la explanación 
del misterio del Verbo Encarnado brotan todos los principios de la vida es-
piritual de nuestro Instituto, según consta en el Directorio de Espiritualidad.

37.	 [Primacía de Jesucristo] En nuestras vidas y acciones debe pri-
mar “el nombre, la doctrina, la vida, las promesas, el Reino, el misterio de 
Jesús de Nazaret Hijo de Dios”53, de tal manera vividos que nada antepon-
gamos a su amor.

38.	 [Preexistencia de la persona del Verbo] Confesando la eterni-
dad, distinción y divinidad de la Segunda Persona de la Santísima Trini-
dad, queremos alimentar nuestro deseo de abandonarnos enteramente a 
la voluntad de beneplácito de Dios, y nuestro amor a la Trinidad y a los 
hombres creados por Dios a su imagen y semejanza54.

39.	 [El misterio del Verbo Encarnado] Su primera Venida obrada 
por el Espíritu Santo en las entrañas de la Virgen nos debe llevar a suma 
docilidad al mismo Espíritu y a un amor entrañable a su Madre y Madre 
nuestra. Basados en el misterio de la Encarnación, obrado por el Espíri-
tu en María Virgen, debemos cantar siempre las misericordias de Dios55 
porque “por la Encarnación del Verbo se hace creíble la inmortalidad de 
la dicha”56, debemos tener clara conciencia de que sin Jesucristo nada po-
demos57, y debemos propender, con todas nuestras fuerzas, a adelantar 
siempre en la virtud.

53  Evangelii Nuntiandi, 22.
54  Cf. Gn 1,26.
55  Cf. Sal 89,1.
56  San Agustín, De Trinitate, XIII, 9.
57  Cf. Jn 15,5.
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40.	 Jesucristo es el “Camino” para ir al Padre y nadie va al Padre sino 
por Él58. Tiene el único nombre por el cual podemos ser salvos59. Es el 
que hace que la Iglesia sea un “sacramento, o sea signo e instrumento de 
la unión íntima con Dios y de la unidad de todo el género humano”60. Es 
el que sostiene todos los dogmas de la Iglesia, ya que es “la verdad que 
incluye todas las demás”61. Es el que nos muestra la primacía y el peso de 
la eternidad sobre toda realidad temporal. Saber que Jesús es verdadero 
Dios nos debe mover a practicar las virtudes de la trascendencia: fe, espe-
ranza y caridad; a dar importancia insustituible a la vida de oración y a la 
necesidad de las purificaciones activas y pasivas del sentido y del espíritu. 
El hacerse hombre es “el misterio primero y fundamental de Jesucristo”62 
y “Dios no estuvo nunca tan cercano del hombre –y el hombre jamás 
estuvo tan cercano a Dios– como precisamente en ese momento: en el 
instante del misterio de la Encarnación”63. Saber que Jesús es verdadero 
hombre nos debe mover a considerar que nada de lo auténticamente hu-
mano nos es extraño, sabiéndolo asumir64; a amar en Él a todo hombre 
y a todo el hombre; a practicar las virtudes mortificativas del anonadar-
se. Saber que en Jesús se unen indisolublemente ambas naturalezas nos 
debe mover a reconocer la doble realidad de gracia y naturaleza, sin mala 
mezcla; a practicar las virtudes aparentemente opuestas, sin caer en falsos 
dualismos, lo superior asumiendo lo inferior. Y nos debe mover a buscar 
siempre la mayor gloria de Dios y la salvación de los hombres, que es el 
fin de la Encarnación.

41.	 Su Vida terrena. Desde el mismo instante de la Encarnación nos 
da ejemplo de la entrega sacerdotal al Padre que debemos imitar nosotros; 

58  Cf. Jn 14,6.
59  Cf. He 4,12.
60  Lumen Gentium, 1.
61  San Juan Pablo II, Alocución, en la visita al Pontificio Ateneo Antonianum de Roma, 

a los profesores y alumnos (16/1/1982), 5; OR (31/1/1982), 19.
62  San Juan Pablo II, Alocución dominical (6/9/1981), 1; OR (13/9/1981), 1.
63  San Juan Pablo II, Alocución dominical (2/8/1981), 2; OR (9/8/1981), 1.
64  “Lo que no fue tomado tampoco fue redimido” (cf. Ad Gentes, 3, nota 15).
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en el seno de María, donde ya estamos presentes nosotros por el principio 
de koinonía, nos enseña a depender totalmente de su Madre; en su vida 
oculta nos enseña a crecer, a trabajar, a hacer silencio, a estar sujetos65, 
a vivir con alegría festiva66. Todas sus palabras y todas sus acciones son 
alimento para nuestra espiritualidad.

42.	 Su salida de este mundo. De manera especial, el Misterio Pas-
cual de nuestro Señor es fuente inexhausta de espiritualidad. Su Pasión, 
Muerte, descenso a los infiernos, Resurrección, deben iluminar nuestras 
vidas siempre. Debemos ser especialistas en la sabiduría de la cruz, en el 
amor a la cruz y en la alegría de la cruz.

43.	 Su Vida gloriosa. El hecho espléndido de que Cristo resucitó 
nos debe llevar a vivir como resucitados, a vivir según la Ley Nueva –el 
Espíritu Santo– la libertad de los hijos de Dios propia del hombre nuevo, 
con inmensa alegría, en especial el domingo, sabiendo hacer fiesta, con 
gran compromiso por la misión.

44.	 Su Vida mística. Es la maravilla de la Iglesia, Cuerpo de Cris-
to, alimentada por la Palabra de Dios, Una, Santa, Católica –misionera y 
ecuménica–, Apostólica, enriquecida y apoyada en las tres cosas blancas.

45.	 Su segunda Venida. Es la certeza de que el Señor está vinien-
do y que hacia Él estamos caminando. Un día volverá en poder y majes-
tad, resucitará a los muertos, presidirá el juicio final y la innovación del 
universo.

46.	 Todas nuestras Constituciones están inspiradas en el Directorio 
de Espiritualidad y se entienden a la luz del mismo. Hemos querido dar 
una preponderancia absoluta a la parte espiritual porque entendemos que 
así lo pide nuestro carisma, de modo tal que el Directorio de Espiritua­
lidad debe considerarse como texto doctrinal que sirva de fundamento 
para los artículos constitucionales y punto de referencia para las posibles 

65  Cf. Lc 2,51.
66  Cf. Lc 2,42.
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modificaciones que los tiempos vayan exigiendo, y para aplicar las Cons­
tituciones a las nuevas circunstancias.

47.	 En fin, quisiéramos que nuestra espiritualidad pudiera ser sinte-
tizada así:

No, Jesús o María; no, María o Jesús.
Ni Jesús sin María; ni María sin Jesús.
No sólo Jesús, también María; ni sólo María, también Jesús.
Siempre Jesús y María; siempre María y Jesús.

A María por Jesús: He ahí a tu Madre (Jn 19,27).
A Jesús por María: Haced lo que Él os diga (Jn 2,5).

Primero, Jesús, el Dios-hombre; 
pero luego María, la Madre de Dios.

Él, Cabeza; Ella, Cuello; nosotros, Cuerpo.

Todo por Jesús y por María;
con Jesús y con María;
en Jesús y en María;
para Jesús y para María.

En fin, sencillamente: Jesús y María; María y Jesús.

Y por Cristo, al Padre, en el Espíritu Santo.
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ARTÍCULO 1: PRINCIPIOS GENERALES

48.	 La vida religiosa, por la cual nos entregamos totalmente al ser-
vicio de Dios, en lo cual está la perfección del hombre, consiste prin-
cipalmente en el cumplimiento de los tres votos de castidad, pobreza y 
obediencia, impulsados por la caridad.

49.	 La profesión de los votos:
- En primer lugar, extrae de la gracia bautismal su fruto más copioso, 

pues el religioso se libera así de los impedimentos que podrían apartarlo 
del fervor de la caridad y de la perfección del culto divino, consagrándose 
más íntimamente al servicio de Dios67. La consagración con los tres votos 
hunde sus raíces en la consagración bautismal, de la cual es la expresión 
más perfecta, pues quien así se entrega a Dios lleva a su máxima perfec-
ción las exigencias bautismales: con Él hemos sido sepultados por el bau­
tismo para participar en su muerte (Rm 6,4).

50.	 - En segundo lugar, equivale en cierto modo al martirio, puesto 
que el religioso posee la misma voluntad que el mártir: ambos aceptan su 
muerte a este mundo para unirse plenamente a Cristo y formar parte de 
su Reino: “aunque falte la ocasión de la persecución, sin embargo la paz 
tiene su martirio: porque aunque no sometamos a las carnes con el hierro, 
sin embargo destrozamos en el alma, con la espada espiritual, los deseos 
carnales”68.

51.	 - En tercer lugar, la profesión religiosa constituye un verdadero 
holocausto de sí mismo, ya que en virtud de los votos se entrega a Dios 
todo lo propio, sin reservarse nada: por el voto de castidad, el bien propio 
del cuerpo; por el voto de pobreza, las cosas exteriores; y los bienes del 
alma por el voto de obediencia69.

67  Cf. Lumen Gentium, 44.
68  San Gregorio Magno, In Evang., 1, 3; PL 76, 1089.
69  Cf. Santo Tomás de Aquino, S. Th., II-II, 186, 7.
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52.	 - En cuarto lugar, la profesión religiosa es una verdadera consa-
gración, por la cual el religioso es algo sagrado, destinado al culto divino, 
propiedad de Dios.

53.	 Con la profesión de los votos nos esforzamos por desarraigar de 
nosotros las tres concupiscencias, incompatibles con la caridad del Padre: 
concupiscencia de la carne (desorden en el comer, en el beber, en los bie-
nes sensibles), concupiscencia de los ojos (afán de ver todo, de poseerlo, 
ostentación), soberbia de la vida (desorden en los honores, jactancia, au-
tosuficiencia)70, que responden exactamente a aquellas tentaciones con 
las que el demonio pretendió seducir a Nuestro Señor: di que estas piedras 
se conviertan en pan… (Mt 4,3), o sea, gula; échate de aquí hacia abajo 
(Mt 4,6), es decir, hacer las cosas por ostentación; y todo esto te daré si 
me adoras (Mt 4,9), o sea, soberbia. En estas tres tentaciones “se halla la 
materia de todos los pecados, porque las causas de las tentaciones son las 
mismas de la codicia: el deleite de la carne, la esperanza de la gloria y la 
ambición del poder”71. Es la misma treta que usó el padre de la mentira 
con Adán y Eva, tentándolos a comer del fruto prohibido, porque era de 
buen gusto, agradable a la vista y apto para alcanzar sabiduría (Gn 3,6).

54.	 Por ello, el mismo Cristo da tres armas contra estas insidias, 
armas a las que se puede reducir cada uno de los votos en los que con-
siste esencialmente el estado religioso. Así, a la pobreza se corresponde 
el mandato de la limosna72, en la que se contiene todo lo que se hace por 
amor al prójimo, despreciando las riquezas y la ambición; a la castidad, el 
ayuno73, en el cual se condensa todo aquello que uno hace para refrenarse 
a sí mismo en sus concupiscencias; y a la obediencia, la oración74, por la 
cual “el religioso se somete a Dios y manifiesta al orar que necesita de Él 

70  Cf. 1 Jn 2,16.
71  San Ambrosio, Tratado sobre el Evangelio de San Lucas, IV, 35. 
72  Cf. Mt 6,1-4.
73  Cf. Mt 6,16-18.
74  Cf. Mt 6,5-13.
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como Autor de todos los bienes”75, pues aquí se contiene todo lo que se 
hace para dar recto culto a Dios, razón por la que el voto de obediencia, 
nacido de este culto, constituye esencialmente el estado religioso. 

ARTÍCULO 2: EL VOTO DE CASTIDAD

55.	 Imitando a Jesucristo, que habiendo amado a los suyos que es­
taban en el mundo, los amó hasta el fin (Jn 13,1), mediante el voto de 
castidad queremos ofrecer a Dios el holocausto de nuestro cuerpo y de 
todos nuestros afectos naturales, viviendo “la obligación de la continen-
cia perfecta en el celibato”76. Implica una elección preferencial del amor 
exclusivo a Dios, ya que libremente hemos elegido ser de los eunucos que 
a sí mismos se han hecho tales por amor del Reino de los Cielos (Mt 19,12).

56.	 Esta virginidad, que es ante todo del corazón, nace de la caridad 
y a ella se ordena, a fin de poder cumplir con la máxima perfección el 
supremo mandamiento: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con 
toda tu alma y con toda tu mente (Mt 22,37). Por ello el voto de castidad 
permite al religioso estar totalmente libre para tender a Dios, puesto que 
cuida de las cosas del Señor, buscando cómo agradar a Dios (1 Co 7,32), 
ofreciendo su cuerpo como hostia viva, santa, agradable a Dios (Rm 12,1). 
Este voto de castidad, plenamente vivido, es lo que constituye la pureza 
triunfal, que tiende con todas sus fuerzas a Dios, sacrifica gozosamen-
te sus afectos carnales entregándose a Jesucristo y a Él ordena todos sus 
amores. Fruto de esta consagración es un señorío sobre todas las cosas, 
junto con una voluntad libérrima, pronta para agradar sólo a Dios.

57.	 Este voto da al religioso, además, una gran fecundidad espiritual, 
ya que es Dios mismo quien fecunda y vivifica el corazón de quien, por 
la virginidad, se asemeja a los ángeles y a los resucitados, que no tomarán 
mujeres ni maridos… siendo hijos de la resurrección (Lc 20,35-36).

75  Santo Tomás de Aquino, S. Th., II-II, 83, 3.
76  Cf. CIC, can. 599.
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58.	 “Sólo el amor de Dios llama en forma decisiva a la castidad re-
ligiosa. Este amor exige imperiosamente la caridad fraterna, que el reli-
gioso vivirá más profundamente con sus contemporáneos en el Corazón 
de Cristo… Siendo decididamente positiva, la castidad atestigua el amor 
preferencial hacia el Señor y simboliza de la forma más eminente y abso-
luta el misterio de la unión del Cuerpo Místico a su Cabeza, de la Espo-
sa a su eterno Esposo. Finalmente, ella alcanza, transforma y penetra el 
ser humano hasta lo más íntimo mediante una misteriosa semejanza con 
Cristo”77.

59.	 Debemos anhelar siempre la castidad victoriosa triunfal, ya que 
la victoria puede darse en diversos grados: sustancial, es decir, eliminan-
do el pecado grave; perfecta, o sea, eliminando incluso los pecados me-
nores; triunfal, o perfectísima, que se obtiene no sólo huyendo del pecado 
con la máxima delicadeza, sino yendo más allá, o sea, superando la mera 
eliminación del pecado, lo cual, a su vez, puede hacerse o en cuanto a la 
prontitud (eliminando toda discusión o compromiso con la tentación, lo 
cual implica la inmediatez y radicalidad de la victoria) o en cuanto a la 
totalidad (inmolación del corazón y negación de la pasión, incluso en sus 
aspectos indirectos –vana belleza, amor natural, etc.– relacionados con 
los sentidos y el sexo, pero no estrictamente pecaminosos de por sí). Esta 
superioridad de delicadeza, de prontitud y sobre todo de totalidad en la 
negación de la esfera sexual es la característica propia del modo religioso 
de la castidad en relación a la natural tendencia, que no se excluye. Esta 
renuncia de la voluntad puede ser de dos modos: negativa, es decir, como 
pura mortificación dolorosamente soportada; positiva, como anhelado y 
alegre sacrificio para obtener la íntima unión con Dios de aquel matrimo-
nio espiritual y virginal que caracteriza, según San Pablo78, la vida con-
sagrada, en el cual el corazón no queda sofocado, sino entregado, hecho 
sagrado. Solamente esta última actitud es digna del estado religioso. La 
entrega amorosa que implica debe ser gozosa, para sumergirse en la esfera 
espiritual del divino amor, que es el fin de la virginidad.

77  Evangelica Testificatio, 13.
78  Cf. 1 Co 7.
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ARTÍCULO 3: EL VOTO DE POBREZA

60.	 Nuestro Señor, Camino que debemos seguir79 y ejemplo que de-
bemos imitar80: siendo rico se hizo pobre por amor vuestro, para que fueseis 
ricos por su pobreza (2 Co 8,9). Y en su predicación nos enseña: Bien­
aventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos 
(Mt 5,3). Y para quien quiera alcanzar la perfección, invita: Si quieres ser 
perfecto, ve, vende cuanto tienes, dalo a los pobres y tendrás un tesoro en el 
cielo, y ven y sígueme (Mt 19,21).

61.	 Esta pobreza evangélica consiste en el abandono voluntario de 
las riquezas y de los bienes exteriores de este mundo con el fin de buscar 
únicamente a Dios. Es, en palabras de San Jerónimo, “seguir desnudo a 
Cristo desnudo”81.

62.	 Pero la perfección de la pobreza evangélica no reside simplemen-
te en la mera carencia de riquezas o bienes materiales (pobreza efectiva), 
sino en el desprendimiento y desapego voluntario de las mismas (pobreza 
afectiva): Todo lo tengo por pérdida a causa del sublime conocimiento de 
Cristo Jesús, mi Señor, por cuyo amor todo lo sacrifiqué y lo tengo por basu­
ra, con tal de ganar a Cristo (Flp 3,8).

63.	 El consejo evangélico de pobreza, a imitación de Cristo, implica 
una vida pobre de hecho y de espíritu, esforzadamente sobria y desprendi-
da de las riquezas terrenas, y lleva consigo la dependencia y la limitación 
en el uso y disposición de los bienes, según las Constituciones82. Gracias 
a esta renuncia a los bienes temporales, el voto de pobreza se vuelve un 
culto incesante a la divina Providencia, ya que se tiene la certeza de que “el 
peligro corporal no amenaza a aquellos que, con la intención de seguir a 
Cristo, abandonan todas sus cosas, confiándose a la divina Providencia”83. 

79  Cf. Jn 14,6.
80  Cf. 1 P 2,21.
81  San Jerónimo, epístola 125, Ad Rusticum monachum; PL 22, 1085.
82  Cf. CIC, can. 600.
83  Santo Tomás de Aquino, S. Th., II-II, 186, 3 ad 2.



This document is strictly private, confidential and personal to its recipients and should not 
be copied, distributed or reproduced in whole or in part, nor passed to any third party.

42  |  VIDA CONSAGRADA

Aquel Padre lleno de bondad que se ocupa de los pájaros y de las flores del 
campo84, no abandonará a los que con tanta confianza se entreguen a Él.

64.	 Asimismo, la práctica de este voto constituye el máximo signo de 
humildad: “en aquel que es voluntariamente pobre, así como lo fue Cristo, 
la misma pobreza es indicio de máxima humildad”85.

65.	 Por otra parte, la pobreza asumida por Cristo aumenta la libertad 
de espíritu y el espíritu de príncipe que por su consagración debe poseer 
el religioso: “Ello es un bien que todos los bienes del mundo encierra en 
sí; es un señorío grande. Digo que es señorear todos los bienes de él otra 
vez a quien no se le da nada de ellos”86. 

66.	 De aquí que el religioso no deba servirse de cosa alguna como si 
fuese de su propiedad o con el corazón apegado a eso, no disponiendo de 
nada sin permiso del Superior, y viviendo siempre pobremente. De este 
modo se imitará mejor a Jesucristo “pobre en su nacimiento, más pobre 
en su vida y pobrísimo en la Cruz”87.

67.	 Enseña nuestro Señor Jesucristo: vended vuestros bienes… haceos 
bolsas que no se desgasten… acumulad un tesoro inagotable en el cielo… 
donde tengáis vuestro tesoro allí estará vuestro corazón (Mt 6,20-21). Estas 
palabras han resonado un día en nuestro corazón y decidimos, por gracia 
del Espíritu Santo, seguir a Cristo pobre mediante el voto de pobreza. La 
pobreza religiosa puede practicarse con mayor o menor perfección. Hay 
cuatro grados principales:

	 a)	Abstenerse de poseer algo como si fuera propio o de hacer sin per-
miso cualquier acto de propiedad: es la materia obligatoria del voto, cuyo 
incumplimiento, por pequeño que sea, constituye siempre pecado, grave 
o leve según los casos.

84  Cf. Mt 6,25-34.
85  Santo Tomás de Aquino, S. Th., III, 40, 3 ad 3.
86  Santa Teresa de Jesús, Camino de Perfección, 2, 5.
87  San Bernardo, Vitis mystica, 2.
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	 b)	Privarse de lo superfluo (aun de la apariencia de lujo o riqueza), 
contentándose con lo necesario, sin que el corazón se apegue a ello. Su 
incumplimiento no quebraría el voto, pero sí la virtud de la pobreza.

	 c)	Preferir para su uso y escoger, cuando se pueda, lo de menos valor, 
lo menos agradable, lo más incómodo. Aceptar gustosos, y aun pedir, los 
oficios más bajos, los destinos más difíciles… lo que nos hace parecernos 
más a los pobres. Recién aquí comienza la perfección de la pobreza.

	 d)	Aceptar con alegría, por amor a Dios, las privaciones, aun en las 
cosas necesarias, por la santa pobreza. Gloriarnos como San Pablo, en 
hambre y sed, en privaciones de todo género, en frío y desnudez (2 Co 
11,27). De San Francisco de Asís se decía que “nadie tan ambicioso de oro 
como él celoso de la pobreza…”88. Este grado constituye la perfección de 
la pobreza. 

68.	 Todavía puede practicarse más intensamente el cuarto grado de 
pobreza, conquistando así el desprendimiento total, no sólo de los bienes 
materiales –objeto propio de la virtud de la pobreza– sino de todo cuan-
to no sea el mismo Dios, lo que supone la perfección de la caridad y la 
santidad completa y consumada. Como dice San Juan de la Cruz, “amar 
es despojarse por Dios de todo lo que no es Dios”89. A quien alcanza esta 
disposición ya no le importará nada,

-	de la estima y buena opinión de los hombres,
-	de la salud y fuerzas corporales,
-	de los cargos u oficios que puedan darle o quitarle,
-	de los sucesos prósperos o adversos que puedan sucederle,
-	de morir joven o viejo.

“Viva como si no hubiese en este mundo más que Dios y ella (el alma), 
para que no pueda su corazón ser detenido por cosa humana”90. Y “nada, 

88  Tomás de Celano, Vida de San Francisco. Vida Segunda, BAC, Madrid 1975, 375.
89  Subida del Monte Carmelo, II, 5, 7.
90  San Juan de la Cruz, Dichos de luz y amor, 143.
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nada hasta dejar la piel y lo restante por Cristo”91; “Cuando con propio 
amor no lo quise, dióseme todo sin ir tras de ello… después que me he 
puesto en nada, he hallado que nada me falta”92. En definitiva, debemos 
amar todo lo que Dios quiere que amemos, sin ser esclavos de nuestros 
afectos a las creaturas, es decir, amar sin encadenarnos, poseer sin que-
dar presos, usar sin goces egoístas, conservar la completa independencia, 
buscar en todo y por todo la gloria de Dios.

69.	 Hacemos nuestra la instrucción que dio Fray Francisco de los 
Ángeles a los doce apóstoles de México, previniéndoles que irían “a su 
viña no alquilados por algún precio, como otros, sino como verdaderos 
hijos de tan gran Padre, buscando no vuestras propias cosas, sino las que 
son de Jesucristo… El cual deseó ser hecho el postrero y el menor de 
los hombres, y quiso que vosotros, sus verdaderos hijos fueseis postreros, 
acoceando la gloria del mundo, abatidos por vileza, poseyendo la muy 
alta pobreza, y siendo tales que el mundo os tuviese en escarnio y vuestra 
vida juzgase por locura, y vuestro fin sin honra: para que así hechos locos 
al mundo convirtieseis a ese mismo mundo con la locura de la predi-
cación. Y no os turbéis porque no sois alquilados por precio, mas antes 
enviados sin promesa de soldada”93. 

70.	 En cuanto a los bienes personales se establece lo siguiente94: 
- Los profesos de votos temporales conservan la capacidad de poseer 

bienes patrimoniales, pero no de administrarlos. Por lo cual antes de emi-
tir la primera profesión harán cesión de la administración de sus bienes a 
quien deseen y dispondrán libremente sobre su uso y usufructo.

- Todo lo que un religioso gane con su propio trabajo o por razón del 
Instituto, como lo que perciba en concepto de pensión, subvención, o 
seguro, lo adquiere para el Instituto.

- Todo religioso del Instituto, antes de la profesión perpetua, hará tes-
tamento válido según el derecho civil.

91  San Juan de la Cruz, cit. en el Ms. 12738 de la Biblioteca Nacional, Madrid.
92  San Juan de la Cruz, Monte de Perfección, en Obras Completas, BAC, Madrid 1982, 74.
93  Fray Jerónimo de Mendieta, Historia Eclesiástica Indiana, México 1945, III, 9.
94  Cf. CIC, can. 668.
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- Los religiosos del Instituto deben aspirar a vivir la pobreza en grado 
máximo y absoluto para mejor y más radicalmente imitar a Cristo pobre. 
Para ello todo religioso podrá voluntariamente renunciar a sus bienes 
presentes y futuros, inmediatamente antes o después de la profesión per-
petua. Esta total renuncia se haga en modo que sea válida también, si es 
posible, en el derecho civil. El profeso que haya renunciado a todos sus 
bienes pierde la capacidad de adquirir y poseer, por lo que son nulos sus 
actos contrarios al voto de pobreza. Lo que adquiera después de la renun-
cia pertenecerá al Instituto.

71.	 El Instituto debe proporcionar a sus miembros todos los medios 
necesarios, según las Constituciones, para alcanzar el fin de su vocación95.

ARTÍCULO 4: EL VOTO DE OBEDIENCIA

72.	 Siguiendo el ejemplo del Verbo Encarnado, los miembros del Ins-
tituto se entregan a Dios totalmente por el voto de obediencia, mediante 
el cual el religioso hace don de su voluntad.

73.	 … aprendió por sus padecimientos qué es la obediencia (Hb 5,8). 
“Dice aprendió qué es la obediencia, esto es, cuán grave es obedecer, por-
que Él mismo obedeció en las cosas más graves y más difíciles: hasta la 
muerte de la cruz96. Y así muestra cuán difícil es el bien de la obediencia. 
Porque los que no son expertos en la obediencia, y no la han aprendido 
en las cosas más difíciles, creen que obedecer es muy fácil. Pero para que 
sepas qué sea la obediencia, es necesario que aprendas a obedecer en las 
cosas más difíciles, y el que no aprende obedeciendo a estar sometido, 
jamás sabrá mandar bien cuando deba mandar”97. Por ello, obedezca el 
que obedece y será bueno el que manda.

95  Cf. CIC, can. 670.
96  Cf. Flp 2,8.
97  Santo Tomás de Aquino, Comentario a la epístola de San Pablo a los Hebreos, ed. 

Marietti, núm. 259.
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74.	 Con el voto de obediencia se obliga a someter la propia voluntad 
a los Superiores legítimos, que hacen las veces de Dios cuando mandan 
algo según las Constituciones98. Se compromete el religioso a obedecer 
en todo lo referente a la vida religiosa y apostólica al Superior, imitando 
en esto a Jesucristo, hecho obediente hasta la muerte y muerte de cruz (Flp 
2,8). De esta manera el religioso se vuelve dócil al Espíritu Santo y tiene 
constantemente el alma pronta para todo lo que Dios disponga: Os roga­
mos, hermanos, que acatéis a los que se afanan entre vosotros presidiéndoos 
en el Señor y amonestándoos, y que tengáis con ellos la mayor caridad por 
su labor (1 Ts 5,12-13).

75.	 En el Superior el religioso debe ver a quien hace las veces de Je-
sucristo, como se nos enseña: Obedeced a vuestros jefes y estadles sujetos, 
que ellos velan sobre vuestras almas, como quien ha de dar cuenta de ellas, 
para que lo hagan con alegría y sin gemidos (Hb 13,17). Tal obediencia es 
el elemento esencial de la vida religiosa, ya que el estado religioso es un 
aprendizaje y ejercicio para alcanzar la perfección, y en este aprendizaje 
se requiere el sometimiento a la dirección de otro. Este voto ofrece a Dios 
el bien más excelente, que es la propia voluntad; contiene en sí los otros 
votos, que se realizan por obediencia; y se refiere propiamente a los actos 
más relacionados con el fin de la vida religiosa, puesto que nadie es reli-
gioso sin este voto, aunque haya hecho los demás99.

76.	 Algunos, desgraciadamente, movidos por espíritu propio, carnal 
o mundano, no obedecen bien: “No pocos viven bajo obediencia más por 
necesidad que por caridad; estos tales se sienten habitualmente afligidos 
y con facilidad se entregan a la murmuración. Y es evidente que no con-
seguirán la libertad de espíritu, a menos que se sometan de todo cora-
zón, por amor de Dios”100. Al sustraerse de la obediencia se sustraen de la 
gracia: “quien trata de sustraerse al yugo de la obediencia se sustrae por 
lo mismo al orden de la gracia; y el que desea tener un bien individual 

98  Cf. CIC, can. 601.
99  Cf. Santo Tomás de Aquino, S. Th., II-II, 186, 8.
100  Tomás de Kempis, Imitación de Cristo, I, 9.
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malogra el colectivo. El que no se sujeta con gusto y espontáneamente a 
la autoridad da muestras de que tampoco su carne le obedece todavía a 
él perfectamente, sino que muchas veces se muestra recalcitrante y mur-
mura. Aprende, pues, a someterte con presteza a tu superior, si quieres 
tener sujeta tu propia carne”101. No debemos olvidarnos nunca que “la 
obediencia es el aroma del sacrificio… Aunque fueran los Superiores en 
verdad ineptos por sí mismos para la altura de su cargo, defectuosos –
dicho sea únicamente para hacerme comprender– y hasta repugnantes; 
se adquiriría un mérito mayor, se estaría más seguros de obedecer a Dios 
al obedecerles. Porque los defectos de los Superiores hacen infinitamente 
más meritoria y grata a Dios la obediencia: pues no se deben absoluta-
mente tener en cuenta las cualidades humanas al obedecer, ni si la orden 
es razonable, sino si es razonable la obediencia. Si ponemos como base de 
nuestra sumisión la razonabilidad de lo ordenado se destruye la misma 
obediencia. Nosotros debemos anonadarnos a los pies de la Iglesia y de 
los Superiores y obedecer por amor a Cristo y ser como estropajos… que 
nadie jamás nos supere en obediencia filial, en obsequiosidad y amor al 
Papa y a los Obispos, a quienes el Espíritu Santo ha puesto para gobernar 
la Iglesia de Dios”102. Lo mismo enseña San Juan de la Cruz: “Jamás mires 
al prelado con menos ojos que a Dios, sea el prelado que fuere, pues le 
tienes en su lugar. Y advierte que el demonio mete mucho aquí la mano. 
Mirando así al prelado es grande la ganancia y el aprovechamiento, y sin 
esto grande la pérdida y el daño. Y así con grande vigilancia vela en que 
no mires en su condición, ni en su modo, ni en su traza, ni en otras mane-
ras de proceder suyas; porque te harás tanto daño, que vendrás a trocar la 
obediencia de divina en humana, moviéndote o no te moviendo sólo por 
los modos que ves visibles en el prelado, y no por Dios invisible, a quien 
sirves en él… si esto no haces con fuerza, de manera que vengas a que 
no se te dé más que sea prelado uno que otro, por lo que a tu particular 

101  Ibidem, III, 13.
102  San Luis Orione, “Carta sobre la obediencia a los religiosos de la Pequeña Obra de 

la Divina Providencia. Epifanía de 1935”, en Cartas de Don Orione, ed. Pío XII, Mar del 
Plata 1952.
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sentimiento toca, en ninguna manera podrás ser espiritual ni guardar 
bien tus votos”103.

77.	 Debemos ser religiosos verdaderamente obedientes, prestando 
atención a lo que dice San Juan Bosco: “Si vosotros cumplís la obediencia 
del modo indicado os puedo asegurar, en nombre del Señor, que pasaréis 
en la congregación una vida tranquila y feliz. Pero al mismo tiempo debo 
advertiros que desde el día en que, dejando de lado la obediencia obréis 
sólo según vuestro capricho, comenzaréis a sentiros pesarosos de vuestro 
estado. Si en las varias congregaciones religiosas se hallan descontentos y 
hasta algunos para quienes la vida de comunidad es de gran peso, obsér-
vese con atención, y se verá que esto proviene de la falta de obediencia”104. 
Debemos grabar en nuestro corazón la máxima de San Francisco de Sales: 
“Todo es seguro en la obediencia y todo es sospechoso fuera de ella”105. 

78.	 Esta obediencia implica tres grados:
- Primer grado: ante todo, obediencia de ejecución, que consiste en 

realizar la orden mandada, aun sin sometimiento interno.
- Segundo grado, obediencia de voluntad, o sea la sumisión interior, 

que acomoda la voluntad del inferior a la del Superior sin dificultad, con 
amor y valentía.

- Tercer grado, obediencia de juicio, por la cual se conforma el juicio 
interior con el del Superior, rindiendo también nuestra inteligencia, fuera 
del caso en que lo contrario se manifieste con certeza evidente.

79.	 Esta obediencia es todo lo contrario, tanto de la obediencia “crí-
tica”, que obedece en medio de la murmuración y la queja, y del “espíritu 
de oposición”, que forma grupos o bandos de oposición a cuanto ordene 
el Superior; como del servilismo y la obediencia farisaica que, con mezcla 
de cobardía e hipocresía, muestra una voluntad vencida pero no sumisa, 
incluso pretendiendo llevar al Superior a aquello que el súbdito busca.

103  Cautelas, 12: Segunda cautela contra el demonio.
104  Reglas o constituciones de la Sociedad de San Francisco de Sales, VIII.
105  Tratado del amor de Dios, VI, 13.
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80.	 Además de la dependencia y sumisión a la que estamos obliga-
dos por el Bautismo respecto al Romano Pontífice, nos obligamos, en 
virtud del voto de obediencia, a obedecerlo por un nuevo título, como a 
nuestro Superior Supremo, conforme al canon 590 § 2: “Cada uno de sus 
miembros está obligado a obedecer al Sumo Pontífice, como a su Supe-
rior Supremo, también en virtud del vínculo sagrado de obediencia”. Los 
miembros del Instituto están sujetos también a la potestad de los obispos, 
a los cuales han de seguir con piadosa sumisión y respeto en lo que se re-
fiere al cuidado de las almas, al ejercicio público del culto divino y a otras 
obras de apostolado, a tenor del derecho. En el ejercicio del apostolado 
externo los religiosos están sujetos también a sus Superiores propios y 
deben permanecer fieles a la disciplina del Instituto106.

81.	 Será siempre excepcional el mandar “bajo obediencia” y sólo ten-
drá valor cuando el Superior legítimo lo haga por escrito o delante de dos 
testigos. Se considera que los Superiores mandan en virtud del voto al 
emplear fórmulas como “en virtud de santa obediencia”, “bajo precepto 
formal” u otras semejantes, o cuando en la manera de ordenar u otras 
circunstancias se manifiesta claramente que ése es su deseo.

ARTÍCULO 5: �EL VOTO DE  
CONSAGRACIÓN A MARÍA

82.	 Este cuarto voto que hacemos, junto a los de castidad, pobreza y 
obediencia, implica una total entrega a María para servir mejor a Jesucris-
to. Por ello implica un doble aspecto:

A) MATERNA ESCLAVITUD DE AMOR

83.	 Esta consagración a María es hecha como “materna esclavitud de 
amor”, según el modo admirablemente expuesto por San Luis María Grig-
nion de Montfort. Tal esclavitud es llamada por él “esclavitud de voluntad” o 

106  Cf. CIC, can. 678.
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“de amor”107, ya que libre y voluntariamente, sólo movida por el amor, hace-
mos ofrenda de todos nuestros bienes y de nosotros mismos a María, y por 
Ella a Jesucristo. Esto no es sino renovar, más plena y conscientemente, las 
promesas hechas en el Bautismo, en el cual fuimos revestidos de Cristo108, 
y en la profesión religiosa. Y, además, por esta esclavitud de amor se hace 
patente el dominio y la providencia maternal que tiene María sobre todas 
las cosas, pero especialmente sobre las almas fieles, según lo cual expresa 
San Buenaventura: “Esclava de María Reina es cualquier alma fiel, incluso 
la Iglesia universal”109. Y afirma San Juan Pablo II: “… la entrega a María tal 
como la presenta San Luis María Grignion de Montfort es el mejor medio 
de participar con provecho y eficacia de esta realidad para extraer de ella 
y compartir con los demás unas riquezas inefables… Veo en ello (la escla-
vitud de amor) una especie de paradoja de las que tanto abundan en los 
Evangelios, en las que las palabras ‘santa esclavitud’ pueden significar que 
nosotros no sabríamos explotar más a fondo nuestra libertad… Porque la 
libertad se mide con la medida del amor de que somos capaces”110.

84.	 Por esta esclavitud de amor, no sólo ofrecemos a Cristo por María 
nuestro cuerpo, nuestra alma y nuestros bienes exteriores, sino incluso 
nuestras buenas obras, pasadas, presentes y futuras, con todo su valor 
satisfactorio y meritorio, a fin de que Ella disponga de todo según su be-
neplácito111, seguros de que por María, Madre del Verbo Encarnado, de-
bemos ir a Él, y que Ella ha de formar “grandes santos”112.

B) MARIANIZAR LA VIDA

85.	 Fruto de la consagración a la Santísima Virgen y su consecuencia 
natural es el marianizar toda la vida. Para ello es preciso, en primer lugar, 

107  Tratado de la verdadera devoción a la Santísima Virgen, 70. 72.
108  Cf. Ga 3,27.
109  Speculum Beatae Mariae Virginis, lect. III, 5.
110  Cit. en André Frossard, No tengáis miedo, Plaza y Janes, Barcelona 1982, 131-132.
111  Cf. Tratado de la verdadera devoción a la Santísima Virgen, 121-125.
112  Ibidem, 47.
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hacer todo por María, lo cual nos indica el medio, y tal es la fusión de 
intenciones. Nada hay que la Madre de Dios se reserve para sí, sino que 
en todo nos dice y enseña, como a los servidores de Caná: haced lo que Él 
os diga (Jn 2,5).

86.	 En segundo lugar, hay que hacer todo con María, en lo cual se 
expresa la compañía y el modelo que debe guiar “todas nuestras intencio-
nes, acciones y operaciones”113, puesto que Ella es la obra maestra de Dios. 
Aquí, pues, se nos muestra lo que debemos imitar. Si el Apóstol decía: Sed 
imitadores míos como yo lo soy de Cristo (1 Co 11,1), ¡con cuánta mayor 
razón podrá afirmarse esto de la Virgen, en quien ha hecho maravillas el 
Todopoderoso, cuyo Nombre es santo!114. “Mientras que la Iglesia en la 
Santísima Virgen ya llegó a la perfección, por lo que se presenta sin man-
cha ni arruga, los fieles… levantan sus ojos hacia María, que brilla ante 
toda la comunidad de los elegidos como modelo de virtudes”115.

87.	 En tercer lugar, es necesario obrar en María, vale decir, en íntima 
unión con Ella, y con esto se muestra la permanencia y unidad que ha de 
darse entre el consagrado y la Madre de Dios. El que ama está en el aman-
te: tal es la propiedad del amor ardiente, que tiende de suyo a una mutua 
compenetración, cada vez más profunda y más sólida. De este modo se 
imita al Verbo Encarnado, que quiso venir al mundo y habitar en el seno 
de María durante nueve meses, y se hace efectivo su mandato y donación 
póstuma: Dijo al discípulo: He aquí a tu Madre. Y desde aquella hora el 
discípulo la recibió en su casa (Jn 19,27).

88.	 Finalmente, es preciso hacer todo para María. La Santísima Vir-
gen, subordinada siempre a Cristo según el designio eterno del Padre, 
debe ser el fin al cual se dirijan nuestros actos, el objeto que atraiga el co-
razón de cada consagrado y el motivo de los trabajos emprendidos. María 
es “el fin próximo, el centro misterioso y el medio fácil para ir a Cristo”116.

113  Cf. San Ignacio de Loyola, Ejercicios Espirituales, [46].
114  Cf. Lc 1,49.
115  Lumen Gentium, 65.
116  Tratado de la verdadera devoción a la Santísima Virgen, 265.
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89.	 Todo fiel esclavo de Jesús en María debe, por tanto, invocarla, 
saludarla, pensar en Ella, hablar de Ella, honrarla, glorificarla, recomen-
darse a Ella, gozar y sufrir con Ella, trabajar, orar y descansar con Ella y, 
en fin, desear vivir siempre por Jesús y por María, con Jesús y con María, 
en Jesús y en María, para Jesús y para María.
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CAPÍTULO 1 
DE LAS COMUNIDADES

ARTÍCULO 1: �IMPORTANCIA

90.	 Aunque es muy cierto, en un sentido, que la vida comunitaria es 
máxima penitencia117, es también muy cierto que, si en matemáticas uno 
más uno son dos, un hombre más otro hombre son dos mil. Un hombre 
junto con otro en valor y en fuerza crece, el temor desaparece, y escapa de 
cualquier trampa.

91.	 La hermosura y los bienes de la vida fraterna en común son 
mucho más grandes que las dificultades que conlleva: ¡Oh cuán bueno y 
cuán dulce es el vivir los hermanos unidos! (Sal 133,1).

92.	 Es justamente por la vida fraterna por la que nos mostramos, 
unidos en Cristo –todos vosotros sois uno en Cristo Jesús (Ga 3,28)–, como 
una Familia Religiosa peculiar. Y esto debe realizarse de tal manera que 
sea para todos una ayuda en el cumplimiento de la propia vocación perso-
nal. Por la comunión fraterna118, enraizada y fundamentada en la caridad, 
los miembros han de ser ejemplo de la reconciliación universal en Cristo. 
Digamos que hemos de ser como “una Iglesia doméstica”119.

ARTÍCULO 2: �ESENCIA

93.	 En nuestras comunidades debemos tratar de vivir lo que es la 
esencia del Reino que Jesucristo vino a inaugurar en la tierra: El Reino 
de Dios… es justicia, alegría y paz en el Espíritu Santo (Rm 14,17). Cosas 

117   Cf. F. Cervós, Vida del angélico joven San Juan Berchmans, Madrid 1920, 150: “Mea 
maxima poenitentia vita communis”.

118   Cf. 1 P 1,22.
119   Lumen Gentium, 11.
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éstas que se identifican con la santidad, que es lo que, en última instancia, 
hace que nuestras comunidades sean auténticas. Cuando no existe, no 
hay ley, ni Superior, que pueda evitar la disgregación, como decía San Pío 
X: “Donde falta la santidad, inevitable es que entre la corrupción”120.

ARTÍCULO 3: ���JUSTICIA

94.	 Queremos que la justicia, que da a cada uno lo suyo: a Dios 
latría, al Superior veneración y obediencia, al igual respeto, al inferior 
servicio, a todos –según medida– caridad; esa virtud tan hermosa que 
ni el lucero de la mañana ni el vespertino pueden serle comparados en 
belleza; resplandezca en nuestras comunidades. Dice el Papa San Juan 
Pablo II que para San Gregorio VII la justicia es “el orden de Dios en el 
mundo; ella comporta que todas las cosas humanas, desde las más pe-
queñas hasta las más grandes, estén ordenadas según la voluntad y la ley 
de Dios, que el hombre no sea deformado por el pecado, sino plasmado 
a imagen de Dios”121.

ARTÍCULO 4: �ALEGRÍA

95.	 Respecto a la alegría, como fruto del Espíritu Santo y efecto de la 
caridad, hay que tratar, por todos los medios, que “nadie sea disturbado 
o entristecido en la casa de Dios”122. Para ello es totalmente imprescindi-
ble vivir la caridad fraterna: “Esto es: tengan por más dignos a los demás 
(Rm 12,10); soporten con paciencia sin límites sus debilidades, tanto 
corporales como espirituales; pongan todo su empeño en obedecerse los 
unos a los otros; procuren todos el bien de los demás, antes que el suyo 
propio; pongan en práctica un sincero amor fraterno; vivan siempre en 
el temor y amor de Dios; amen a su Abad [Superior] con una caridad 

120   Haerent Animo, 5.
121   Homilía durante la Misa celebrada en la plaza de Concordia (26/5/1985), 1; OR 

(7/7/1985), 7. 
122   San Benito, Santa Regla, XXXI, 19.
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sincera y humilde; no antepongan nada absolutamente a Cristo, el cual 
nos lleve a todos juntos a la vida eterna”123.

96.	 De tal modo debería vivirse la caridad fraterna que al ver nues-
tra vida se dijese: “¡Mirad cómo se aman entre sí y cómo están dis-
puestos a morir unos por otros!”124, o, como también se decía de los 
primeros cristianos, “se aman aun antes de conocerse”125. Y no se crea 
que esto es una utopía, que muchas veces ya hemos escuchado expre-
siones parecidas. Debemos tener el firme propósito de salvar siempre 
la caridad, a pesar de que pueda haber falsos hermanos126, que se entro-
meten para espiar la libertad que tenemos en Cristo Jesús (Ga 2,4), que 
parecen estar con nosotros, pero que no son de los nuestros127. ¡La cari­
dad no morirá jamás! (1 Co 13,8). De cada uno de nosotros se debería 
poder hacer la biografía reemplazando la palabra “caridad” por nuestro 
nombre en el himno de San Pablo a los Corintios, donde describe con 
dos características generales, ocho notas negativas y cinco positivas, 
lo que debe ser el amor fraterno: El amor es longánime, es benigno; no 
es envidioso, no es jactancioso, no se hincha, no es descortés, no busca lo 
suyo, no se irrita, no piensa mal, no se alegra de la injusticia; se complace 
en la verdad, todo lo excusa, todo lo cree, todo lo tolera, todo lo espera 
(1 Co 13,4-7). “El amor es formalmente la vida del alma, como el alma 
es la vida del cuerpo”128.

ARTÍCULO 5: �LA PAZ

97.	 Respecto a la paz, es también fruto del Espíritu Santo y efecto 
de la caridad, porque por ella ordenamos a Dios todos nuestros afectos, 
y este orden implica la paz. Las almas disipadas no se dejan guiar por el 

123   San Benito, Santa Regla, LXXII, 1-12. 
124   Tertuliano, Apologética; PL 1, 534.
125   Marco Minucio Félix, Octavius; PL 3, 289.
126   Cf. 2 Co 11,26.
127   Cf. 1 Jn 2,19.
128   Santo Tomás de Aquino, S. Th., II-II, 23, 2 ad 2. 
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Espíritu Santo, ni viven, por tanto, en la paz de Cristo. Esta paz es uno 
de los tantos beneficios que Nuestro Señor trajo al mundo, y es efecto de 
su Pasión redentora: quiso el Padre… reconciliar por Él consigo todas las 
cosas… haciendo la paz por la sangre de su Cruz con todos los seres, así del 
cielo como de la tierra (Col 1,19-20).

98.	 Esta paz interior la alcanza el hombre cuando elimina la pugna 
dentro de sí, dada a veces por la lucha entre la carne y el espíritu129, o por 
la lucha en la voluntad de dos amores contrarios.

99.	 La paz puede ser falsa: esto ocurre cuando se pone en un bien 
aparente, o cuando se logra, por el medio que sea, hacer la voluntad pro-
pia. La paz que es verdadera será perfecta recién en la Patria del Cielo; 
en esta tierra es imperfecta, pero siempre podemos conservarla, aun en 
medio de las mayores contrariedades, de las mayores tribulaciones y de 
las mayores tragedias, conforme a la amonestación del Apóstol: Por nada 
os inquietéis… y la paz de Dios, que sobrepuja a todo entendimiento, guar­
de vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús (Flp 4,6-7). 
Conquistamos esta paz haciendo que el peso de nuestras almas sea el 
amor, por el cual nuestro corazón es llevado a lo que ama: “mi amor es mi 
peso”130. Si ese amor se pone en Cristo, allí se encuentra la paz, ya que Él 
es el fundamento de todo: todo fue creado por Él y para Él… todo subsiste 
en Él (Col 1,16-17). Y la paz debe buscarse dentro, no fuera, llenándonos 
de preocupaciones inútiles y llenando el corazón de resquemores con-
tra todo lo que nos rodea, porque no depende la paz de nuestra alma de 
que desaparezcan los obstáculos exteriores, sino el afecto al pecado: ¿De 
dónde entre vosotros tantas guerras y contiendas? ¿No proceden de vuestras 
voluptuosidades, que luchan en vuestros miembros? (St 4,1). La paz debe 
buscarse dentro porque Dios es interior a nosotros: “Tú eras interior a mi 
más honda interioridad”131.

129   Cf. Mt 26,41.
130   San Agustín, Confesiones, XIII, 9, 10.
131   San Agustín, Confesiones, III, 6, 11.
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ARTÍCULO 6: �CAPÍTULO DE CULPAS132

100.	Confesaos, pues, mutuamente vuestros pecados y orad los unos por 
los otros para que seáis curados (St 5,16). Ayuda mucho para esto el “Capí-
tulo de culpas” que se realiza, generalmente, todas las semanas. El fin de 
este ejercicio es humillar el espíritu y mortificar la carne, que así vuelve a 
descubrir sus propias debilidades.

101.	Deben acusarse solamente de las faltas exteriores, cometidas 
delante de otros, nunca de las puramente internas. La acusación debe 
ser sencilla, breve, sincera y sin callar nada, humilde y sin justificaciones, 
caritativa y sin acusar a nadie ni revelar defectos ajenos.

102.	Cada uno debe formarse mejor opinión que antes y profesar 
mayor estima por quien se acusa de sus faltas, aunque éstas sean humi-
llantes, porque, si bien tiene que juzgarlo culpable, ahora, gracias a su 
confesión, advierte que es humilde, que ama la humillación y que con ésta 
ha borrado su falta.

103.	Fuera del capítulo de culpas no se debe hablar jamás de lo ocu-
rrido en él.

ARTÍCULO 7: �CORRECCIÓN FRATERNA

104.	También la llamada corrección fraterna ocupa un lugar muy 
importante para edificar cada una de nuestras comunidades a ejemplo de 
la única Iglesia de Cristo. Es una obra de misericordia espiritual: corregir 
al que yerra. Es la advertencia (con la palabra, con un gesto, etc.) hecha 
al prójimo culpable (especialmente si lo es por ignorancia o negligencia) 
en privado y por pura caridad (no es corrección del Superior en cuanto 
juez, o judicial, ni en cuanto padre, o paterna), de hermano a hermano, 
para apartarle del pecado, sea sacándolo de él o evitando que lo cometa. 
“Todos los hermanos, tanto los ministros y servidores como los demás, 

132   Cf. Regla de las Hijas de la Sabiduría, 254. 256-258. 261. 263.
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eviten siempre enojarse o irritarse por el pecado o defecto del otro, ya que 
el diablo aprovecha la culpa de uno solo para echar a perder a muchos. En 
cambio, ayuden espiritualmente, como mejor puedan, al que pecó, por-
que no son los sanos quienes necesitan de médico, sino los enfermos”133.

105.	Es obligación grave, ya que no sólo debemos ayudar al prójimo 
en sus necesidades materiales, sino también en las espirituales, además de 
que hay un mandato del Señor: si pecare tu hermano contra ti, ve y reprén­
delo a solas. Si te escucha, habrás ganado a tu hermano (Mt 18,15). Esta 
corrección se refiere a los pecados mortales ya cometidos y a los veniales 
que por su frecuencia o consecuencias pueden llevar al pecado mortal. 
Y los pecados materiales cometidos con ignorancia invencible hay que 
corregirlos si producen escándalo, si hay peligro de contraer malos hábi-
tos o si afectan al bien común. Debe hacerla todo el que tenga caridad y 
recto juicio racional, sea Superior o súbdito, aun cuando sea un pecador. 
Y de ordinario se hace a los iguales o inferiores, aunque a veces también a 
los Superiores, sin olvidar en el modo que son Superiores.

106.	Para que sea conveniente y obligatoria debe ser sobre materia 
cierta, y presentada manifiesta y espontáneamente; debe haber necesidad, 
previéndose que el prójimo no se corregirá sin ella; debe ser útil, es decir, 
no ser contraproducente ni dudarse del éxito probable; debe ser posible, 
o sea, que pueda hacerse sin grave molestia o perjuicio del corrector, a 
menos que por oficio o piedad familiar deba hacerla; y, finalmente, debe 
ser oportuna, sopesando cuidadosamente tiempo, lugar y modo.

107.	En el modo debe ser:
	 - caritativa: buscando sólo el bien del corregido y extremando la dul-
zura y suavidad de la forma: si alguno fuere hallado en falta… corregidle 
con espíritu de mansedumbre (Ga 6,1);
	 - paciente: aunque no se obtengan enseguida resultados positivos, hay 
que volver una y otra vez, hasta que suene la hora de Dios, como la gota 
de agua que lenta y perseverante horada la piedra;

133   San Francisco de Asís, Escritos, Casa Editrice Franciscana, Porziuncola, Asís 1984, 
33.
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	 - humilde: considerando siempre cómo lo haría Cristo en nuestro 
lugar, sin presunción ni altanería. Particularmente debe tenerse reveren
cia si se dirige al Superior134;
	 - prudente: elegir el momento y la ocasión, difiriéndolo si el culpable 
está turbado o delante de otros, encomendándolo a otro si lo fuese a hacer 
mejor, evitando en lo posible humillarlo;
	 - discreta: no corregir todos los defectos, ni hacerla a cada momento 
y a propósito de todo –no hay que ser inquisidores de la vida ajena–, evi-
tando el celo indiscreto;
	 - ordenada: salvar la fama, en lo posible siguiendo el orden del Evan-
gelio135: primero, en privado; luego, ante uno o dos testigos; y finalmente, 
ante el Superior, que comenzará por la corrección paternal y recurrirá a la 
judicial cuando no quede otro remedio. Si se duda de su efectividad, o el 
pecado afecta al bien común, puede y debe invertirse este orden.

108.	Por tanto, “roguemos que nos sean perdonadas cuantas faltas y 
pecados hayamos cometido… y aun aquellos que han encabezado sedi-
ciones y banderías deben acogerse a nuestra común esperanza. Pues los 
que proceden en su conducta con temor y caridad prefieren antes sufrir 
ellos mismos y no que sufran los demás; prefieren que se tenga mala opi-
nión de ellos mismos, antes que sea vituperada aquella armonía y concor-
dia que justa y bellamente nos viene de la tradición… ¿Hay alguno lleno 
de caridad? Pues diga: si por mi causa vino la sedición, contienda y esci-
siones, yo me retiro y me voy a donde queráis, y estoy pronto a cumplir lo 
que la comunidad ordenare, con tal que el rebaño de Cristo se mantenga 
en paz…”136.

134   Cf. 1 Tm 5,1.
135   Cf. Mt 18,15-17.
136   San Clemente Romano, Carta a los Corintios, 50, 1.
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CAPÍTULO 2 
DE LOS SUPERIORES

ARTÍCULO 1: �EL UNO RIGE LOS MUCHOS

109.	Desde hace siglos que se descubrió el principio de unidad y de 
vida de las comunidades: “La multitud es gobernada mejor por uno que 
por muchos”137. Este principio de unidad es el Superior, en el cual deben 
brillar la justicia y la misericordia. Con relación a esto enseña Santo Tomás 
que: “Justicia sin misericordia es crueldad, misericordia sin justicia es la 
madre de la disolución”138.

ARTÍCULO 2: �CARACTERÍSTICAS DEL SUPERIOR

110.	Creemos que la mejor descripción de lo que debe ser un Superior 
general la trae San Ignacio de Loyola139 y que, análogamente, vale para 
todo otro Superior:

111.	- Debe, en primer lugar, estar muy unido a Dios por la oración 
y por todas sus obras, ya que por él Dios bendice a los demás miembros. 
Debe impetrar a Dios todas las gracias para la comunidad.

112.	- Debe dar ejemplo a los demás, resplandeciendo en el ejercicio 
de las virtudes, en particular en la caridad y humildad. Por ello debe tener 
sujetas las pasiones, de modo que ni le sean obstáculo para ver y consi-
derar claramente las cosas con su razón, ni en sus modos exteriores o 
palabras deje de ser ocasión de edificación, tanto para los miembros del 

137   Santo Tomás de Aquino, S. Th., I, 103, 3.
138   Comentario al Evangelio de San Mateo, ed. Marietti, núm. 429.
139   Cf. Constituciones de la Compañía de Jesús, VIII, 3.
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Instituto como para los demás. “¡Ay de los superiores que destruyen con 
el ejemplo lo que predican con la palabra!”140.

113.	- Deben relucir en él la rectitud y severidad, para que sólo obre 
buscando agradar a Dios, junto con la benignidad y mansedumbre, a fin 
de que aun los reprendidos o castigados adviertan que obra movido por 
la caridad; asimismo la magnanimidad y fortaleza, para empezar obras 
grandes en servicio de Dios y perseverar hasta el fin en su realización, 
sufriendo las flaquezas de muchos, sin desfallecer por halagos o amena-
zas y manteniéndose por encima de los vaivenes de fortuna o de fracaso, 
teniendo el alma dispuesta a recibir la muerte, si fuese preciso, por el bien 
del Instituto al servicio de Jesucristo.

114.	- Debe estar dotado de gran entendimiento y juicio, de modo 
que ni en lo especulativo ni en lo práctico carezca de esta capacidad. 
Pero sobre todo, es fundamental que posea prudencia y discernimiento 
de espíritus, a fin de que advierta y subvenga a las necesidades, tanto 
espirituales como materiales, y que sea capaz de aconsejar y poner 
remedio.

115.	- Debe ser vigilante y cuidadoso para empezar las obras, y res-
ponsable para continuarlas y acabarlas, sin dejarlas negligentemente a 
mitad de camino.

116.	- Debe tener salud y edad suficientes para sobrellevar las respon-
sabilidades que tal oficio requiere para gloria de Dios, así como también 
la experiencia necesaria. No debe ser de mucha vejez ni de mucha juven-
tud, pues a la primera faltan fuerzas y a la segunda experiencia.

117.	- Debe tener de aquellas cosas externas que facilitan y ayudan 
para la edificación del prójimo y el servicio de Dios en este cargo, en par-
ticular el crédito y buena fama, tanto con los de dentro como con los 
de fuera.

140   San José de Calasanz, Vida, 31, sentencia 46.
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118.	Por todo esto debe elegirse para esta función a los de más virtud 
y reconocidos méritos en nuestra Familia Religiosa. Y faltando, quizás, en 
algún caso, algunas de las características enumeradas, no debe faltar, en 
el Superior, bondad y amor al Instituto, junto con suficiente prudencia y 
ciencia, ya que lo demás podrá suplirse con el auxilio de Dios.

ARTÍCULO 3: �LA PATERNIDAD ESPIRITUAL

119.	El sacerdote sobre todo debe ser padre, ya que engendra hijos por 
la cruz, por la oración, por el celo apostólico, por la predicación. En este 
ministerio Cristo fue el primero, por eso se lo llama Padre del siglo futuro 
(Is 9,5). Los demás sacerdotes son padres por participación de su Paterni-
dad, son padres “por Él, con Él y en Él”. 

120.	Pero para esto es necesario:
	 - tener viva conciencia de la Paternidad Divina y de su Majestad, a 
quien todo pertenece;
	 - no usurpar la gloria de Dios: los vínculos de la paternidad espiritual 
son más fuertes que los de la carne, pero no deben arrebatar a Dios lo que 
le pertenece: “la gloria de Dios sea para Dios”; 
	 - pedir el espíritu de padre, teniendo el Espíritu de su Hijo y amor 
puro para con Dios: “pedirle el espíritu de padre para con sus hijos que 
hubiéremos de engendrar”.

De este modo el sacerdote se convierte en imagen visible de Dios Padre, 
a quien no vemos: A Dios nadie le ha visto jamás (Jn 1,18).

121.	Pero esta “dulce cosa de engendrar hijos” implica, necesaria-
mente, la cruz: “los hijos que hemos por la palabra de engendrar no tanto 
han de ser hijos de voz cuanto hijos de lágrimas… A llorar aprenda quien 
toma oficio de padre”. El padre verdadero ha de morir a sí mismo en todo 
para que el hijo viva: “¿Quién contará el callarse que es menester para los 
niños, que de cada cosita se quejan, el mirar no nazca envidia por ver ser 
otro más amado, o que parece serlo, que ellos? ¿El cuidado de darles de 
comer, aunque sea quitándose el padre el bocado de la boca, y aun dejar 
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de estar entre los coros angelicales por descender a dar sopitas al niño? 
Es menester estar siempre templado, porque no halle el niño alguna res-
puesta menos amorosa. Y está algunas veces el corazón del padre ator-
mentado con mil cuidados, y tendría por gran descanso soltar las riendas 
de su tristeza y hartarse de llorar, y si viene el hijito ha de jugar con él 
y reír, como si ninguna otra cosa tuviera que hacer. Pues las tentacio-
nes, sequedades, peligros, engaños, escrúpulos, con otros mil cuentos de 
siniestros que toman, ¿quién los contará? ¡Qué vigilancia para estorbar 
no venga a ellos! ¡Qué sabiduría para saberlos sacar después de entrados! 
¡Paciencia para no cansarse de una y otra y mil veces oírlos preguntar lo 
que ya les han respondido, y tornarles a decir lo que ya se les dijo! ¡Qué 
oración tan continua y valerosa es menester para con Dios, rogando por 
ellos porque no se mueran! Porque si se mueren, créame, padre, que no 
hay dolor que a éste se iguale, ni creo que dejó Dios otro género de mar-
tirio tan lastimero en este mundo como el tormento de la muerte del hijo 
en el corazón del que es verdadero padre… Por tanto, a quien quisiere ser 
padre, conviénele un corazón tierno, y muy de carne, para haber com-
pasión de los hijos, lo cual es muy gran martirio; y otro de hierro, para 
sufrir los golpes que la muerte de ellos da, porque no derriben al padre 
o lo hagan del todo dejar su oficio, o desmayar, o pasar algunos días en 
que no entienda sino en llorar”141. ¡He aquí el ideal del pastor! De aquí 
también que quienes “no tuvieron en nada el engendrar hijos espirituales, 
huyeron del trabajo de los criar”142, son la antítesis del verdadero padre, 
son la negación del sacerdocio, como la paternidad es su plenitud.

141   Cf. San Juan de Ávila, “Carta a Fray Luis de Granada”, en Obras completas, BAC, 
Madrid 1970, t. V, 20-21.

142   San Juan de Ávila, “Memorial segundo al Concilio de Trento”, en Obras completas, 
t. VI, 92.
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CAPÍTULO 3 
DE LOS SÚBDITOS

122.	Hay que saber que la comunidad se construye día a día, momento 
a momento. Siempre ha sido muy insidiada, v. gr., el caso de Fray Rufino 
con San Francisco de Asís –¡nada menos!–143, y hoy día lo es mucho más. 
Digamos que tiene tribulaciones o tentaciones propias, unas generales, 
sobre todos los miembros; otras particulares, sea sobre los Superiores, sea 
sobre los súbditos.

ARTÍCULO 1: �DIFICULTADES GENERALES

123.	Tentaciones generales o “estados” de tentación son, por ejemplo, 
cuando la comunidad, o gran parte de ella, no reconoce en la fe el don sin-
gular de la llamada y, por tanto, de la respuesta correspondiente; cuando 
no hay proyectos entusiastas para el futuro; cuando no hay empeños pre-
sentes exultantes de ideales; cuando no hay agradecimiento por los benefi-
cios pasados; cuando merma en la comunidad la generosidad en la entrega 
y se va cayendo en el aburguesamiento del confort desordenado; cuando 
se respira un clima de murmuración, de suspicacias, de crítica negativa, de 
pasiones desordenadas, de tensiones; en una palabra, cuando no se vive en 
la fe, la esperanza y la caridad, cuando no se busca la unidad en la verdad 
y en la caridad, cuando por el árbol de las dificultades se pierde de vista el 
bosque de las cosas que están bien, cuando se hace tormenta en un vasito 
de agua para llamar la atención, cuando falta el diálogo y la solidaridad…

ARTÍCULO 2: �DIFICULTADES PARTICULARES

124.	En los súbditos suelen darse tribulaciones cuando un miembro 
se cierra en sí mismo, busca egoístamente sus intereses y cae en alguna de 

143   Cf. San Francisco de Asís, Florecillas, I, 28.
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las cuatro raíces del amor propio, a saber, juicio propio, voluntad propia, 
honor propio y gusto propio. Son los que tiran las piedras y esconden 
las manos, los que sólo ven la paja en el ojo ajeno y no ven la viga en el 
de ellos144.

125.	Cuando el súbdito se cree muy importante considera que lo que 
sufre es muy grande, por eso exhorta San Pedro: No os sorprendáis como 
de un suceso extraordinario del incendio que se ha producido entre voso­
tros (1 P 4,12). “¡Mucho cuidado! No vayáis a creer –como los devotos 
orgullosos y engreídos– que vuestras cruces son grandes, que son prueba 
de vuestra fidelidad y testimonio de un amor singular de Dios por voso
tros. Este engaño del orgullo espiritual es muy sutil e ingenioso, pero 
lleno de veneno. Pensad más bien que vuestro orgullo y delicadeza os 
llevan a considerar como vigas las pajas, como llagas las picaduras, como 
elefantes los ratones, una palabrita que se lleva el viento –una nadería 
en realidad– como una injuria atroz y un cruel abandono… ese volver y 
revolver deleitosamente los propios males, esa creencia luciferina de que 
sois de gran valía, etc.”145.

126.	Cuando se cae en doblez de espíritu, entonces, aun sin saberlo, se 
incuban huevos de serpiente y se tejen telas de araña146, imagen de la mal-
dad y de la impotencia del hombre entregado a sí mismo, propio de aque-
llos que no obedecen a sus Superiores legítimos sino que, siendo díscolos, 
buscan “Superiores” a su gusto para seguir juzgando a partir de un prin-
cipio “ajeno” a la comunidad y destruyen en sí el espíritu de comunión al 
poner un principio de unidad distinto del auténtico. Así empiezan a ver 
todo al revés: tener un mismo sentir (Rm 12,16; Flp 2,2) es obsecuencia; 
discernir juntos es injusticia; la caridad es debilidad; ejercer la autoridad, 
egolatría; confiar en la Providencia, imprudencia; la justicia es dureza; 
la obediencia, servilismo; que alguien sea padre, es porque se lo consi-
dera igual o más que Dios; la eutrapelia es relajamiento; la virginidad de 

144   Cf. Mt 7,3-5.
145   San Luis María Grignion de Montfort, Carta circular a los Amigos de la Cruz, 48. 
146   Cf. Is 59,5.
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corazón, imposible; la firmeza, intolerancia; la flexibilidad, componenda; 
decir la verdad, mentira; hacer el bien, un mal; y así el que tiene otro 
espíritu se entristece con lo que la comunidad se alegra, y se alegra con 
lo que entristece a la comunidad, cayendo en aquello de Isaías: ¡Ay de los 
que llaman al mal bien y al bien mal, que consideran las tinieblas luz y luz 
las tinieblas, y ponen lo amargo por dulce y lo dulce por amargo! (Is 5,20).

127.	Cuando se hace “acepción de personas” y se escamotea el espíritu 
de los votos, con amores desordenados consentidos, manejo de bienes sin 
permiso, desobediencias conscientes, se destruye la vida comunitaria. La 
acepción de personas es un tipo de injusticia expresamente prohibido en 
la Sagrada Escritura: no haréis acepción de personas (Dt 1,17), puesto que 
en Dios no hay acepción de personas (Ef 6,9). 

128.	Más particularmente hay tentaciones contra los Superiores, sea 
buscando rebajar su autoridad o su credibilidad, sea para que no se los 
oiga o para que no dirijan. Zacarías había profetizado: Hiere al pastor y 
se dispersarán las ovejas (Za 13,7), palabras que antes de su Pasión cita el 
Señor147 como causa de la huida y dispersión de los discípulos.

129.	¿Cómo se hiere a los Superiores? De muchas maneras: impi-
diendo que hablen, tratando de que los súbditos no entiendan lo que 
hablan o que lo entiendan al revés, obstaculizando el camino de las ove-
jas a ellos encomendadas a los buenos pastos (a la conversión, a la per-
fección, etc.), atentando contra su capitalidad –ya que va delante de ellos 
(Jn 10,4)–, asustándolos para que dejen las ovejas y huyan, buscando que 
no conozcan a los súbditos y éstos no los conozcan a ellos, distrayéndolos 
con cosas menores para que no se ocupen de las importantes, presionán-
dolos para que no den la vida por las ovejas, etc.

130.	Hay tentaciones que atacan directamente a las ovejas. Ello ocurre 
cuando los súbditos no escuchan con docilidad a los Superiores, cuando 
de palabra dicen obedecer pero de hecho no obedecen, cuando se excu-
san acusando a los Superiores, cuando actúan como cabilderos, o sea, 

147   Cf. Mt 26,31.
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gestionando con actividad y maña para ganar voluntades con el fin de 
alcanzar sus proyectos personales, generalmente formando grupo o cama-
rillas para influir subrepticiamente –de manera oculta y a escondidas– y 
tratar de obtener lo que, suponen a veces, de otro modo no se conseguiría.

131.	Finalmente, queda claro que todo esta nómina de anormalidades 
y cuantas más se pudieren denunciar, se debe, en última instancia, a la 
falta de santidad. Cuando un alma ama de verdad, toda dificultad se le 
hace ligera y le es ocasión de ganar méritos para la vida eterna: Mi yugo 
es suave y mi carga ligera (Mt 11,30); por el contrario, cuando alguien no 
ama, lo más ligero se le hace insoportable.
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CAPÍTULO 4 
CONSTRUIR LA COMUNIDAD

132.	A nuestro modo de ver, los pilares sobre los cuales deben edi-
ficarse nuestras comunidades religiosas no son otros que los fines a los 
que apuntan los distintos aspectos de la formación integral de nuestros 
miembros (ver Parte VII):

ARTÍCULO 1: �VIRTUDES HUMANAS

133.	Ante todo esta formación debe fundamentarse en aquella “per-
fección humana que brilla en el Hijo de Dios y se transparenta con sin-
gular eficacia en sus actitudes hacia los demás”148, a fin de servirles de 
puente y no de obstáculo para encontrar a Dios, conociendo en profun-
didad el alma humana, intuyendo sus dificultades y problemas, facili-
tando el encuentro y el diálogo, obteniendo la confianza y colaboración, 
expresando juicios serenos y objetivos. En otras palabras, hay que tratar 
de formar personalidades equilibradas, sólidas y libres, capaces de llevar 
el peso de responsabilidades, que amen la verdad y la lealtad, respeten a 
las personas, tengan sentido de justicia, sean fieles a la palabra dada, ten-
gan verdadera compasión, sean coherentes, y, en particular, de juicio y de 
comportamiento equilibrados149.

134.	Hay que tener capacidad para relacionarse con los demás, no ser 
arrogante ni polémico, sino sincero en las palabras y en el corazón, pru-
dente y discreto, generoso y disponible para el servicio, capaz de ofrecerse 
personalmente y de suscitar en todos relaciones leales y fraternas, con dis-
posición a comprender, perdonar y consolar150. Se requiere gran madurez 

148   Pastores Dabo Vobis, 43.
149   Cf. Optatam Totius, 11; Presbyterorum Ordinis, 3; Ratio Fundamentalis, 51; Pastores 

Dabo Vobis, 43.
150   Cf. 1 Tm 3,1-5; Tt 1,7-9. 
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afectiva, ya que “no se puede vivir sin amor”151, y una educación de la 
sexualidad tal que favorezca la estima y el amor a la castidad, sabiendo 
incluir dentro de las relaciones humanas serena amistad y profunda fra-
ternidad, y sobre todo un gran amor, vivo y personal, a Jesucristo. Cuando 
falta esto, es imposible formar comunidad, asimismo cuando hay graves 
falencias humanas y no se ponen los medios para salir de ellas.

135.	También se debe saber vivir en madura libertad responsable y 
con una delicada, no escrupulosa, conciencia moral.

ARTÍCULO 2: �LA VIDA DE ORACIÓN

136.	Sobre todo se funda la comunidad en una vida espiritual 
intensa152: la Misa diaria, la adoración al Santísimo Sacramento, el rezo 
de la Liturgia de las horas, la Liturgia penitencial semanal153, el capítulo 
semanal, el rezo diario del Santo Rosario y del Ángelus, el Vía Crucis, el 
uso del escapulario, etc.

137.	Lo principal, lo más importante que debemos hacer cada día, es 
participar del Santo Sacrificio de la Misa. Es el acto principal de culto, el 
sacrificio de alabanza que da a Dios gloria infinita. En ella Cristo, Sumo 
y Eterno Sacerdote, perpetúa en los altares de todo el mundo su Sacri-
ficio redentor, de manera que los efectos de su Pasión alcancen a todos 
los hombres de todos los tiempos. La Santa Misa es el acto litúrgico por 
excelencia, y “la liturgia es la cumbre a la cual tiende la actividad de la 
Iglesia y al mismo tiempo la fuente de donde mana toda su fuerza”154, de 
ella “deriva hacia nosotros la gracia… y se obtiene con la máxima efica-
cia aquella santificación de los hombres en Cristo y aquella glorificación 
de Dios a la cual las demás obras de la Iglesia tienden como a su fin”155. 

151   Cf. Redemptor Hominis, 10.
152   Cf. CIC, can. 663.
153   Cf. CIC, can. 630.
154   Sacrosanctum Concilium, 10.
155   Ibidem. 
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Téngase gran aprecio por la Misa concelebrada por los miembros de la 
comunidad. 

138.	“El cántico de alabanza que resuena eternamente en las moradas 
celestiales y que Jesucristo, Sumo Sacerdote, introdujo en este destierro 
ha sido continuado fiel y constantemente por la Iglesia”156. Este cántico de 
alabanza constituye la Liturgia de las horas, en la que la “función sacer-
dotal (de Cristo) se prolonga a través de su Iglesia, que sin cesar alaba al 
Señor e intercede por la salvación de todo el mundo…”157. La Liturgia de 
las horas, “fuente de piedad y alimento de la oración personal”158, debe 
realizarse con la convicción de que “todos aquellos que ejercen esta fun-
ción… mientras alaban a Dios, están ante su trono en nombre de la Madre 
Iglesia”159. En esta oración, “complemento necesario del acto perfecto del 
culto divino que es el Sacrificio eucarístico”160, es necesario “que… reco-
nozcamos nuestra propia voz en Cristo y su propia voz en nosotros”161. De 
ser posible hay que realizar en común el rezo de Laudes y Vísperas.

139.	En especial debemos tratar de mantener la exposición y adora-
ción del Santísimo Sacramento durante una hora diaria –en la medida 
de las posibilidades–, así como la adoración perpetua en cada Provincia 
y distributivamente en cada casa, puesto que adorar al Santísimo Sacra-
mento es “el acto más excelente, pues comparte la vida de María en la 
tierra, cuando le adoraba en su seno virginal, en el pesebre, en la Cruz 
o en la divina Eucaristía. El acto más santo, ya que es éste el ejercicio 
perfecto de todas las virtudes: fe, la cual es perfecta y completa cuando 
adora a Jesucristo oculto, velado y como anonadado en la Sacratísima 
Hostia; esperanza, ya que para que pudiésemos esperar pacientemente 
el cielo de la gloria, y para conducirnos a él, creó Jesucristo el hermoso 
cielo de la Eucaristía; caridad, pues como el amor es toda la ley, toda ella 

156   Laudis Canticum, pról.
157   Sacrosanctum Concilium, 83.
158   Ibidem, 90.
159   Ibidem, 85.
160   Laudis Canticum, pról.
161   Ibidem, 8; cf. San Agustín, Enarraciones sobre los salmos, LXXXV, 1.
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se cumple al adorar a nuestro Dios y Señor en el Santísimo Sacramento 
con toda la mente, todo el corazón, toda el alma y con todas las fuerzas; 
adorando también se puede practicar la caridad perfecta para con el pró-
jimo, orando por él e implorando en su favor las gracias y misericordias 
del Salvador. El acto más justo: adoramos a Jesucristo por aquellos que 
no le adoran, le abandonan, le olvidan, le menosprecian y le ofenden”162.

140.	Con el rezo del Santo Rosario, preferentemente diario, medita-
mos la obra de la Redención consumada por Jesucristo, a la que asoció 
a su Madre. “El Santo Rosario es un sacrificio de alabanza a Dios por el 
beneficio de nuestra Redención y un devoto recuerdo de los sufrimientos, 
muerte y gloria de Jesucristo”163. “Se ha visto, por experiencia, que aque-
llos y aquellas que… tienen grandes señales de predestinación, aman, 
gustan y recitan con placer el Avemaría, y que, cuanto más son de Dios, 
más aman esta oración… No sé cómo sucede esto, ni por qué; pero, sin 
embargo, es verdadero; y no poseo secreto mejor para conocer si una per-
sona es de Dios, que examinar si ama rezar el Avemaría y el Rosario”164. El 
Rosario es un “compendio del Evangelio”165, “oración evangélica centrada 
en el misterio de la Encarnación redentora”, y en él “la repetición letánica 
del ‘Dios te salve, María…’ se convierte también en alabanza a Cristo”166.

141.	Asimismo, otra práctica de piedad y de veneración a la Santí-
sima Virgen que debe caracterizarnos es el Ángelus, por el que “mientras 
conmemoramos la Encarnación del Hijo de Dios pedimos ser llevados 
por su Pasión y cruz a la gloria de la Resurrección”, y en el que se dan, 
como elementos esenciales, “la contemplación del misterio de la Encar-
nación del Verbo, el saludo a la Virgen y el recurso a su misericordiosa 

162   San Pedro Julián Eymard, Obras eucarísticas, ed. Eucaristía, 1963, 763-764.
163   San Luis María Grignion de Montfort, El secreto admirable del Santísimo 

Rosario, 68.
164   Tratado de la verdadera devoción a la Santísima Virgen, 250-251.
165   Pío XII, Carta al arzobispo de Manila Philippinas Insulas; AAS 38 (1946).
166   Marialis Cultus, 46.
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intercesión”167. El rezo del Ángelus debe servirnos “para renovar la con-
ciencia del misterio de la Encarnación del Hijo de Dios”168.

ARTÍCULO 3: �LA VIDA INTELECTUAL

142.	Asimismo, es motivo de encuentro la tarea intelectual, sea en la 
preparación consciente e inteligente de la homilía dominical, en el estu-
dio de los casos de moral que pueden presentarse, de ascética y mística, 
de los planes pastorales. Para ello es necesario saber lograr el silencio y 
recogimiento, el uso adecuado de la bibliografía necesaria: “Para los san-
tos, el estudio era oración y contemplación”169. ¿Por qué algunos que apa-
rentemente estudiaban mucho se equivocaron? Dice San Agustín que “no 
conocieron el camino (que es el Verbo) para descender desde sí mismos 
hacia Él, para poder ascender hasta Él. Ignorando, pues, este camino, se 
creen excelsos y luminosos como los astros, cuando en realidad se han 
venido a tierra y se ha oscurecido su corazón (Rm 1,21) No buscan con 
espíritu de piedad al Artífice del universo, y por eso no lo encuentran, 
porque es vanidad hacer profesión de estas cosas mundanales, pero es 
piedad el confesarte a Ti”170.

143.	A propósito de este aspecto, debe alentarse toda forma ordenada 
de acceso a la cultura universal, de manera especial, el conocimiento de 
los que son considerados los grandes maestros en literatura, pintura, 
música culta y coral, escultura, arquitectura, las modernas artes visuales. 
Asimismo, para aquellos que tengan las debidas disposiciones, el cono-
cimiento de las distintas ramas de todas las ciencias humanas: físicas, 
matemáticas, astronómicas, naturales, médicas, jurídicas, sociales, polí-
ticas, históricas, filosóficas, filológicas, etc.

167   Ibidem, 41. 
168   San Juan Pablo II, Homilía en la Misa de la presentación de la Encíclica Laborem 

Exercens (13/9/1982); OR (20/9/1981), 2. 
169   San Juan Pablo II, Discurso en Italia a los participantes en el simposio internacional 

celebrado con ocasión del 350º aniversario de la publicación de los “Diálogos sobre los dos 
máximos sistemas del mundo” de Galileo Galilei (9/5/1983), 8; OR (7/8/1983), 2.

170   Confesiones, V, 3, 5. 
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ARTÍCULO 4: �LA VIDA DE DISCIPLINA

144.	Los miembros del Instituto habitan en la propia casa religiosa, 
haciendo vida en común, bajo la dependencia del Superior171.

145.	Como es evidente, la vida comunitaria exige una disciplina para 
que cada miembro coadyuve al bien de todos. Son de todo punto de vista 
necesarios horarios comunes para las actividades comunes. Es también 
necesario el reparto equitativo de los “oficios” o tareas a desarrollar, 
haciéndose responsable cada uno, en conciencia, del ministerio que le 
han encomendado.

A) DIÁLOGO CON EL SUPERIOR

146.	Es necesario que todos los religiosos acudan con frecuencia y con 
total confianza a su Superior para manifestarle su estado de salud, la mar-
cha de sus estudios, del trabajo apostólico, las dificultades que encuentran 
en la vida religiosa y en la caridad fraterna, así como todo lo que pueda 
contribuir al bien de los individuos y de la comunidad. Los Superiores 
deben considerar este diálogo una de sus obligaciones y estar siempre 
dispuestos a recibir y escuchar a sus súbditos.

B) LA RECREACIÓN

147.	En este orden merece una mención especial el tiempo dedicado 
a la recreación o eutrapelia, tanto en convivencias, como en vacacio-
nes, deportes, salidas, etc. Sobre todo en las comunidades más chicas no 
debería excusarse a nadie de su participación. Generalmente si uno de 
nuestros miembros no participa cordialmente de la recreación y, luego de 
corregirlo, no cambia, caritativamente dígasele que no tiene espíritu para 
nuestro Instituto y sepáreselo.

171   Cf. CIC, can. 665.
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C) PARA AUSENTARSE

148.	Los miembros del Instituto habitan en la propia casa religiosa y 
no pueden ausentarse de ella sin permiso del Superior o de quien haga sus 
veces. De acuerdo con el derecho172, establecemos que si es una ausencia 
breve, puede conceder permiso el Superior local. Si es prolongada (diu-
turna), puede conceder licencia el Superior provincial, no necesariamente 
el Superior general. Establecemos que ausencia prolongada es la que se 
extiende por más de un mes. Para conceder el permiso de ausencia pro-
longada, además de causa justa, el Superior necesita, no un mero aseso-
ramiento, sino el consentimiento de su Consejo. Como regla general la 
ausencia no puede prolongarse más de un año, salvo los tres casos previs-
tos173: por motivo de enfermedad, apostolado o estudios. 

149.	Cuando, por exigencias de apostolados ejercidos en nombre del 
Instituto, los religiosos necesiten vivir permanentemente fuera de sus 
comunidades, será necesario un permiso expreso del Superior provincial, 
quien lo concederá o negará teniendo en cuenta la importancia de la misión 
a cumplir y el bien espiritual del propio religioso. De cualquier manera se 
habrá de prever un régimen de visitas a la comunidad más próxima para 
que pueda mantenerse más fácilmente el vínculo común. Esta norma debe 
entenderse del apostolado ejercido en nombre del Instituto, no de cual-
quier apostolado personal y libremente elegido por el religioso. 

150.	Cuando uno sienta alterada su salud habrá de comunicar la nove-
dad al Superior y estar dispuesto a lo que disponga con absoluto despren-
dimiento e indiferencia.

151.	Fuera de estos supuestos (enfermedad, apostolado o estudios), 
para una ausencia Superior a un año habrá que acudir al indulto de 

172   Cf. CIC, can. 665.
173   Cf. CIC, can. 665.
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exclaustración174. La ausencia ilegítima por más de un semestre consti-
tuye causa para poder ser expulsado del Instituto175.

D) USO DE LOS MEDIOS

152.	Séase muy discreto en el uso de los medios de comunicación, que 
en general son traumáticos para llevar una vida de auténtica oración y de 
estudio. Lo poco que se lea, vea y oiga sea siempre con gran espíritu crí-
tico. El uso indebido de los medios de comunicación social, es destructor 
de las comunidades, ya que llenan el alma de cosas que no son Dios. Se 
debe evitar, tempestivamente, lo que sea nocivo “para la propia vocación 
o peligroso para la castidad de una persona consagrada”176.

E) CLAUSURA

153.	En todas las casas debe observarse la clausura, reservándose una 
parte de la casa para el uso exclusivo de los religiosos, adaptándose con-
venientemente en cada una según el propio reglamento, incluidos los 
monasterios177.

F) HÁBITO

154.	Además, los religiosos de nuestro Instituto han de vestir el santo 
hábito, que es signo de su consagración y testimonio de su pobreza178. El 
valor del hábito está dado “no sólo porque contribuye al decoro del sacer-
dote en su comportamiento externo o en el ejercicio de su ministerio, sino 
sobre todo porque evidencia en la comunidad eclesiástica el testimonio 
público que cada sacerdote está llamado a dar de la propia identidad y 

174   Cf. CIC, can. 686.
175   Cf. CIC, can. 696 § 1.
176   Cf. CIC, can. 666.
177   Cf. CIC, can. 667.
178   Cf. CIC, can. 669 § 1.
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especial pertenencia a Dios”179. Los signos deben emplearse ahora más 
que nunca, “sobre todo en este mundo de hoy, que se muestra tan sensible 
al lenguaje de las imágenes… donde se ha debilitado tan terriblemente el 
sentido de lo sacro, la gente necesita también estos reclamos a Dios, que 
no se pueden descuidar sin un cierto empobrecimiento de nuestro ser-
vicio sacerdotal”180. Este signo “para el religioso expresa su consagración 
y pone en evidencia el fin escatológico de la vida religiosa”181. Amemos, 
pues, el hábito, que se nos debe hacer piel. Decía San Francisco de Asís 
que con la sola presencia del religioso vestido con su santo hábito ya se 
predicaba182. 

ARTÍCULO 5: �LA VIDA PASTORAL

155.	La vida pastoral está orientada a “comunicar la caridad de Cris-
to”183. En ella hay que poner especial énfasis, ya que cuando se realiza de 
manera ordenada fomenta, de manera eminente, la vida comunitaria.

156.	Para nosotros el trabajo pastoral es cruz, no motivo de escapismo; 
por eso nunca hay que caer en el estéril activismo: “la actividad para el 
Señor no debe hacer olvidar a Aquél que es el Señor de la actividad”184.

157.	En los capítulos semanales, luego del primer punto sobre espi-
ritualidad y del segundo sobre las faltas, téngase un tercer punto para 
organizar –entre otras cosas– el trabajo pastoral. Nadie asuma por sí 
mismo compromisos, ni de celebrar Misas, ni de predicaciones, etc., sin 
el permiso explícito del Superior –o su delegado– a quien corresponde 
coordinar dichos trabajos apostólicos.

179   San Juan Pablo II, Carta al Card. Ugo Poletti, Vicario general para la diócesis de 
Roma (8/9/1982); OR (24/10/1982), 5.

180   Ibidem.
181   Ibidem.
182   Cf. San Francisco de Asís, Florecillas.
183   Pastores Dabo Vobis, 57.
184   San Juan Pablo II, Alocución en Roma a la Unión internacional de Superiores generales 

(22/5/1986), 4; OR (12/10/1986), 21.
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158.	Sepa pasarse de una pastoral de espera a una pastoral de pro-
puesta, de una pastoral burocrática a una pastoral incisiva. Salvada la 
parte de clausura, ténganse abiertas las puertas para que puedan venir a 
consultarnos los feligreses. De manera especial ténganse, según los luga-
res, abiertos los templos, y si hay peligros, búsquese prudentemente que 
haya algún tipo de vigilancia, pero salvo en circunstancias realmente gra-
ves e insolubles, que el Pueblo de Dios pueda acceder con comodidad a 
Jesús presente en el Sagrario.

159.	A los pobres los tenemos que tener siempre con nosotros, sobre 
todo dándoles de comer. No tengamos miedo de que no vaya a alcanzar 
para nosotros. Dios no se deja ganar en generosidad. El Superior debe 
ordenar todo lo que se refiera a la atención de los pobres. Dado el caso, 
no sólo se atienda a las obras de misericordia urgentes, sino también a las 
obras de promoción de la justicia de mediano y largo plazo.

160.	Hay que asumir, en la medida de lo posible, sin dejar los medios 
tradicionales de apostolado, los modernos campos que se abren a la acti-
vidad de la Iglesia. La sana creatividad es un elemento esencial de la Tra-
dición viva de la Iglesia. No hay que tener miedo, el mismo Cristo nos 
invita: ¡Navegad mar adentro!185. Esto conservará siempre su actualidad 
ya que “Dios es siempre lo que era entonces”186.

185   Cf. Lc 5,4. 
186   Santa Catalina de Siena, Carta I a Gregorio XI.
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ARTÍCULO 1: �ENVÍO

161.	Jesucristo resucitado, Rey del universo, envía a sus Apóstoles a 
todas las naciones a continuar su propia misión redentora, que es “hacer 
partícipes (a los hombres) de la comunión que existe entre el Padre y el 
Hijo”187: id… y enseñad a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles a observar todo cuanto yo 
os he mandado (Mt 28,19-20).

162.	Este envío presenta dos características:
	 - tiene una dimensión universal: todos los hombres están llamados a 
formar parte del Reino de Dios, ya que Dios quiere que todos los hombres 
se salven y vengan al conocimiento de la verdad (1 Tm 2,4); 
	 - implica la certeza del auxilio divino: Yo estaré con vosotros siempre 
hasta la consumación del mundo (Mt 28,20); ellos se fueron, predicando por 
todas partes, cooperando con ellos el Señor… (Mc 16,20).

ARTÍCULO 2: �PROCLAMACIÓN DEL REINO

163.	En virtud de este envío, la Iglesia tiene como misión proclamar 
el Reino de Dios, que “no es un concepto, una doctrina o un programa 
sujeto a libre elaboración, sino que es ante todo una persona que tiene 
el rostro y el nombre de Jesús de Nazareth, imagen de Dios invisible”188. 
Esta misión la realiza la Iglesia con el fin de liberar al hombre del pecado 
y de la muerte: a vosotros, que estabais muertos por vuestros delitos… os 
vivificó con Él, perdonándoos todos los delitos (Col 2,13). Y su principal 
protagonista es el Espíritu Santo, que actúa en los Apóstoles y en toda la 
Iglesia189.

187   Redemptoris Missio, 23.
188   Ibidem, 18. 
189   Cf. Dominum et Vivificantem, 42.
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164.	Por eso la fidelidad al Espíritu Santo es lo que permite superar 
todas las dificultades con las que se encuentra la Iglesia en su misión: 
prohibición de misionar, obstáculos de parte de la cultura del lugar, falta 
de fervor, divisiones entre los cristianos, descristianización en países de 
larga tradición cristiana, disminución en las vocaciones misioneras, mal 
testimonio de fieles, mentalidad indiferentista, etc.190; ya que es el Espíritu 
Santo el que guía hacia la verdad completa191.

ARTÍCULO 3: �TESTIMONIO

165.	La misión de la Iglesia la realiza cada cristiano, y de modo parti-
cular aquellos que se han consagrado a Dios, en el apostolado, que tiene la 
misma finalidad de la Iglesia: llevar a los hombres a la conversión a Dios, 
a “la adhesión plena y sincera a Cristo y a su Evangelio mediante la fe”192, 
que debe tender a la digna recepción de los sacramentos.

166.	En esta obra de apostolado en la que “se es misionero ante todo 
por lo que se es… antes de serlo por lo que se dice o se hace”193, ocupa 
el primer lugar el testimonio de vida, “primera e insustituible forma de 
la misión”194, de modo que resplandezca entre los fieles la caridad de 
Cristo195. 

167.	Constituye otro elemento esencial el anuncio, que es “una clara 
proclamación de que en Jesucristo se ofrece la salvación para todos los 
hombres”196, ya que ¿Cómo creerán sin haber oído de Él? Y ¿cómo oirán si 
nadie les predica?… Luego la fe viene por la audición, y la audición, por la 
palabra de Cristo (Rm 10,14-17).

190   Cf. Redemptoris Missio, 35.
191   Cf. Jn 16,13.
192   Redemptoris Missio, 46.
193   Ibidem, 23. 
194   Ibidem, 42. 
195   Cf. Ef 3,19.
196   Evangelii Nuntiandi, 27.



This document is strictly private, confidential and personal to its recipients and should not 
be copied, distributed or reproduced in whole or in part, nor passed to any third party.

APOSTOLADO  |  85

168.	De modo particular urge ejercer el apostolado en los llamados 
“areópagos modernos”. Entre estos nuevos ambientes se encuentra, en pri-
mer lugar, el mundo de la comunicación, del cual depende en gran parte 
la labor de la evangelización de la cultura moderna, ya que “está unifi-
cando a la humanidad y transformándola en una ‘aldea global’… por eso 
[los medios de comunicación] son principal instrumento informativo y 
formativo… Las nuevas generaciones, sobre todo, crecen en un mundo 
condicionado por estos medios”197. También de modo particular “hay 
que recordar, además, el vastísimo areópago de la cultura, de la investiga-
ción científica, de las relaciones internacionales que favorecen el diálogo 
y conducen a nuevos proyectos de vida”198, el compromiso por la paz, el 
desarrollo, los derechos del hombre, etc., y el ansia de interioridad y de 
oración. “Mientras por un lado los hombres dan la impresión de ir detrás 
de la prosperidad material y de sumergirse cada vez más en el materia-
lismo consumístico; por otro, manifiestan la angustiosa búsqueda de sen-
tido, la necesidad de interioridad, el deseo de aprender nuevas formas y 
modos de concentración y de oración… Este fenómeno, así llamado ‘del 
retorno religioso’, no carece de ambigüedad, pero también encierra una 
invitación. La Iglesia tiene un inmenso patrimonio espiritual para ofrecer 
a la humanidad: en Cristo, que se proclama el Camino, la Verdad y la Vida 
(Jn 14,6)”199.

ARTÍCULO 4: �COMPROMISOS APOSTÓLICOS

169.	El Instituto del Verbo Encarnado asumirá los apostolados más 
conducentes a la inculturación del Evangelio. Por tal motivo, diversos 
Directorios complementarán las Constituciones, contemplando la acción 
apostólica en los campos más urgentes e importantes.

170.	Con un sentido meramente enunciativo se manifiestan los cam-
pos preferenciales de acción:

197   Redemptoris Missio, 37.
198   Ibidem. 
199   Ibidem, 38.
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171.	a) En su dimensión espiritual el Instituto habrá de encarar la 
evangelización de la cultura a través de la santificación de las personas 
individuales. Ello se hará, preferentemente, por la predicación de Ejerci-
cios Espirituales según el método y espíritu de San Ignacio de Loyola, y, 
además, por la dirección espiritual.

172.	b) En su dimensión intelectual el Instituto dará prioridad a la for-
mación sacerdotal en los Seminarios, a la educación en todos sus niveles, 
a la formación de dirigentes laicos por medio de los Cursos de Cultura 
Católica, y a los medios de comunicación social.

173.	c) En su dimensión de pastoral popular se dará preferencia a la 
ayuda a las parroquias mediante la predicación (de triduos, novenas, fies-
tas patronales) y la administración del sacramento de la Reconciliación. 
Asimismo tendrán prioridad las misiones populares en parroquias y zonas 
rurales, según el método y espíritu de San Alfonso María de Ligorio, y en 
todas sus formas, sea misión intensiva o permanente, sea juvenil, infantil, 
de los enfermos, fabril, abierta, etc. Atendiendo a los pedidos de obispos 
podrán aceptarse la dirección de parroquias, preferentemente en zonas 
misioneras o más necesitadas. En todo se estará muy atento a respetar, 
rescatar y elevar las tradiciones religiosas y folklóricas del lugar para que el 
Evangelio sea mejor recibido y eche raíces más profundas en los corazones.

174.	d) Asimismo hay que privilegiar la atención de pobres, enfer-
mos y necesitados de todo tipo: la caridad de Cristo nos urge (2 Co 5,14), 
practicando concretamente la caridad, como testimonio, en primer lugar, 
a todos los miembros de nuestros Institutos de que “la caridad, sólo la 
caridad salvará al mundo, ¡bienaventurados los que tengan la gracia de 
ser víctimas de la caridad!”200, y de que la caridad es imprescindible para 
evangelizar la cultura, como fin del que obra y como fin de la obra. En 
caso contrario, no se alcanzará “la civilización del amor”201.

200   San Luis Orione, “Saludo natalicio de 1934”, en Camino con Don Orione, ed. Provincia 
Nuestra Señora de la Guardia, 1974, t. I, 96.

201   San Pablo VI, Homilía en el rito de clausura del Año Santo (25/12/1975); AAS 68 
(1976), 145.
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ARTÍCULO 5: �SEGUNDA Y TERCERA ORDEN

175.	Asimismo, será tarea apostólica preferencial la atención, según 
los requerimientos, de las Servidoras del Señor y de la Virgen de Matará, 
como también la ayuda “con especial diligencia”, a los institutos, asocia-
ciones, movimientos, o hermandad de la tercera rama de fieles cristianos 
laicos, para que se informen por el genuino espíritu de nuestra familia202.

176.	Los miembros del Instituto dedicados al apostolado eminente-
mente espiritual trabajarán convencidos del inmenso valor que tiene para 
la vida de la Iglesia la santificación de los seglares. Este apostolado abre-
vará como en su fuente en las obras y el ejemplo de los grandes maestros 
de la pastoral católica.

177.	Consideramos del mismo modo que a los miembros de la Her-
mandad o Cofradía del Verbo Encarnado a todos aquellos que alguna 
vez pertenecieron a nuestros Institutos, incluso a aquellos que busquen 
hacernos mal, salvo que pidan ser excluidos. Aun en este caso, continúa 
nuestra obligación de rezar por ellos y hacerles bien. No por dejar nues-
tros Institutos dejan de ser hermanos nuestros muy queridos.

ARTÍCULO 6: �APOSTOLADO INTELECTUAL

178.	Los religiosos dedicados a la docencia procurarán imbuirse en el 
amor absoluto y total a la verdad, trabajarán para que los principios del 
Evangelio inf﻿luyan efectivamente en la vida de los hombres y combati-
rán con todas sus fuerzas el error, en medio de un mundo que cree que 
el error posee entre los hombres iguales derechos que la verdad. En las 
disciplinas teológicas darán al Magisterio de la Iglesia, a la doctrina de 
los Santos Padres y a las enseñanzas de Santo Tomás de Aquino el lugar 
privilegiado que les otorgan los Papas, el Concilio Vaticano II y el Código 
de Derecho Canónico. En Filosofía enseñarán los aportes de la antigüedad 

202   Cf. CIC, can. 677.
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griega recibidos por la tradición católica y que reciben el justo nombre de 
“patrimonio filosófico perennemente válido”203.

179.	Los que se dediquen a la investigación teológica, filosófica, cientí-
fica, cultural, etc., tienen que tener muy en claro que, aunque parezca más 
distante, este trabajo intelectual no sólo es para mayor gloria de Dios, sino 
también para el mayor bien de las almas, y entra de lleno en el carisma de 
nuestro Instituto. Al respecto enseña Santo Tomás: “En el edificio espiri-
tual se encuentran algunos a manera de obreros manuales, los cuales de 
modo particular se ocupan del cuidado de las almas, esto es, adminis-
trando los sacramentos u obrando particularmente algo semejante; pero 
como artífices principales se encuentran los obispos, los cuales gobiernan 
y disponen de qué manera los predichos obreros deben ejecutar su oficio, 
por lo cual se les llama obispos, esto es, superintendentes; y similarmente, 
se encuentran también como artífices principales los doctores de teología, 
los cuales investigan y enseñan de qué modo los demás deben procurar 
la salvación de las almas. Por lo tanto es mejor enseñar la sagrada doc-
trina, y más meritorio, si se realiza con buena intención, que procurar el 
cuidado particular de la salvación de éste o de aquél… la misma razón 
demuestra que es mejor enseñar las cosas que pertenecen a la salvación a 
aquellos que pueden aprovechar tanto para sí como para los demás que a 
los simples que sólo pueden aprovechar para sí mismos”204.

180.	Por otra parte, teniendo en cuenta la especial conveniencia del 
apostolado intelectual, particularmente por medio de las publicacio-
nes, ya que lo escrito permanece y se propaga más, se pondrá un sin-
gular énfasis en la difusión del Evangelio mediante artículos en revistas 
de investigación o de divulgación, monografías, libros y demás niveles 
de publicación.

203   Cf. CIC, can. 251.
204   Quodl., I, 7, 2.
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ARTÍCULO 7: �PASTORAL PARROQUIAL

181.	Los religiosos que atiendan parroquias deberán privilegiar, en 
una pastoral entusiasta:
	 - La Liturgia dominical, con su homilía, preparada conscientemente. 
El centro de la pastoral parroquial debe ser siempre la Misa de los domin-
gos, celebrada de tal manera que los feligreses participen de la misma 
cada vez más consciente, más activa y más fructuosamente205. Debe com-
plementarse con la comunión a los enfermos.
	 - La disponibilidad para oír confesiones en cualquier momento. Pres-
tarse de buena gana a la auténtica dirección espiritual. Saber orientar a los 
que tengan “subiecto” a la práctica de los Ejercicios Espirituales. Asumir 
la responsabilidad de la enseñanza catequética de niños y adultos.
	 - Constituir las asociaciones laicales convenientes para que, en una 
unidad diversificada, todos los fieles cristianos laicos puedan actuar apos-
tólicamente según sus carismas y disposiciones. A los niños y jóvenes 
atiéndaselos según el espíritu de San Felipe Neri y de San Juan Bosco. 
Sigue siendo muy actual el “Oratorio”.

Momentos fuertes de la pastoral parroquial serán: la Semana Santa, 
las Fiestas patronales, las primeras comuniones y las confirmaciones, la 
Misión popular, los Cursos de Cultura Católica. 

ARTÍCULO 8: �PREDICADORES

182.	Los religiosos dedicados preferentemente a la predicación en 
parroquias, misiones populares y atención de parroquias en zonas nece-
sitadas, serán en su acción una prolongación de la obra redentora del 
mismo Cristo. Para mejor cumplir su misión, han de estar convencidos 
de que la mejor forma de desarrollar un apostolado eficaz es la unión más 
estrecha con el Verbo Encarnado y el amor a las almas hasta el heroísmo 
de la entrega sin reservas. Téngase especial aprecio a la enseñanza de 

205   Cf. Sacrosanctum Concilium, 11. 48; Christus Dominus, 30.
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los grandes maestros de la predicación sagrada acerca de cómo debe 
ser la misma206. “Todo hombre que es anunciador del Verbo, es voz del 
Verbo”207.

ARTÍCULO 9: �SELECCIÓN DE MINISTERIOS

183.	El Superior general podrá enviar a cualquier parte del mundo 
donde fuere necesario a cualquiera de los miembros del Instituto. En la 
selección de los apostolados se tendrán en cuenta las sabias disposiciones 
al respecto de San Ignacio de Loyola208:

184.	Como en todas partes se piden operarios, hay que saber hacer 
selección para enviar a una parte o a otra, para alcanzar un objetivo deter-
minado u otro, a tal persona o a tal otra, a una o a diez, de este modo o de 
aquel, para más o menos tiempo y demás circunstancias. Siendo esto así 
hay que sopesar mucho las ventajas y los inconvenientes, buscando sólo 
la mayor gloria de Dios y el bien más universal, rezando y haciendo rezar, 
aconsejándose de personas prudentes y decidiendo según recta concien-
cia delante de Dios.

185.	Al que es enviado, no le moverá ir a un lado más que a otro –en 
todos está Dios–, dejando total y muy libremente el destino de sí mismo 
al Superior, que está puesto en lugar de Cristo Nuestro Señor, orientán
dolo por el camino del mayor servicio y alabanza de Él, evitando, en abso-
luto, influir en lo más mínimo sobre la voluntad del Superior con el fin de 

206   San Gregorio Magno, Regla Pastoral, spec. parte III; San Luis María Grignion 
de Montfort, Regla de los sacerdotes misioneros de la Compañía de María, 50-65; San 
Alfonso María de Ligorio, “Carta a un religioso, amigo suyo”; “Carta a un Obispo 
nuevo” y “Sermones abreviados”, en Obras ascéticas, t. II, BAC, Madrid 1954, 335ss., 
379ss. y 465ss.; San Antonio María Claret, Método de misionar en las aldeas o campos 
y arrabales de las ciudades y Carta al misionero Teófilo; Imago Ecclesiae, 557a y 169; San 
Juan Pablo II, Discurso a los participantes en el Congreso Nacional Italiano sobre el tema 
“Misiones al pueblo para los años 80” (6/2/1981); OR (8/3/1981), 2.

207   San Agustín, Sermones, 288, 4: “Omnis homo annuntiator Verbi, vox Verbi est”.
208   Cf. Constituciones de la Compañía de Jesús, VII, 2.
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obtener esto o aquello. En la Iglesia no hay destinos que sean lugares de 
castigo, por tanto, tampoco en nuestro Instituto; y si alguien piensa así, no 
sabe lo que es la Iglesia ni el Instituto. 

186.	Las reglas que hay que tener presentes, además de la búsqueda de 
la mayor gloria de Dios y del bien más universal, son:

	 a)	donde hay más necesidad de operarios, porque faltan o porque los 
fieles tienen más urgencia de ellos; 

	 b)	donde se diere más fruto para gloria de Dios, por tener más facilida
des, mejor disposición de los fieles para aprovechar (lo cual puede juz-
garse por la insistencia en los pedidos), por la condición y cualidades en 
las que se desarrollará y conservará mejor el fruto hecho;

	 c)	donde hubiese mayor deuda, a saber: de donde hayan salido 
vocaciones, donde hayan mayores benefactores, donde de hecho Dios nos 
plantó ya que hay que florecer donde nos han plantado;

	 d)	y porque el bien cuanto más universal es más divino, deben pre-
ferirse aquellas personas que, por razón de su autoridad, pueden hacer 
que el bien se extienda en muchos otros, sean gobernantes, profesionales, 
docentes, intelectuales, empresarios, jefes, artistas, etc.; como si dijéra-
mos, es preferible evangelizar un ministro de economía que erradique, 
con justicia, todas las villas de emergencia, a tratar de solucionar pro-
blema por problema, aunque lo uno no quita lo otro;

	 e)	donde haya más mal sembrado, incluso mala opinión o mala volun-
tad contra nuestro Instituto, enviando a quienes por su vida y doctrina 
deshagan la mala opinión fundada en malas informaciones;

	 f)	donde hubiere algo que incumba de modo particular al Instituto, o 
no hubiese otros que se ocupen de ello, prefiriéndose siempre lo que se 
extienda para el bien de muchos y sea más duradero;

	 g)	donde haya responsabilidades de gran importancia, enviándose 
personas escogidas y a quienes se tenga más confianza; asimismo, para 
los destinos donde haya más trabajos pastorales deben señalarse personas 
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más recias y sanas, y en donde haya más peligros espirituales, personas 
más probadas y seguras en la virtud.

187.	Para el gobierno es preciso señalar a aquellos que más se distin
guen por la discreción y la prudencia, mientras que son más aptos para el 
pueblo aquellos que tienen talento para predicar y confesar.

188.	En el envío de los designados, no es conveniente que vayan solos, 
sino al menos dos, para que entre sí se ayuden en las cosas espirituales y 
materiales, especialmente siendo uno de ellos de más experiencia, para 
imitarle y aconsejarse. Igualmente conviene juntar a uno animoso y fer-
viente con otro circunspecto y tranquilo, para que la diferencia ayude a 
ambos. Y si fuese de mayor importancia la obra, debe proveerse de más 
operarios.

189.	Cuando haya de enviarse a alguna parte o trasladar a otra, debe 
tenerse en cuenta la importancia del trabajo espiritual en aquellos lugares, 
la obligación de acudir allí, la capacidad del Instituto para suplir en cada 
lugar lo necesario y el fruto que se percibe en donde se esté trabajando 
actualmente.

190.	No repugna a esto el presentar al Superior las mociones o 
consideraciones que se presenten en contra, sujetando siempre la volun
tad a la del Superior.

191.	Debe el Superior dar instrucciones claras sobre el oficio y des-
tino decididos. Asimismo, el súbdito debe mantener convenientemente 
informado al Superior para que éste pueda proveer cuanto hiciese falta, 
aunque fuese el súbdito muy instruido y de gran experiencia. Hay obliga-
ción de informar, por lo menos anualmente, en detalle, por medio de la 
“carta annua”. 

ARTÍCULO 10: �DESCANSO

192.	Los miembros del Instituto sabrán también interrumpir sus tra-
bajos apostólicos con períodos de retiro y refección espiritual sabiendo 
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que nadie puede procurar la santificación de los demás si no posee pre-
viamente la perfección que desea transmitir.

ARTÍCULO 11: �PIEZAS CLAVES

193.	Todos los miembros del Instituto participan con su esfuerzo de 
la misión apostólica de la Congregación, aun cuando desempeñen tareas 
ajenas a lo que es propio del trato con las almas. También los religiosos 
enfermos y los ancianos participan con sus sufrimientos en el apostolado 
que ejercen los otros miembros, y en grado sumo, ya que están comple­
tando lo que falta a la Pasión del Señor209.

194.	Ellos –los enfermos y ancianos– junto con los miembros de las 
ramas contemplativas, los religiosos hermanos y los que se dedican a 
las obras de misericordia son las piezas claves del empeño apostólico de 
nuestro Instituto.

209   Cf. Col 1,24.
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CAPÍTULO 1 
DIMENSIONES DE LA FORMACIÓN

195.	Queremos formar a los miembros del Instituto en una gran 
madurez humana y cristiana para que alcancen la medida de la estatura 
de la plenitud de Cristo (Ef 4,13).

Religiosos que manifiesten con las obras que tienen a Dios en el cora-
zón, porque por los frutos se conoce el árbol (Lc 6,44), y la fe sin obras es 
muerta (St 2,17).

Podemos estructurar esta obra en sus cuatro dimensiones, a saber: lo 
referente a la formación humana, a la formación espiritual, a la forma-
ción intelectual, y finalmente a la formación apostólica y pastoral. Para 
esto no hay nada mejor que las enseñanzas de San Juan Pablo II210, que 
hacemos nuestras.

ARTÍCULO 1: �FORMACIÓN HUMANA

196.	La formación humana es el fundamento de toda la formación 
religiosa y sacerdotal. La mala inteligencia de la relación entre natu-
raleza y gracia es la raíz de muchos males. La gracia no destruye a la 
naturaleza, sino que la sana, eleva, perfecciona, dignifica, ennoblece. La 
naturaleza no es sólo el soporte de la gracia, como mera condición exte-
rior, sino que entra en la esencia de la identidad cristiana, y permanece 
perfeccionada. A la vez, la gracia trasciende a la naturaleza. La natura-
leza se subordina a la gracia, como la potencia obediencial a su acto per-
fectivo. Lo natural tiene, pues, una autonomía relativa en subordinación 
a lo sobrenatural.

210   Cf. Pastores Dabo Vobis, 42-59.
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197.	En el sacerdote, como en todo cristiano, pero según la mayor exi-
gencia de su vocación, debe reflejarse la misma Encarnación del Verbo, en 
quien brilla, sin mezcla pero en unión intimísima, la perfección humana 
y la perfección divina. Más aún, el sacerdote, tomado de entre los hombres 
y puesto en favor de los hombres en lo que se refiere a Dios (Hb 5,1), debe 
servir de puente y no de obstáculo para los demás, y debe hacer que su 
ministerio sea humanamente lo más creíble y aceptable.

198.	“Debe ser capaz de conocer en profundidad el alma humana, intuir 
dificultades y problemas, facilitar el encuentro y el diálogo, obtener con-
fianza y colaboración, expresar juicios serenos y objetivos”. Por lo tanto se 
requiere la “formación de personalidades equilibradas, sólidas y libres”211:
	 - Equilibradas: que no dejen de ver el todo por quedarse cautivos de la 
parte, que no se entusiasmen humanamente con esa parte que consideran 
el todo, que no se dejen llevar por la depresiva actitud de ver más el mal 
que el bien. Que den cabida en su alma a todas las cosas, sin despreciarlas, 
sin minimizarlas, pero con jerarquía y orden.
	 - Sólidas: que no se dejen arrastrar de todo viento de doctrinas y nove-
dades. Que se muevan y juzguen por principios. Que no sean blandos o 
sentimentalistas, ni duros o distantes.
	 - Libres: que todo lo hagan por amor. Que hagan el bien aunque nadie los 
mire, ni el Superior los vigile, ni por alabanzas o premios. Que no sean obse-
cuentes con los Superiores, tratando de obtener ventajas. Que sepan hacer la 
corrección fraterna, sin importarles lo que piensen de ellos. Que entiendan 
con Santa Teresa de Jesús, que “era todo nada y cómo acaba en breve”212.

199.	“Se hace así necesaria la educación a amar la verdad, la lealtad, 
el respeto por la persona, el sentido de la justicia, la fidelidad a la palabra 
dada, la verdadera compasión, la coherencia y, en particular, el equilibrio 
de juicio y comportamiento”213. La educación a amar la verdad debe rea-
lizarse por medio de una formación intelectual amplia, que se ordene a la 

211   Ibidem, 43. 
212   Libro de la Vida, III, 5.
213   Pastores Dabo Vobis, 43.
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verdad y que no se quede en conocer las meras opiniones de los teólogos. 
Que sea una formación filosófica tal como San Justino entendía esta pala-
bra. Que le dé tiempo a la teoría, al ocio intelectual, a la disputa sincera, 
que es una búsqueda común de la verdad. Que en las clases se enseñe 
y se aprenda. “Un programa sencillo y exigente para esta formación lo 
propone el apóstol Pablo a los Filipenses: todo cuanto hay de verdadero, de 
noble, de justo, de puro, de amable, de honorable, todo cuanto sea virtud y 
cosa digna de elogio, todo eso tenedlo en cuenta (Flp 4,8)”214.

200.	Asimismo, junto con la educación de la inteligencia, es necesa-
rio formar adecuadamente la voluntad, mediante la práctica constante de 
todas las virtudes y el dominio de las pasiones, de manera tal que siempre 
y en todo se busque y elija sólo el bien mejor. Queremos formar hombres 
auténticamente libres, dueños de sí mismos, que por poseerse puedan 
darse totalmente. En este aspecto consideramos muy importante la prác-
tica de deportes, la realización de campamentos, convivencias, etc. 

ARTÍCULO 2: �FORMACIÓN ESPIRITUAL

201.	El fin sobrenatural del hombre corresponde, a la vez que tras-
ciende, a su fin natural. Por eso todos los deseos del hombre no serán 
consumidos, sino consumados en la visión beatífica215. Debe tenerse en 
cuenta esta correspondencia y trascendencia en el período de formación. 
Enseña Pío XI que “la educación cristiana comprende todo el ámbito de la 
vida humana… para elevarla, regularla y perfeccionarla según el ejemplo 
y la doctrina de Cristo”216.

202.	La vida espiritual debe entenderse “como relación y comunión 
con Dios”217. “La formación espiritual… debe darse de tal forma que los 
alumnos aprendan a vivir en trato familiar y asiduo con el Padre por su 

214   Ibidem; cf. Potissimum Institutioni, 29. 
215   Cf. Summa contra gentiles, III, 63.
216   Divini Illius Magistri, 102.
217   Pastores Dabo Vobis, 45.
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Hijo Jesucristo en el Espíritu Santo”218. Es, por lo tanto, una forma de 
amistad: no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; 
a vosotros os he llamado amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os 
lo he dado a conocer (Jn 15,15). Esta amistad tiene las características de 
una verdadera búsqueda219: el sacerdote debe ser un hambriento insacia-
ble de Dios. Sin oponer nunca “la búsqueda de la verdad y la certeza de 
conocer ya la fuente de esa verdad”220. Esta búsqueda puede darse por-
que de alguna manera ya lo hemos encontrado, pero debemos hacer cada 
vez más íntima esta relación. Para este encuentro hay una triple vía221: la 
meditación de la Palabra de Dios, la participación en los Sagrados Miste-
rios y la caridad fraterna, especialmente con los más necesitados:

203.	- La meditación fiel de la Palabra de Dios, por la cual conocemos 
los misterios divinos, y hacemos propia su valoración de las cosas. Esto 
es especialmente importante en orden al ministerio profético222. Por eso 
enseña el Concilio Vaticano II que todos los clérigos, especialmente los 
sacerdotes, diáconos y catequistas dedicados por oficio al ministerio de la 
palabra, han de leer y estudiar asiduamente la Escritura para no volverse 
“predicadores vacíos de la palabra, que no la escuchan por dentro”223. La 
respuesta a la lectio divina es la oración, “que constituye sin duda un valor y 
una exigencia primarios de la formación espiritual…”, porque “… el sacer-
dote es el hombre de Dios, el que pertenece a Dios y hace pensar en Dios…”, 
además de que “… un aspecto, ciertamente no secundario de la misión del 
sacerdote es el de ser maestro de oración…”, por tanto, “… es preciso… que 
el sacerdote esté formado en una profunda intimidad con Dios”224. Fruto 

218   Optatam Totius, 8.
219   Cf. Pastores Dabo Vobis, 46.
220   San Juan Pablo II, Discurso a los profesores y alumnos del Instituto Católico (1/6/1980), 

4; OR (8/6/1980), 10.
221   Cf. Optatam Totius, 8; Pastores Dabo Vobis, 46ss.
222   Cf. Pastores Dabo Vobis, 47.
223   San Agustín, Sermones, 179, 1; PL 38, 966; Dei Verbum, 15.
224   Pastores Dabo Vobis, 47.
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de esta intimidad con Dios y de la acción del Espíritu en el alma del sacer-
dote es el discernimiento, el gustar, aceptar, juzgar de las cosas225.

204.	- La participación activa en los Sagrados Misterios, especialmente 
en la Eucaristía, que “es el culmen de la oración cristiana”226. Para esto se 
requiere una auténtica educación litúrgica, que lleva cada vez más a una 
participación “plena, consciente y activa”227 en la misma. Los sacerdotes, 
por su condición de ministros de las cosas sagradas, son sobre todo los 
ministros del sacrificio de la Misa228: “su papel es totalmente insustituible, 
porque sin sacerdote no puede haber Sacrificio eucarístico”229. Por tanto 
es necesario que los seminaristas participen diariamente en la celebración 
eucarística, que la consideren el momento esencial de su jornada, que se 
identifiquen con el mismo Cristo sacrificado.

205.	Además deben descubrir la belleza y la alegría del sacramento de 
la Penitencia, en un mundo que ha perdido el sentido del pecado y de la 
misericordia divina230. Y, para poner en práctica, “a ejemplo de Cristo buen 
Pastor, la donación radical de sí mismo propia del sacerdote… es necesario 
inculcar el sentido de la cruz, que es el centro del Misterio Pascual”231.

206.	- El servicio de la caridad a los más pequeños. Hay que enseñar 
a los religiosos a buscar a Cristo en los hombres. “El sacerdote es el hom-
bre de la caridad, y está llamado a educar a los demás en la imitación de 
Cristo y en el mandamiento nuevo del amor fraterno (cf. Jn 15,12). Pero 
esto exige que él mismo se deje educar continuamente por el Espíritu en la 
caridad del Señor. En este sentido, la preparación al sacerdocio tiene que 
incluir una seria formación de la caridad, en particular del amor preferen-
cial por los pobres, en los cuales, mediante la fe, descubre la presencia de 

225   Cf. Potissimum Institutioni, 19.
226   Sacrosanctum Concilium, 48.
227   Ibidem, 14.
228   Cf. Presbyterorum Ordinis, 13.
229   Pastores Dabo Vobis, 48.
230   Cf. Ibidem. 
231   Ibidem. 
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Jesús (cf. Mt 25,40) y el amor misericordioso por los pecadores”232. Esta 
caridad del sacerdote brota de la oración, de la contemplación del miste-
rio de la misericordia divina.

207.	En esta perspectiva de la caridad, “que consiste en el don de sí 
mismo por amor, encuentra su lugar en la formación espiritual del futuro 
sacerdote la educación de la obediencia, del celibato y de la pobreza”233. 
“Entiendan con toda claridad los alumnos que su destino no es el mando 
ni los honores, sino la entrega total al servicio de Dios y al ministerio pas-
toral. Con singular cuidado edúqueseles en la obediencia sacerdotal, en el 
tenor de vida pobre y en el espíritu de la propia abnegación, de suerte que 
se habitúen a renunciar con prontitud a las cosas que, aun siendo lícitas, 
no convienen, y a asemejarse a Cristo crucificado”234.

208.	Ha de inculcárseles, además, vivir el carisma propio del 
Instituto235.

209.	Jesucristo, Hijo de Dios y de la Santísima Virgen, debe ser el 
centro de toda vida espiritual: Nadie va al Padre sino por Mí (Jn 14,6). 
En el templo, en el claustro, en la celda, en el comedor, en los recreos, 
han de andar gimiendo por Jesucristo. El canto y la risa de los miembros 
de nuestra Familia Religiosa ha de ser llorar por Jesucristo. Éste es su 
oficio. Cuanto más dulce melodía canten en el coro, mejor manifestarán 
el profundo e interior suspiro de sus almas gimiendo por Jesucristo. La 
memoria y el recuerdo de Él nunca deben apartarse de sus corazones. 
Con eso ha de venir el sueño y eso han de soñar durmiendo. El corazón 
siempre derretido en amor suyo y la memoria no ocupada en otra cosa 
que en Él236.

232   Ibidem, 49. 
233   Ibidem. 
234   Optatam Totius, 9.
235   Cf. Potissimum Institutioni, 16.
236   Cf. San Juan de Ávila, “Plática a las monjas de Santa Clara de Montilla”, en Obras 

completas, t. III, 465.
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210.	Se encarnó para que tengamos vida y vida en abundancia 
(Jn 10,10). Para tener esa vida en Cristo Jesús (1 Co 15,21-22) es abso-
lutamente imprescindible unirse a su Persona, tener su Espíritu, asimi-
lar su doctrina, frecuentar sus sacramentos, imitar sus ejemplos, amar 
entrañablemente a su Madre, estar en perfecta comunión con su Iglesia 
Jerárquica por su doble vínculo, a saber: por una misma fe y una misma 
caridad, y por el gobierno de uno solo sobre todos: Pedro.

211.	Nuestro lema es “con Pedro y bajo Pedro”237.

212.	Queremos formar hombres virtuosos (de vir y de vis: que tengan 
la fuerza del varón) según la doctrina de los grandes maestros de la vida 
espiritual, en especial San Agustín, Santo Tomás de Aquino, San Juan de 
la Cruz, Santa Teresa de Jesús, San Ignacio de Loyola, San Luis María 
Grignion de Montfort, Santa Teresa del Niño Jesús, y de todos los santos 
de todos los tiempos que la Iglesia propone como ejemplares para que 
imitemos sus virtudes.

213.	De este modo, siguiendo al Papa en la doctrina y a los santos en 
la vida, jamás nos equivocaremos, ya que no puede equivocarse el Papa 
en las enseñanzas de la fe y de la moral, ni se equivocaron los santos en la 
práctica de las virtudes.

214.	Queremos formar almas sacerdotales y de sacerdotes que no sean 
“tributarios”238. Que vivan en plenitud la reyecía y el señorío cristiano y 
sacerdotal. Que por tener a Jesucristo sientan resonar a sus oídos: “yo 
(soy) vuestro Padre por ser Dios, yo vuestro primogénito hermano por 
ser hombre. Yo vuestra paga y rescate, ¿qué teméis deudas, si vosotros 
con la penitencia y la Confesión pedís suelta de ellas? Yo vuestra reconci-
liación, ¿qué teméis ira? Yo el lazo de vuestra amistad, ¿qué teméis enojo 
de Dios? Yo vuestro defensor, ¿qué teméis contrarios? Yo vuestro amigo, 
¿qué teméis que os falte cuanto yo tengo, si vosotros no os apartáis de 

237   “Cum Petro et sub Petro”: Ad Gentes, 38.
238   Cf. Nm 18,24; Gn 47,26; San Juan de Ávila, “Sermones de santos”, en Obras com­

pletas, t. III, 230; cita a San Vicente Ferrer, Opusculum de fine mundi.
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Mí? Vuestro mi Cuerpo y mi Sangre, ¿qué teméis hambre? Vuestro mi 
corazón, ¿qué teméis olvido? Vuestra mi divinidad, ¿qué teméis mise-
rias? Y por accesorio, son vuestros mis ángeles para defenderos; vuestros 
mis santos para rogar por vosotros; vuestra mi Madre bendita para seros 
Madre cuidadosa y piadosa; vuestra la tierra para que en ella me sirváis, 
vuestro el cielo porque a él vendréis; vuestros los demonios y los infier-
nos, porque los hollaréis como esclavos y cárcel; vuestra la vida porque 
con ella ganáis la que nunca se acaba; vuestros los buenos placeres por-
que a Mí los referís; vuestras las penas porque por mi amor y provecho 
vuestro las sufrís; vuestras las tentaciones, porque son mérito y causa de 
vuestra eterna corona; vuestra es la muerte porque os será el más cercano 
tránsito a la vida. Y todo esto tenéis en Mí y por Mí; porque lo gané no 
para Mí solo, ni lo quiero gozar yo solo; porque cuando tomé compañía 
en la carne con vosotros, la tomé en haceros participantes en lo que yo 
trabajase, ayunase, comiese, sudase y llorase y en mis dolores y muertes, 
si por vosotros no queda. ¡No sois pobres los que tanta riqueza tenéis, si 
vosotros con vuestra mala vida no la queréis perder a sabiendas!”239.

215.	Religiosos que están convencidos de que: “Míos son los cielos y 
mía la tierra. Mías son las gentes. Los justos son míos y míos los pecado-
res. Los ángeles son míos y la Madre de Dios y todas las cosas son mías. Y 
el mismo Dios es mío y para mí, porque Cristo es mío y todo para mí”240. 
Y, en definitiva, que comprendan y vivan aquella vibrante expresión de 
San Pablo: todo es vuestro; ya Pablo, ya Apolo, ya Cefas; ya el mundo, ya la 
vida, ya la muerte; ya lo presente, ya lo venidero, todo es vuestro, y vosotros 
de Cristo, y Cristo de Dios (1 Co 3,21-23).

216.	Un aspecto de la formación espiritual debe ser adquirir una dis-
ciplina de vida, cuyo objetivo no es otro que captar el “estilo” de nuestro 
Señor Jesucristo, lo cual no es en Él otra cosa que las actitudes que, como 
Hijo, tiene junto al Padre. Respecto a nuestra relación de discípulos para 
con Él, la disciplina consiste en considerarlo como nuestro “camino” al 

239   San Juan de Ávila, “Epistolario. Carta 20”, en Obras completas, t. V, 149-150.
240   San Juan de la Cruz, Dichos de luz y amor, 26; BAC, Madrid 1982, 45.
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Padre. La disciplina es la actitud fundamental del discípulo. Es la sumi-
sión a las reglas de vida en orden a que la verdad se encarne en la vida de 
los discípulos. Para nosotros la verdad es Cristo y ser dóciles a la disci-
plina es dejarnos enseñorear por Él.

217.	Queremos ser hombres dóciles a la gran disciplina de la Iglesia, 
expresada en el Código de Derecho Canónico, en todas las demás normas 
y leyes eclesiales, y dóciles a la disciplina particular de nuestro Instituto, 
recordando esta enseñanza: apprehendite disciplinam; amad la disciplina, 
no sea que se enoje el Señor (Sal 2,12)241, y la del Apóstol: padres, no exas­
peréis a vuestros hijos, sino criadlos en la disciplina y en la enseñanza del 
Señor (Ef 6,4). Así llegarán a ser los miembros del Instituto idóneos para 
el Amo (2 Tm 2,21). “Educarlos con la disciplina no es otra cosa que indu-
cirlos al bien”242. Así los hermanos “muestran su propio estilo de vida”243.

218.	Respecto a la disciplina del Instituto, entendemos que en general 
es el conjunto de disposiciones de derecho propio que regulan la vida de 
las personas y comunidades, en orden a concretar el espíritu del Instituto 
en la vida de todos los días, así como también en las sanas costumbres y 
tradiciones; y en particular, es el conjunto de normas prácticas contenidas 
en los Directorios y Reglamentos.

ARTÍCULO 3: �FORMACIÓN INTELECTUAL 

219.	La formación intelectual de los futuros sacerdotes se plantea 
como algo urgente frente a la nueva evangelización y a los planteamien-
tos modernos. Tal formación “es como una exigencia insustituible de la 
inteligencia con la que el hombre, participando de la luz de la inteligencia 
divina, trata de conseguir una sabiduría que a su vez se abre y avanza al 

241   En la versión de la Vulgata.	
242   Santo Tomás de Aquino, Comentario a la epístola de San Pablo a los Efesios, ed. 

Marietti, t. 2, núm. 342.
243   Carta a Diogneto, V, 4.
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conocimiento de Dios y a su adhesión”244. Esta formación implica dos 
momentos, uno ordenado al otro: el estudio de la Filosofía y el de la Cien-
cia Sagrada.

220.	“Un momento de la formación intelectual es el estudio de la filo-
sofía, que lleva a un conocimiento y a una interpretación más profun-
dos de la persona, de su libertad, de sus relaciones con el mundo y con 
Dios”245. Este estudio es urgente, no sólo en vistas a los estudios teológicos 
posteriores, sino también frente a una situación cultural del todo particu-
lar, que exalta el subjetivismo como criterio y medida de la verdad246. Es 
necesaria una “certeza de la verdad” dada sólo por una sana filosofía, fun-
dada en la realidad objetiva de las cosas, ya que “la inteligencia… puede 
llegar a lo que es”247. Sin ella no hay base para una entrega personal total 
a Jesús y a la Iglesia, ya que “si no se está seguro de la verdad, ¿cómo se 
podrá poner en juego la propia vida y tener fuerzas para interpelar seria-
mente la vida de los demás?”248. Por eso el estudio de la Filosofía conduce 
al candidato a una veneración amorosa de la verdad que lleva a reconocer 
que ésta no es creada y medida por el hombre, sino que es dada al hom
bre como don por la Verdad Suprema, Dios; que, aún con limitaciones y a 
veces con dificultades, la razón humana puede alcanzar la verdad objetiva 
universal, incluso la que se refiere a Dios y al sentido radical de la exis-
tencia; que la fe misma no puede prescindir de la razón ni del esfuerzo de 
pensar sus contenidos, como testimoniaba la gran mente de San Agustín: 
“He deseado ver con el entendimiento aquello que he creído, y he discu-
tido y trabajado mucho”249. 

221.	También aquí, en la formación intelectual, el principio y fin es 
Jesucristo. De manera especial, Jesucristo conocido a través de la Sagrada 

244   Pastores Dabo Vobis, 51.
245   Ibidem, 52. 
246   Cf. Ibidem. 
247   Credo del Pueblo de Dios, 5.
248   Ibidem. 
249   De Trinitate, XV, 28; CCL 50/A, 534.
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Escritura. Él es la luz de las Páginas Sagradas: les abrió la inteligencia para 
que comprendieran las Escrituras (Lc 24,45). Entender la Biblia es una gra-
cia de Cristo: sus entendimientos estaban embotados, y hasta hoy existe el 
mismo velo en la lectura del Antiguo Testamento, sin renovarse, porque sólo 
con Cristo desaparece (2 Co 3,14). Él es el centro de la Escritura Santa: les 
fue declarado todo cuanto a Él se refería en todas las Escrituras (Lc 24,27). 
Por eso “ignorar las Escrituras es ignorar a Cristo”250. De aquí que la 
Sagrada Escritura sea el “alma” de la Teología251.

222.	Pero la lectura de la Sagrada Escritura tiene que ser hecha “en 
Iglesia”252 porque debéis ante todo saber que ninguna profecía de la Escri­
tura es (objeto) de interpretación propia (2 P 1,20). Y para ello es absolu-
tamente necesaria la más estricta fidelidad al Magisterio supremo de la 
Iglesia de todos los tiempos, norma próxima de la fe.

223.	Pero la formación intelectual del futuro sacerdote “se basa y se 
construye sobre todo en el estudio de la sagrada doctrina y de la teolo-
gía”253, que proviene de la fe y trata de conducir a ella, como siempre han 
enseñado el Magisterio de la Iglesia y los teólogos católicos; así enseña 
Santo Tomás que la fe es como el habitus de la Teología, o sea, su principio 
operativo permanente254 y que toda la Teología está ordenada a alimentar 
la fe255. ¡Cómo hemos de introducirnos, por medio de los estudios teoló-
gicos, en los misterios de nuestra fe, si estamos llamados a ser los hombres 
de fe que deben llevar y fortalecer en la fe a sus hermanos!

224.	La reflexión teológica “tiene su centro en la adhesión a Jesucristo, 
Sabiduría de Dios…, ayuda a desarrollar, además del rigor científico, un 

250   San Jerónimo, Comentario a Isaías, pról. 
251   Cf. Optatam Totius, 16.
252   San Juan Pablo II, Discurso al Consejo internacional de los Equipos de Nuestra Señora 

(17/9/1979); OR (30/9/1979), 8.
253   Pastores Dabo Vobis, 53.
254   Cf. In Lib. Boetii de Trinitate, V, 4, ad 8; cf. Pastores Dabo Vobis, 53.
255   Cf. In I Sent. 1, 1, 1.
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grande y vivo amor a Jesucristo y a su Iglesia”256, amor que, a la vez que 
alimenta la vida espiritual, sirve de pauta para el ejercicio generoso del 
ministerio. Por eso la Teología debe alimentarse en la oración y en el 
amor a Jesucristo. Advertía San Buenaventura: “Nadie crea que le baste 
la lectura sin la unción, la especulación sin la devoción, la búsqueda sin 
el asombro, la observación sin el júbilo, la actividad sin la piedad, la cien-
cia sin la caridad, la inteligencia sin la humildad, el estudio sin la gracia 
divina, la investigación sin la sabiduría de la inspiración sobrenatural”257. 

225.	Este estudio ha de llevar “a poseer una visión completa y unitaria 
de las verdades reveladas por Dios en Jesucristo y de la experiencia de fe 
de la Iglesia; de ahí la doble exigencia de conocer todas las verdades cris-
tianas y conocerlas de manera orgánica”258.

226.	En su reflexión sobre la fe la Teología se mueve en dos direc-
ciones. La primera es la del estudio de la Palabra de Dios, escrita en el 
Libro Sagrado, celebrada y transmitida en la Tradición viva de la Iglesia 
e interpretada auténticamente por su Magisterio. De aquí el estudio de la 
Sagrada Escritura, de los Padres de la Iglesia, que explicaron los hechos 
y palabras reveladas por Dios y consignadas en las Escrituras259, de la 
Liturgia, de la Historia Eclesiástica, de las declaraciones del Magisterio. 
La segunda dirección es la del hombre, “interlocutor de Dios”, llamado a 
vivir, a creer y a comunicar la fe cristiana. De aquí el estudio de la Dogmá-
tica, de la Teología moral, de la Teología espiritual, del Derecho Canónico 
y de la Teología pastoral260.

227.	Lugar preferente tendrá el conocimiento de Santo Tomás de 
Aquino, ya que hay que formar “bajo su magisterio”261, “teniendo como 

256   Pastores Dabo Vobis, 53.
257   Itinerarium mentis in Deum, pról., 4.
258   Pastores Dabo Vobis, 54.
259   Cf. Ad Gentes, 22.
260   Cf. Pastores Dabo Vobis, 54.
261   Cf. Optatam Totius, 16.
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maestro principalmente a Santo Tomás”262. Porque “iluminó más a la Igle-
sia que todos los otros doctores. En sus libros aprovecha más el hombre en 
un solo año que en el estudio de los demás durante toda la vida”263. Porque 
“por la suma veneración con que honró a los doctores sagrados, recibió 
en cierto modo el entendimiento de todos ellos”264. Porque “la Iglesia ha 
proclamado que la doctrina de Santo Tomás es su propia doctrina”265. Y 
porque Dios ha querido que por la fuerza y la verdad de la doctrina del 
Doctor Angélico “… todas las herejías y los errores que se siguieran, con-
fundidos y convictos se disiparan…”266. Asimismo su conocimiento es de 
insoslayable y fundamental importancia para la recta interpretación de 
las Sagradas Escrituras, para poder trascender lo sensible y alcanzar la 
unión con Dios, para edificar el edificio de la Sagrada Teología sobre las 
sólidas bases que proporciona un conocimiento profundo de la filoso-
fía del ser, “patrimonio filosófico perennemente válido”267, teniendo en 
cuenta todos los adelantos de la investigación filosófica.

ARTÍCULO 4: �FORMACIÓN PASTORAL

228.	Aquí también el fin es Jesucristo, Pastor de pastores (1 P 5,4), en 
cuanto Él es el Sumo Modelo y en cuanto el rebaño es de Él: apacienta mis 
ovejas (Jn 21,16). Por eso “toda la formación de los candidatos al sacerdo-
cio está orientada a prepararlos de una manera específica para comunicar 
la caridad de Cristo, Buen Pastor”268. Siendo el nuestro un Instituto que 
cuenta con una rama apostólica, los emprendimientos pastorales nos son 
esenciales. Sin olvidar jamás que no hay auténtica pastoral católica sin 
una profunda vida espiritual, sin una sólida formación doctrinal y sin una 
viril disciplina.

262   CIC, can. 252 § 3.
263   Juan XXII, Alocución en el Consistorio (14/7/1323).
264   Cardenal Cayetano, In secundam secundae, 148, 4 in fine; cit. Aeterni Patris, 10.
265   Fausto Appetente Die, 4b.
266   San Pío V, Bula Mirabilis Deus (11/4/1567); cf. Aeterni Patris, 13.
267   CIC, can. 251.
268   Pastores Dabo Vobis, 57; cf. Optatam Totius, 4.
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229.	La sed de almas tiene que ser desde el mismo comienzo de la vida 
religiosa una dimensión que, paulatina y prudentemente, debe ir concre-
tándose en la vida del candidato, del novicio y del profeso. Por eso la for-
mación pastoral debe incluir un aprendizaje pastoral armónico a través 
de una experiencia inicial y progresiva en el ejercicio del ministerio269.

230.	De este modo el fin de la formación será sólo Cristo, Cristo siem-
pre, y Cristo en todo, y Cristo en todos, y Cristo Todo. Hasta que el reli-
gioso pueda decir: sed imitadores míos como yo lo soy de Cristo (1 Co 11,1); 
y: ya no soy yo quien vive sino Cristo quien vive en mí (Ga 2,20). De tal 
manera, el mismo Jesucristo nos defenderá ante el Padre en el día del jui-
cio diciendo al vernos: “Mirad que es miembro mío y que es yo”270.

231.	Aspiramos a formar para la Iglesia Católica sacerdotes según el 
Corazón de Cristo: que abreven su espíritu en la Palabra de Dios, servicia-
les con el prójimo, solidarios con todo necesitado, promotores del laicado, 
con gran capacidad de diálogo, sin crisis de identidad, deseosos de la for-
mación permanente, abandonados a la Providencia, amantes de la liturgia 
católica, predicadores incansables, “caudalosos de espíritu”271, “con una 
lengua, labios y sabiduría a los que no puedan resistir los enemigos de la 
verdad”272, de ubérrima fecundidad apostólica y vocacional, con ímpetu 
misionero y ecuménico, abiertos a toda partícula de verdad allí donde se 
halle, con amor preferencial a los pobres sin exclusivismos y sin exclu-
siones, que vivan en cristalina y contagiosa alegría, en imperturbable paz 
aun en los más arduos combates, en absoluta e irrestricta comunión ecle-
sial, incansablemente evangelizadores y catequistas, amantes de la cruz. 
En fin, hombres con sentido común, con ese sentido común cristiano que 
no es otra cosa que la santa familiaridad con el Verbo hecho carne.

269   Cf. Pastores Dabo Vobis, 58.
270   San Juan de Ávila, “Sermones. Domingo III post Pentecostés”, en Obras completas, 

t. III, 297.
271   San Juan de Ávila, “Sermones. Fiesta de San Nicolás”, en Obras completas, t. III, 230.
272   San Luis María Grignion de Montfort, Súplica ardiente para pedir misioneros 

(Oración abrasada), 22.
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CAPÍTULO 2 
ITINERARIO DE FORMACIÓN

ARTÍCULO 1: �SEMINARIO MENOR

232.	Entre los diversos períodos que se distinguen en el proceso for-
mativo de los miembros se ubica, en el primer lugar, para aquellos que 
desde su temprana edad manifiestan su deseo de entregarse a Dios, el 
Seminario menor. “El fin propio del Seminario menor es ayudar a los 
adolescentes que parecen poseer gérmenes de vocación a que disciernan 
más fácilmente y puedan responder a ellas”273.

Esto posibilita también que, al concluir sus estudios en el Seminario 
menor, el candidato, “teniendo conciencia clara del llamamiento divino, 
haya alcanzado una tal madurez espiritual y humana que le permita tomar 
la decisión de responder a dicho llamamiento con la responsabilidad y la 
libertad suficientes”274. 

233.	“La vocación tiene, con frecuencia, como un primer momento 
de manifestación en los años de la preadolescencia o en los primerísimos 
años de la juventud… incluso en quienes deciden su ingreso en el Semi-
nario más adelante no es raro constatar la presencia de la llamada de Dios 
en períodos muy anteriores”275. Y Santo Tomás enseña, al considerar la 
predilección de Jesús por el apóstol Juan: “esto nos da a entender cómo 
ama Dios de modo especial a aquellos que se entregan a su servicio desde 
la primera juventud”276.

273   Ratio Fundamentalis, 11.
274   Renovationis Causam, 4.
275   Pastores Dabo Vobis, 63.
276   Comentario al Evangelio de San Juan, ed. Marietti, núm. 2639; Pastores Dabo Vobis, 63.
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234.	En el Seminario menor debe ya inculcárseles a los que desean 
consagrarse a Dios “una especial formación religiosa que les disponga 
a seguir a Cristo Redentor con espíritu de generosidad y pureza de 
intención”277, particularmente “por medio… de la dirección espiritual 
adecuada”278.

Ha de procurarse, por ende, que los seminaristas “desarrollen armó-
nicamente sus cualidades físicas, morales, intelectuales y afectivas”279. La 
misma labor formativa de los Superiores no excluye una “oportuna coope
ración de los padres”280.

235.	Para la conveniente formación de los seminaristas es preciso que 
se les enseñe a valorar y amar el misterio de la Sagrada Eucaristía, que 
debe ser el centro de toda su vida –particularmente en la Santa Misa–, el 
sacramento de la Reconciliación, la obediencia pronta y alegre, la Santí-
sima Virgen y los santos como intercesores y modelos de vida, la Sagrada 
Escritura –… porque desde la infancia conoces las Sagradas Letras, que 
pueden instruirte en orden a la salud por la fe en Jesucristo (2 Tm 3,15)–, 
etc.: “Cristo conocido, buscado, amado cada vez más a través de los estu-
dios, de los sacrificios personales, de las victorias sobre sí mismo, en la 
lenta conquista de las virtudes de la justicia, la fortaleza, la templanza, la 
prudencia; Cristo contemplado con perseverancia paciente y fervorosa a 
fin de que… se imprima el rostro mismo de Cristo (cf. 2 Co 3,18)”281.

ARTÍCULO 2: �EL POSTULANTADO

236.	El postulantado se realiza en los contactos previos que el candidato 
tiene con los miembros del Instituto, a fin de informarse de su carisma y de 
las obligaciones del noviciado. Este contacto está a cargo de uno o varios 

277   Optatam Totius, 3.
278   Ibidem. 
279   Ratio Fundamentalis, 14.
280   Optatam Totius, 3.
281   Carta sobre Formación Espiritual, 1, f.
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sacerdotes, designados por el Superior provincial, que deberán conocer 
al candidato, su vocación, su idoneidad, a fin de presentarlo al noviciado.

237.	El tiempo de duración del postulantado no es fijo, sino que depen-
derá de la preparación del candidato, del grado de madurez humana y 
cristiana, de su cultura general básica, del equilibrio de la afectividad y 
de su capacidad de vivir en comunidad, etc.282, ya que “la mayor parte de 
las dificultades encontradas en nuestros días en la formación de los novi-
cios provienen del hecho de que éstos no poseen, en el momento de su 
admisión al noviciado, el minimum de madurez necesaria”283. Por eso se 
requiere este período ya que “nadie puede ser admitido sin una adecuada 
preparación”284. El postulantado no debe durar más de dos años.

ARTÍCULO 3: �EL NOVICIADO

238.	La vida en el Instituto comienza en el noviciado. El noviciado 
durará un año y “tiene como finalidad que los novicios conozcan más ple-
namente la vocación divina, particularmente la propia del Instituto, que 
prueben el modo de vida de éste, que conformen la mente y el corazón con 
su espíritu y que puedan ser comprobadas su intención y su idoneidad”285.

239.	Los novicios286 deberán prepararse debidamente, según las exi-
gencias de la vida religiosa para su profesión. El Instituto por su parte 
estudia al candidato para poder recibirlo en su seno. Le compete al Supe-
rior provincial propio del candidato la admisión al noviciado.

240.	Es admitido inválidamente en el noviciado:
	 - quien aún no ha cumplido los diecisiete años de edad;
	 - un cónyuge durante el matrimonio;

282   Cf. Potissimum Institutioni, 42-44.
283   Renovationis Causam, nota 7; cf. CIC, can. 642.
284   CIC, can. 597 § 2.
285   CIC, can. 646.
286   Para los mismos han de tenerse en cuenta las normas universales del Derecho 

Canónico; cf. cc. 641-645.
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	 - quien se halla ligado mediante un vínculo sagrado con un Insti-
tuto de vida consagrada o se ha incorporado en una Sociedad de vida 
apostólica; 
	 - quien ingrese en el Instituto inducido por violencia, miedo grave o 
dolo, o aquél a quien el Superior admite inducido de ese mismo modo;
	 - quien haya ocultado su incorporación en un Instituto de vida consa-
grada o en una Sociedad de vida apostólica.

241.	a) Antes de ser admitidos en el noviciado, los candidatos deben 
presentar certificado de su Bautismo y Confirmación, así como de su 
estado libre.

	 b)	Si se trata de admitir a clérigos o a aquellos que hubieran sido 
admitidos en otro Instituto de vida consagrada, en una Sociedad de vida 
apostólica o en un Seminario, se requiere además, respectivamente, el 
testimonio del ordinario del lugar o del Superior mayor del Instituto o 
Sociedad, o del rector del Seminario.

	 c)	Los Superiores, si les parece necesario, pueden pedir también otras 
informaciones, incluso bajo secreto.

242.	a) La erección, traslado y supresión de la casa de noviciado deben 
hacerse mediante decreto escrito del Superior general del Instituto, dado 
con el consentimiento de su Consejo.

	 b)	Para que el noviciado sea válido debe realizarse en una casa debida-
mente destinada a ello. En casos particulares y como excepción, por conce-
sión del Superior general con el consentimiento de su Consejo, un candidato 
puede hacer el noviciado en otra casa del Instituto, bajo la dirección de un 
religioso experimentado, que haga las veces de Maestro de novicios.

	 c)	El Superior provincial puede permitir que el grupo de los novicios 
viva, durante determinados períodos de tiempo, en otra casa del Instituto 
designada por él mismo.

243.	a) Para que el noviciado sea válido debe durar doce meses, que se 
han de vivir en la misma comunidad del noviciado.
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	 b)	Para completar la formación de los novicios, establecemos uno 
o más períodos de ejercitación apostólica fuera de la comunidad del 
noviciado.

	 c)	La ausencia de la casa del noviciado por más de tres meses, sean 
continuos o con interrupciones, hace inválido el noviciado. La ausencia 
que supere los quince días debe suplirse.

	 d)	Con el permiso del Superior provincial, la primera profesión puede 
anticiparse no más de quince días.

244.	“Un novicio puede abandonar libremente el Instituto; la autori-
dad competente de éste puede despedirle”287, sin perjuicio de lo dispuesto 
en el can. 653 § 2 del CIC.

245.	En el noviciado debe prevalecer la formación espiritual. También 
tiene lugar en él la capacitación intelectual necesaria para que los novi-
cios puedan encarar los estudios posteriores. Podrán realizarse también 
experiencias pastorales y especialmente misioneras de acuerdo al carisma 
propio del Instituto.

246.	Los novicios están a cargo de un Maestro, nombrado por el Supe-
rior general con el consentimiento del Consejo, al cual podrá adjuntársele 
otro sacerdote como vice maestro, según las necesidades288.

247.	El gobierno de los novicios queda reservado únicamente al Maes-
tro de novicios, bajo la autoridad del Superior provincial.

248.	Diálogo con el Maestro de novicios: el diálogo con el superior, 
momento privilegiado en la etapa de formación, beneficia tanto al novi-
cio como al miembro de votos temporales favoreciendo la buena marcha 
de la comunidad. En este diálogo de confianza, el religioso informa a su 
Superior de todas las actividades que realiza y, si lo desea, del estado de 

287   CIC, can. 653 § 1.
288   Cf. CIC, can. 651 § 2.
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su conciencia. Es aconsejable hacerlo dos veces por mes en el noviciado 
y una vez por mes hasta la profesión perpetua y luego frecuentemente.

249.	El Maestro de novicios deberá estimular a los novicios para que 
vivan las virtudes humanas y cristianas, llevándolos por un camino de 
mayor perfección mediante la oración y la renuncia de sí mismos, instru-
yéndolos en la contemplación del misterio de la salvación y en la lectura 
y meditación de las Sagradas Escrituras, preparándolos para que celebren 
el culto de Dios en la Sagrada Liturgia, formándolos para llevar una vida 
consagrada a Dios y a los hombres en Cristo por medio de los consejos 
evangélicos, instruyéndolos sobre el carácter, espíritu, finalidad, disci-
plina, historia y vida del Instituto; y procurará imbuirlos de amor a la 
Iglesia y a sus sagrados pastores289.

250.	Luego de un período de prueba los novicios recibirán el hábito 
religioso.

ARTÍCULO 4: �LA PROFESIÓN

A) LA PROFESIÓN TEMPORAL

251.	Para la validez de la profesión temporal se requiere que:

	 a)	Quien la va a emitir, haya cumplido al menos los dieciocho años de 
edad.

	 b)	Haya realizado válidamente el noviciado.

	 c)	Sea expresa y emitida sin violencia, miedo grave o dolo.

	 d)	Sea recibida por el Superior provincial, personalmente o por medio 
de otro.

252.	Al terminar el noviciado el novicio ha de ser admitido a la profe-
sión temporal. La admisión la resuelve el Superior provincial escuchado 

289   Cf. CIC, cc. 646, 652; Potissimum Institutioni, 45-53.
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su Consejo. Cuando haya dudas sobre la vocación, tanto por parte del 
candidato como por parte del Instituto, podrá prolongarse el noviciado, 
pero nunca más de seis meses290. 

253.	La profesión temporal se hará durante los cuatro primeros años 
por el período de un año, y luego por un período de dos años. Para los 
religiosos candidatos al sacerdocio se tenga en cuenta lo establecido en el 
número [256]. 

El Superior general con el consentimiento de su Consejo y con causa 
justa podrá dispensar de esta norma, de manera que un religioso pueda 
ser admitido a la profesión perpetua cumplido el tercer año de profesión 
temporal291, quedando a salvo lo establecido en el can. 657 § 3. 

254.	La fórmula de consagración temporal será la siguiente:
Por el amor

al Padre, origen primero y fin supremo 
de la vida consagrada;

a Cristo, que nos llama a su intimidad;
al Espíritu Santo, que dispone el ánimo 

a acoger sus inspiraciones.

Yo N.N., libremente, hago a Dios oblación de todo mi ser:
para profundizar, con un amor cada vez más sincero e intenso,
el don de los consejos evangélicos en dimensión trinitaria;
para ser una huella concreta que la Trinidad deja en la historia
y así todos los hombres descubran el atractivo 
y la nostalgia de la belleza divina;
para que mi vida sea memoria viviente 
del modo de existir y de actuar
de Jesús, el Verbo hecho carne (cf. Jn 1,14), 
ante el Padre y ante los hombres.

290   Cf. CIC, can. 653 § 2.
291   Cf. CIC, can. 658, 2.
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Por eso, comprometo todas mis fuerzas
para no ser esquivo a la aventura misionera,
para inculturar el Evangelio
en la diversidad de todas las culturas,
para prolongar la Encarnación del Verbo
“en todo hombre, en todo el hombre
y en todas las manifestaciones del hombre”
asumiendo todo lo auténticamente humano,
para ser como otra humanidad de Cristo,
para realizar con mayor perfección
el servicio de Dios y de los hombres.

Por esto, delante de Dios nuestro Señor y de todos sus santos,
ante N.N., Superior provincial
del Instituto del Verbo Encarnado,
(o bien: ante N.N., que hace las veces de
Superior provincial del Instituto del Verbo Encarnado)
y en presencia de los miembros de dicho Instituto 
y de las Servidoras del Señor y de la Virgen de Matará,
hago voto de vivir por … año/s

casto, por el Reino de los Cielos,
pobre, manifestando que Dios es la única riqueza 

verdadera del hombre, 
y obediente, hasta la muerte de cruz

para seguir más íntimamente al Verbo Encarnado 
en su castidad, pobreza y obediencia,
de acuerdo al camino evangélico
trazado en las Constituciones 
del Instituto del Verbo Encarnado,
y para mejor hacerlo hago un cuarto voto 
de consagración a María en materna esclavitud de amor.

Pido la intercesión de Nuestra Señora, de los Doce Apóstoles 
y de los otros santos patronos, 
las oraciones de los hermanos en el Verbo Encarnado
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y de las hermanas del Instituto 
de las Servidoras del Señor y de la Virgen de Matará.

El amor y la gracia de la Santísima Trinidad
me ayuden a ser fiel en la obra que ha comenzado.

El que toma los votos responde:

En nombre de la Iglesia
y del Instituto del Verbo Encarnado
recibo con gran alegría en nuestra Familia Religiosa
a estos hermanos con votos temporales,
quienes manifestaron el deseo explícito
de una total conformación
con Cristo, Verbo Encarnado.

B) LA PROFESIÓN PERPETUA

255.	Para la validez de la profesión perpetua se requiere al menos los 
veintiún años de edad cumplidos.

256.	Los religiosos candidatos al sacerdocio podrán ser admitidos a 
la profesión perpetua después de haber realizado al menos cinco años de 
profesión temporal y habiendo completado los estudios filosóficos y teo-
lógicos previos al diaconado. Si hay duda sobre su idoneidad, o el mismo 
candidato lo solicita, podrá establecerse un tiempo adicional de profesión 
temporal de hasta tres años. Vencido el plazo, el candidato será admitido 
a la profesión perpetua o despedido. 

257.	La fórmula de consagración perpetua será la siguiente:

Por el amor
al Padre, origen primero y fin supremo 

de la vida consagrada;
a Cristo, que nos llama a su intimidad;
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al Espíritu Santo, que dispone el ánimo 
a acoger sus inspiraciones.

Yo N.N., libremente, hago a Dios oblación de todo mi ser:
para profundizar, con un amor cada vez más sincero e intenso,
el don de los consejos evangélicos en dimensión trinitaria;
para ser una huella concreta que la Trinidad deja en la historia
y así todos los hombres descubran el atractivo 
y la nostalgia de la belleza divina;
para que mi vida sea memoria viviente 
del modo de existir y de actuar
de Jesús, el Verbo hecho carne (cf. Jn 1,14), 
ante el Padre y ante los hombres.

Por eso, comprometo todas mis fuerzas
para no ser esquivo a la aventura misionera,
para inculturar el Evangelio 
en la diversidad de todas las culturas,
para prolongar la Encarnación del Verbo
“en todo hombre, en todo el hombre
y en todas las manifestaciones del hombre”
asumiendo todo lo auténticamente humano,
para ser como otra humanidad de Cristo,
para realizar con mayor perfección
el servicio de Dios y de los hombres.

Por esto, delante de Dios nuestro Señor y de todos sus santos,
ante N.N., Superior provincial
del Instituto del Verbo Encarnado,
(o bien: ante N.N., que hace las veces
de Superior provincial del Instituto del Verbo Encarnado)
y en presencia de los miembros de dicho Instituto 
y de las Servidoras del Señor y de la Virgen de Matará,
hago voto de vivir para siempre

casto, por el Reino de los Cielos,
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pobre, manifestando que Dios es la única riqueza verdadera del 
hombre, 

y obediente, hasta la muerte de cruz
para seguir más íntimamente al Verbo Encarnado 
en su castidad, pobreza y obediencia,
de acuerdo al camino evangélico
trazado en las Constituciones 
del Instituto del Verbo Encarnado, 
y para mejor hacerlo hago un cuarto voto 
de consagración a María en materna esclavitud de amor.
Pido la intercesión de Nuestra Señora, de los Doce Apóstoles 
y de los otros santos patronos, 
las oraciones de los hermanos en el Verbo Encarnado 
y de las hermanas del Instituto 
de las Servidoras del Señor y de la Virgen de Matará.
El amor y la gracia de la Santísima Trinidad
me ayuden a ser fiel en la obra que ha comenzado.

El que toma los votos responde:

En nombre de la Iglesia
y del Instituto del Verbo Encarnado
recibo con gran alegría en nuestra Familia Religiosa
a estos hermanos con votos perpetuos,
quienes manifestaron el deseo explícito
de una total conformación
con Cristo, Verbo Encarnado.

ARTÍCULO 5: �SEMINARIO RELIGIOSO

A)	SEMINARIO DE RELIGIOSOS QUE SON  

CANDIDATOS AL SACERDOCIO

258.	Como el Instituto del Verbo Encarnado es un Instituto clerical, 
la mayor parte de sus miembros son sacerdotes. Concluido el noviciado, 
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comienza el período de formación sacerdotal que se realiza a tenor de las 
normas del derecho para los Seminarios y de los documentos de la Santa 
Sede, y siempre en consonancia con la espiritualidad y la misión del Insti-
tuto, a fin de lograr una auténtica formación integral: humana, espiritual, 
intelectual y pastoral. 

259.	De acuerdo a nuestro carisma propio buscamos orientar todos 
nuestros estudios a la evangelización de la cultura, para lo cual no ahorra-
remos medios ni esfuerzos. No nos conformamos con un conocimiento 
superficial de la Filosofía y de la Teología, incapaz de comprender en toda 
su profundidad el drama del ateísmo contemporáneo y por tanto incapaz 
de remediarlo.

B)	 ESTUDIANTADO DE LOS RELIGIOSOS HERMANOS

260.	En el Instituto habrá también religiosos llamados ‘religiosos her-
manos’. Los mismos se dedicarán al servicio de las casas y a prestar servi-
cios espirituales que no exijan la gracia sacramental del Orden Sagrado. 

261.	Los hermanos deberán hacer el Estudiantado, en el cual cursarán 
algunos tratados de Filosofía y Teología, “atendiendo a las necesidades 
de la Iglesia y a las circunstancias de los hombres y de los tiempos, tal 
como lo exigen el fin y el carácter del Instituto”292. Los religiosos herma-
nos continuarán su formación hasta la profesión perpetua, en las casas 
donde sean destinados y bajo la autoridad directa del Superior local, y se 
atenderá a su formación permanente. 

ARTÍCULO 6: �LA FORMACIÓN PERMANENTE

262.	La vida religiosa es un proceso de continua conversión, que no 
acaba en los años de formación, sino que debe mantenerse y acrecentarse 
cada día más293. En relación a nuestra tarea pastoral esta formación es un 

292   CIC, can. 659 §§ 1-2.
293   Cf. Potissimum Institutioni, 66-68; CIC, can. 661.
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acto de justicia verdadera y propia para con el Pueblo de Dios, que nos 
exige siempre la respuesta más adecuada294.

263.	La formación permanente reviste cuatro dimensiones: la humana, 
la espiritual, la intelectual y la pastoral, y no conoce límites ni de edad ni 
de situación.

264.	Consideramos fundamental que la formación sea permanente. 
Para ello además de los medios ordinarios: conferencias, retiros, cursos, 
exámenes, etc.; en cuanto sea posible, se arbitrarán medios extraordina-
rios: por ejemplo, cada diez años los Ejercicios Espirituales de mes, pere-
grinar a Tierra Santa y a los grandes santuarios de la cristiandad, etc.

265.	En orden a esto deseamos que todos los miembros del Instituto, 
de acuerdo a sus capacidades y talentos, cursen estudios eclesiásticos o 
civiles posteriormente al Estudiantado, preferentemente en las Univer-
sidades Pontificias de Roma o en aquellas reconocidas por la Santa Sede, 
con el fin de capacitarse y obtener título habilitante de Licenciado o Doc-
tor295. A tal efecto tenemos en Roma una comunidad sacerdotal en la que, 
normalmente, se estará dos años para alcanzar este fin296. La formación en 
Roma implica alcanzar un espíritu romano, que “supone una corona de 
virtudes: apertura universal, fidelidad al Magisterio, espíritu misionero, 
longanimidad y magnanimidad”297. “Vuestra situación os permite vivir 
la realidad sobrenatural de la comunión con la Iglesia de Roma y con el 
Obispo de Roma. Y, en la experiencia eclesial, entráis en el ámbito de otra 
nueva realidad: experimentáis la comunión con todos cuantos están por 
su parte en comunión con la Iglesia de Roma”298. Por ello el poder realizar 
estos estudios en la Ciudad Eterna implica una doble ventaja: “Significa 

294   Cf. Pastores Dabo Vobis, 70.
295   Cf. CIC, can. 253 § 1.
296   Cf. CIC, can. 660 § 1.
297   San Juan Pablo II, Homilía durante el rezo de Vísperas en el Colegio Capránica de 

Roma (21/1/1992), 5; OR (31/1/1992), 9.
298   San Juan Pablo II, Discurso al Pontificio Colegio Norteamericano de Roma con motivo 

del 125º aniversario de su fundación (15/10/1984), 2; OR (2/12/1984), 17.
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tener la ventaja de vivir en una comunidad de sacerdotes y seminaristas, 
y tener acceso a una formación académica, en o a través de las Universi-
dades romanas. Significa ser testigos, día a día, de la tradición viva de la fe 
tal como es proclamada por la Sede de Pedro”299.

266.	De allí que sea esta Iglesia de Roma el mejor lugar para esta for-
mación: “En ninguna otra localidad hay tanta oportunidad de formar 
sacerdotes idóneos como hay en Roma, centro de la cristiandad, junto a 
la tumba de los dos grandes Apóstoles, bajo la solicitud paterna del Sumo 
Pontífice que, por su función de Vicario de Cristo, es padre común de las 
gentes y custodio e intérprete de la fe católica”300. 

En esto precisamente consiste la romanidad, “entendida como especial 
espíritu de comunión con el Sucesor de Pedro, Cabeza visible de la Iglesia 
de Cristo, mediante unidad de fe y caridad…”301. 

También podrían los estudios ser en alguna Universidad civil, eminente 
por su nivel, según juicio del Superior general y de su Consejo.

267.	Cada Superior local deberá poner los medios necesarios para 
que todos los miembros de la comunidad cultiven esta formación perma-
nente: conferencias, retiros, cursos, exámenes, etc. Toda la vida debemos 
buscar la verdad plena: “si no se anhela la verdad con todas las fuerzas del 
alma, de ninguna forma se la puede encontrar”302.

ARTÍCULO 7: �RESPONSABLES DE LA FORMACIÓN

268.	Tendremos un especial cuidado en la preparación y elección de 
los responsables de la formación, pues de ellos dependerá el futuro del 

299   Ibidem. 
300   Benigna Hominum Parens; cit. por San Juan Pablo II, Discurso al Pontificio Colegio 

Armenio de Roma (7/7/1984), OR (9/12/1984), 13.
301   San Juan Pablo II, Alocución a los alumnos y ex-alumnos del Colegio Capránica de 

Roma (21/1/1983), 6; OR (10/4/1983), 11.
302   San Agustín, De dono perseverantiae, 20, 53.
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Instituto. Queremos formar “escuela” y no “solitarios”. En la tarea de evan-
gelizar la cultura no son suficientes los esfuerzos individuales o de alguna 
generación, sino que se hace necesario un gran movimiento que vaya cre-
ciendo en extensión y profundidad. Y esta es la tarea de los formadores. 
Por eso se hace necesaria la formación de los formadores, de hombres con 
discernimiento propio y caudalosos de espíritu.

269.	La tarea de formar a otros exige, además de un conocimiento 
suficiente de la doctrina católica sobre la fe y costumbres, ciertas condi-
ciones: capacidad humana de intuición y acogida, experiencia de Dios y 
de la oración, sabiduría, amor a la liturgia, necesaria competencia cultu-
ral, disponibilidad de tiempo y buena voluntad para consagrarse al cui-
dado personal de cada uno de sus formandos y no solamente del grupo. 
Para esto es necesario tener serenidad interior, disponibilidad, pacien-
cia, comprensión, y un verdadero afecto hacia aquellos que le han sido 
confiados303.

ARTÍCULO 8: �READMISIÓN

270.	Quien hubiere salido legítimamente del Instituto una vez cum-
plido el noviciado o incluso después de la profesión, puede ser readmitido 
por el Superior general con el consentimiento de su Consejo, sin obli-
gación de repetir el noviciado; al mismo Superior general corresponde 
determinar la conveniente prueba previa a la profesión temporal y la 
duración de los votos antes de la profesión perpetua304.

303   Cf. Potissimum Institutioni, 30-32.
304   Cf. CIC, can. 690 § 1.
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LA FAMILIA RELIGIOSA  
DEL VERBO ENCARNADO

271.	El Instituto del Verbo Encarnado reconoce en el Sumo Pontífice 
la primera y suprema autoridad y le profesa no sólo obediencia, sino tam-
bién fidelidad, sumisión filial, adhesión y disponibilidad para el servicio 
de la Iglesia universal.

272.	Los Superiores, dóciles a la voluntad de Dios, considerarán el 
ejercicio de su potestad como un verdadero servicio a la Iglesia y recorda-
rán siempre que la primera obligación del Superior es mandar bien.

ARTÍCULO 1: �RAMA FEMENINA. INSTITUTO 
SERVIDORAS DEL SEÑOR Y DE LA 
VIRGEN DE MATARÁ

273.	El Instituto del Verbo Encarnado junto con el Instituto Servidoras 
del Señor y de la Virgen de Matará forman la misma Familia Religiosa del 
Verbo Encarnado. Ambos Institutos se saben indisolublemente unidos. 
Esa unión es espiritual, no obstante ser jurídicamente independientes. La 
unión en el mismo espíritu se da esencialmente por tener un mismo Fun-
dador y por las Constituciones gemelas, por el Padre espiritual, elegido 
por las religiosas, y por la ayuda de los demás sacerdotes del Instituto 
del Verbo Encarnado: asesores espirituales, los consejeros de cada casa, 
los directores espirituales, los confesores, profesores, etc., nombrados al 
efecto por la autoridad competente. 

ARTÍCULO 2: �RAMA CONTEMPLATIVA

274.	También forma parte del Instituto del Verbo Encarnado la rama 
contemplativa, integrada por aquellas casas donde los religiosos se dedican 
a la vida contemplativa, conforme a las disposiciones del derecho propio.
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275.	En cada monasterio habrá un Superior nombrado por el Superior 
general con el consentimiento de su Consejo. 

276.	Los monasterios son casas del Instituto pertenecientes a la Pro-
vincia en cuyo territorio se encuentran.

ARTÍCULO 3: �TERCERA ORDEN

277.	Además, la Familia Religiosa del Verbo Encarnado cuenta con 
una Tercera Orden Secular, “cuyos miembros participan en el espíritu y 
misión del Instituto y están bajo la alta dirección de éste”305. 

278.	La Tercera Orden Secular está estructurada en tres niveles, según 
el grado de compromiso que libremente adquieran:

- en un primer grado, el Instituto del Verbo Encarnado tiene asocia-
dos a aquellos fieles laicos que aspiran a la perfección evangélica según el 
espíritu del Instituto, participando en su misión306, obligándose libremente 
por medio de votos privados o por algún otro vínculo sagrado;

- en el segundo grado, se encuentran las asociaciones de fieles: grupos 
o movimientos, cada uno de ellos con su propia organización, que quieren 
participar del espíritu y fin del Instituto;

- finalmente, en el tercer grado, constituido en forma amplísima, se 
encuentran todos aquellos fieles cristianos que siendo amigos, simpati-
zantes, bienhechores, familiares, etc., quieren participar con nosotros en 
el espíritu de nuestra Familia Religiosa.

279.	Esta Tercera Orden se sabe unida a nuestra Familia Religiosa 
y, por tanto, dependiente de la misma en su doble aspecto: colegial e 
individual.

280.	El nexo de unión lo tendrán a través del Asesor mayor, nombrado 
por el Superior general con el consentimiento de su Consejo, y a través 
de los Superiores provinciales del Instituto, quienes en sus Provincias 

305   CIC, can. 303.
306   Cf. CIC, can. 725.
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proveerán a la asistencia espiritual de los terciarios, de acuerdo a los tres 
niveles de la Tercera Orden, y en coordinación con las Superioras provin-
ciales del Instituto de las Servidoras del Señor y de la Virgen de Matará. 

ARTÍCULO 4: �JUNTA COORDINADORA 
GENERAL

281.	Asimismo, se ha de constituir con los Superiores generales de 
ambos Institutos, los Superiores de los distintos Institutos, Movimientos 
y Asociaciones de la Tercera Orden, una Junta coordinadora general pre-
sidida por el Superior general del Instituto del Verbo Encarnado, o su 
delegado, con el fin de coordinar los distintos apostolados, la atención 
de las fundaciones, la promoción del espíritu de los Institutos, etc., no 
teniendo dicha Junta ninguna competencia en lo que hace al gobierno de 
cada Instituto.
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CAPÍTULO 1 
DIVISIÓN DEL INSTITUTO

282.	Las casas del Instituto se agruparán en Provincias, Viceprovincias 
y Delegaciones, las cuales podrán ser erigidas por el Capítulo general y 
por el Superior general con el consentimiento de su Consejo ad referen­
dum del Capítulo general. 

283.	Cuando un grupo homogéneo de casas no reúna las condicio-
nes mínimas para ser constituido en Provincia, se constituirá una Vice-
provincia o una Delegación, según sea el grado de desarrollo que haya 
alcanzado. Las Viceprovincias y las Delegaciones serán gobernadas por 
un Superior nombrado por el Superior general con el consentimiento de 
su Consejo, con las atribuciones que considere necesarias.
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CAPÍTULO 2 
DE LOS CAPÍTULOS GENERALES

284.	El Instituto del Verbo Encarnado tiene como organismo supremo 
de gobierno el Capítulo general que se reunirá en los tiempos y formas 
establecidos a continuación.

ARTÍCULO 1: �DE LA CONVOCATORIA  
A LOS CAPÍTULOS

285.	Los Capítulos generales pueden ser ordinarios y extraordinarios.

El Capítulo general se convoca ordinariamente cada seis años para la 
elección del Superior general y para tratar todos los asuntos establecidos 
en el can. 631 § 1 y otros que fuese conveniente. Asimismo se convoca 
extraordinariamente para proceder a una nueva elección por muerte, 
renuncia o remoción307 del Superior general.

El Superior general con el consentimiento de su Consejo podrá con-
vocar un Capítulo extraordinario para tratar asuntos graves de mayor 
importancia para el Instituto.

286.	Al Capítulo general convocado y presidido por el Superior gene-
ral o por el que haga sus veces serán convocados con voz y voto delibera-
tivo los miembros del Instituto mencionados a continuación:

a) Por razón de su oficio:
	 - Los ex-Superiores generales del Instituto del Verbo   Encarnado.
	 - Los Consejeros generales.
	 - Los Superiores provinciales y otros a ellos equiparados.
	 - Los Rectores de los Seminarios mayores.
	 - Los Rectores de Colegios clericales erigidos.

307   Cf. CIC, can. 194.
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b) Delegados por elección: 
	 - Sacerdotes de votos perpetuos por cada Provincia y Viceprovin-
cia, según proporción en base al número de miembros de cada juris-
dicción, elegidos por los miembros profesos perpetuos por mayoría 
absoluta. La proporción numérica deberá ser establecida en un regla-
mento pre-capitular. 
	 - Dos Superiores de monasterios, elegidos según dictamina el Directo­
rio de Vida Contemplativa, por cada seis monasterios.

Se tendrá en cuenta cuanto se refiere a la capacidad y condiciones de 
los votantes y del voto en el derecho común308.

287.	El número de miembros del Capítulo general delegados por elec-
ción debe ser Superior al de los participantes por razón de su oficio.

ARTÍCULO 2: �DE LA CELEBRACIÓN  
DEL CAPÍTULO 

288.	El Presidente del Capítulo es el Superior general del Instituto o 
quien haga sus veces.

289.	Los Padres capitulares elegirán por votación secreta un Secreta-
rio capitular, dos auxiliares y dos escrutadores. 

290.	Abierto el Capítulo general, se realizará una profesión de fe a 
tenor del can. 833. Luego el Secretario capitular procederá a labrar un acta 
donde consten los miembros que asisten a dicho Capítulo. Igualmente, 
levantará acta en la que conste sobre quiénes recayeron las elecciones 
de Secretario capitular, auxiliares y escrutadores y dejará constancia del 
orden del día.

291.	En tiempo oportuno se procederá a la elección del Superior 
general, por votos libres, secretos, ciertos y absolutos, por mayoría de dos 
tercios de los votos de los Padres capitulares presentes. Después de dos 

308   Cf. CIC, cc. 168-172.



This document is strictly private, confidential and personal to its recipients and should not 
be copied, distributed or reproduced in whole or in part, nor passed to any third party.

GOBIERNO DEL INSTITUTO  |  137

escrutinios ineficaces, en los que no se haya alcanzado la mayoría de dos 
tercios, hágase una tercera votación sobre los dos candidatos que hubie-
ren obtenido el mayor número de votos o, si fueren más, sobre los dos 
más antiguos en profesión o, si fueren de igual antigüedad, sobre los dos 
de mayor edad; después del tercer escrutinio, si persiste el empate, queda 
elegido el de mayor antigüedad, y si fueran en esto iguales, el de más 
edad309. El Superior electo deberá ser notificado de ello inmediatamente. 
A partir de allí, contará con un plazo de ocho días útiles para aceptar o 
no el oficio y nombrar Vicario, Secretario y Ecónomo generales en caso 
afirmativo. Los designados por el Superior general contarán, por su parte, 
con igual plazo para aceptar o no el nombramiento.

292.	Terminada la elección del Superior general, el Capítulo proce-
derá a la elección de los dos miembros restantes del Consejo general, por 
mayoría absoluta, y del primero, segundo y tercer Consejeros suplen-
tes, por igual mayoría. En caso que los nombramientos realizados por 
el Superior general recaigan sobre algunas de las personas elegidas por 
el Capítulo para Consejeros o Suplentes, tendrán prioridad los nombra-
mientos efectuados por el Superior general, y será él mismo quien habrá 
de completar los cargos. Los miembros del Consejo general elegido dura-
rán en sus funciones el mismo período que el Superior general, pudiendo 
ser reelegidos310.

293.	Verificadas las elecciones, el Capítulo celebrará las sesiones nece-
sarias, en las que el nuevo Superior general se informará sobre el estado 
del Instituto del Verbo Encarnado. Los demás religiosos asistentes podrán 
hacer las observaciones acerca de cuanto estimen digno de ser tratado 
para el bien de las Provincias y casas del Instituto del Verbo Encarnado.

294.	Los asuntos principales a tratar en Capítulo general son:

a) Defensa del patrimonio del Instituto del Verbo Encarnado; procu-
rar la acomodación y renovación de acuerdo con el mismo; elección del 

309   Cf. CIC, can. 119, 1º.
310   Cf. CIC, can. 177.
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Superior general y emanación de normas vinculantes para todo el Instituto 
del Verbo Encarnado311.

b) Reforma de algún punto de las Constituciones que, previa aprobación 
de las dos terceras partes de los miembros del Capítulo general, aprobará 
la autoridad eclesiástica competente312.

c) Revisión y acomodación de los Directorios generales313, Reglamentos 
y demás normas.

d) La división de todo el Instituto del Verbo Encarnado en Provincias, 
Viceprovincias y Delegaciones314, y supresión de las mismas315.

e) Definición del modo de observancia de los consejos evangélicos316.

f) Tratamiento de otros asuntos mayores y sugerencias que, libremen-
te, se quiera aportar317.

311   Cf. CIC, can. 631 § 1. 
312   Cf. CIC, can. 595 § 1. 
313   Cf. CIC, can. 587 § 4. 
314   Cf. CIC, can. 581. 
315   Cf. CIC, can. 585. 
316   Cf. CIC, can. 598 § 1. 
317   Cf. CIC, can. 631 §§ 1; 3. 
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CAPÍTULO 3 
DEL GOBIERNO GENERAL

ARTÍCULO 1: �DEL SUPERIOR GENERAL

295.	Permanentemente el Instituto está gobernado por un Superior 
general asistido por su Consejo, el cual estará integrado por cinco Conse-
jeros. De los seis miembros del Gobierno general, el Superior general y al 
menos dos consejeros serán elegidos por el Capítulo. El Vicario, el Secre-
tario y el Ecónomo general serán nombrados por el Superior general. 

296.	El Superior general tendrá la superior representación del Insti-
tuto y ejercerá las funciones de primera autoridad atendiendo al cuidado 
y gobierno del Instituto del Verbo Encarnado y de todos sus miembros a 
tenor de las presentes Constituciones y del derecho canónico vigente.

La jurisdicción de su potestad se extiende a todo el Instituto del Verbo 
Encarnado y se ejerce sobre todos y cada uno de sus miembros, tanto en 
las casas de vida apostólica cuanto en las de vida contemplativa.

Para ser elegido y desempeñar este cargo ha de reunir las cualidades 
de aptitud, discreción, prudencia, madurez y otras que su acertado de
sempeño exige.

Se requiere que el elegido sea sacerdote y tenga al menos 15 años de 
profeso perpetuo318 en el Instituto del Verbo Encarnado.

El Superior general dura seis años en sus funciones y puede ser 
reelegido.

297.	Ha de buscarse que el que desempeñe el cargo de Superior general 
esté fuera de desear serlo o procurarlo, al igual que los demás Superiores.

318   Cf. CIC, can. 623.
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298.	Evite el Superior general preferencias con sus súbditos. Tenga 
equidad de ánimo con todos. No haga “acepción de personas”. La acep-
ción de personas es un pecado opuesto a la justicia distributiva, que mira 
a distribuir los cargos, oficios y cargas en vistas al bien común, proporcio-
nalmente, según la dignidad o capacidad de las personas. Pues en justicia, 
según el orden al bien común, hay que poner la persona apta en cada 
lugar. Es necesario, para esto, atender a la causa que hace apta a tal per-
sona para tal cosa, es decir, a su condición. Pero cuando no se considera 
la causa, en orden al bien común, sino sólo la persona, se cae en este vicio 
de la “acepción de personas”, es decir, se nombra a tal o cual sólo por ser 
tal o cual, no por su idoneidad, desplazando a quien, en justicia, debería 
ocupar ese lugar. Este tipo de injusticia está expresamente prohibida en 
la Sagrada Escritura319. El Superior debe ser padre a imagen del Padre 
Celestial, Quien no hace acepción de personas (Hch 10,34). 

299.	Ha de exigirse del Superior general que guarde gran fidelidad a 
las Constituciones y que no permita que, por tener gran libertad en ella, 
dispense por causa leve el cumplimiento de las mismas.

300.	Nunca reprenda con ira. Sea con todos manso y consigo rigu-
roso. Nunca diga cosa suya digna de loor si no tiene esperanza de que 
habrá provecho, y entonces sea con humildad y considerando son dones 
de Dios.

301.	Todas las funciones y obligaciones que le correspondan al Supe-
rior general en razón de su cargo desempéñelas con un marcado espíritu 
de servicio. Su potestad es servicial o su servicio es potestativo. Ha de 
gobernar como el que sirve, porque está obligado en razón de su oficio 
a servir mandando: el mayor entre vosotros sea como el menor, y el que 
manda como quien sirve (Lc 22,26).

302.	Son atribuciones y deberes del Superior general:

319   Cf. Dt 1,17. 16,19; St 2,9.
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a) Gobernar a los súbditos como a hijos de Dios. Ha de proyectar so-
bre los súbditos la misma caridad con que Dios los ama en cuanto hijos, 
y el mismo amor fraterno con que Dios amando a los Superiores y a los 
súbditos, desea que éstos se amen entre sí.

b) Mostrar veneración a la persona humana basada en la dignidad de 
toda persona, más específicamente en la dignidad sobreañadida del bauti-
zado y consagrado, y aún más en concreto, en el cúmulo de dotes innatas 
y adquiridas que conforman la personalidad de cada súbdito.

c) Promover la obediencia voluntaria, impulsando la voluntariedad en 
la obediencia, la libertad sumisa. Quien libremente profesó obediencia, 
voluntariamente deberá poner los actos específicos en la práctica de aquel 
consejo. Es un ideal cuya prosecución efectiva será el signo sobrenatural 
y humano del recto ejercicio de la potestad.

d) Oír de buen grado. No es el oír de quien asiente, ni el escuchar de 
quien tiene oídos sordos, ni el atender del discípulo, ni el enseñar del maes-
tro. Esto no comprende ni un deber de respuesta, que puede no existir, o 
no ser prudente darla, o ser obligatorio el no darla; ni un deber de acuerdo 
y coincidencia en lo dialogado, tantas veces inexistente o inalcanzable; ni 
un deber de decisión ajustada a la posición del súbdito.

e) Fomentar iniciativas para el bien del Instituto del Verbo Encarnado 
y de la Iglesia. Se ve, por oficio, obligado a suscitar múltiples iniciativas 
en bien del Instituto, y se excluye positivamente la pasividad ofensiva de 
quien espera que todo le sea propuesto por otros.

f) Decidir y mandar lo que deba hacerse, contando para ello con la 
facultad de delegación que le otorga el derecho común320.

303.	Son funciones específicas y propias del Superior general, además 
de las establecidas por el can. 619 del CIC, las siguientes: 

320   Cf. CIC, can. 137 y concordantes.
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	a)	Procurar la conservación y aumento del Instituto del Verbo 
Encarnado.

	b)	Promover entre sus súbditos el conocimiento y la observancia de 
los decretos de la Santa Sede de algún modo referentes a los religiosos.

	c)	Vigilar la observancia de las Constituciones y velar porque se man-
tenga el espíritu del Instituto del Verbo Encarnado.

	d)	Promover en cuanto le sea posible el bien espiritual y temporal de 
todos los miembros del Instituto y vigilar que todos cumplan sus respec-
tivos deberes y obligaciones.

	e)	Presidir las sesiones del Consejo general y presentar al mismo los 
asuntos que deban tratarse. El Superior podrá consultar al Consejo todas 
las veces que lo considere necesario.

	f)	Comunicar a los Superiores provinciales, y también directamente a 
los locales cuando lo estimare conveniente, las resoluciones del Consejo 
de que deban tener conocimiento.

	g)	La visita, inspección y dirección general de todas las Provincias y 
casas del Instituto del Verbo Encarnado.

	h)	Vigilar todo lo referente a la formación espiritual e intelectual de 
los religiosos.

	i)	La convocatoria de los Capítulos generales ordinarios y extraordi-
narios, de acuerdo a las presentes Constituciones.

	j)	Conceder licencia para publicar escritos que se refieran a cuestiones 
de religión o de costumbres321.

	k)	Dentro de los límites de su propia competencia, el Superior general 
puede conceder dispensas –relajaciones de leyes meramente eclesiásticas 

321   Cf. CIC, can. 832.
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en un caso particular322–, en todo lugar, respecto a sus súbditos y también 
respecto a sí mismo323, en las condiciones exigidas por el derecho común324. 

304.	El Superior general posee además otras atribuciones en las que 
debe actuar con su Consejo, como se determina en el Capítulo 4.  

305.	El Superior general podrá ser removido de su cargo por las razo-
nes invocadas por el derecho común325.

ARTÍCULO 2: �DE LOS MIEMBROS  
DEL CONSEJO GENERAL

A) DEL VICARIO GENERAL

306.	Es la segunda autoridad de la Congregación a quien están obli-
gados a obedecer todos los religiosos después del Superior general; ejer-
cerá su autoridad según lo dicho, solamente cuando tenga que sustituir al 
Superior general o actúe con funciones delegadas por el mismo.

307.	Los nombramientos que son competencia del Superior general 
no podrán ser realizados por el Vicario general.

308.	El Vicario general será suplido en sus funciones, en caso de 
vacancia o ausencia, por quien designe el Superior general.

309.	El sacerdote que haya de desempeñar este cargo, además de las 
aptitudes necesarias al efecto, deberá contar con al menos 10 años de pro-
fesión perpetua en el Instituto.

322   Cf. CIC, can. 85.
323   Cf. CIC, cc. 91 y 136.
324   Cf. CIC, can. 90 y concordantes.
325   Cf. CIC, can. 194.
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310.	El Vicario general podrá ser removido de su cargo por las mismas 
razones que el Superior general. Lo mismo vale para todo otro Superior326.

311.	Además de las obligaciones que el Vicario general tiene como 
primero de los Consejeros generales, deberá sustituir al Superior general 
en su ausencia, enfermedad u otros impedimentos. Asimismo, ocurrida 
la muerte, renuncia o remoción del Superior general, tomará el Vicario 
a su cargo el gobierno interino del Instituto del Verbo Encarnado, sin 
que se proceda a nueva elección hasta transcurridos cuatro meses a partir 
de la fecha vacante y no pudiendo hacer traslación ni nombramiento de 
Superiores provinciales ni locales fuera del caso de necesidad. Transcurri-
dos los cuatro meses, el Vicario general no podrá diferir la convocatoria 
para la elección del Superior general más allá del trimestre siguiente.

B) DEL SECRETARIO GENERAL

312.	El cargo será desempeñado por un sacerdote que tenga al menos 
10 años de votos perpetuos en el Instituto y posea las cualidades que 
requiera su oficio.

313.	Es incumbencia del Secretario general:
- Elaborar las actas de las sesiones celebradas en los Capítulos gene-

rales y en los Consejos.
- El despacho de las comunicaciones del Superior general en lo que se 

refiere a toda la materia de sus funciones.
- Cuidar y tener al día la documentación del Instituto, acerca de per-

sonas, casas, Provincias, relaciones con entidades religiosas y civiles, 
contratos, estadísticas, etc.

C) DEL ECÓNOMO GENERAL

314.	El sacerdote consejero a quien haya de confiarse el cargo de Ecó-
nomo general deberá tener al menos 10 años de votos perpetuos en el 
Instituto y reunir las cualidades necesarias para su cargo.

326   Cf. CIC, can. 194.
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315.	Corresponde al Ecónomo general la administración de los bienes 
de la Congregación bajo la autoridad del Superior general y la vigilancia 
de su Consejo. Tendrá particular cuidado de vigilar toda la documenta-
ción referente a los bienes y su custodia.

316.	El Ecónomo general cuidará de registrar la entrada y salida de 
fondos y valores. Dará razón del estado de las mismas al Consejo una vez 
por trimestre y siempre que éste se lo requiera327. 

D)	DE LOS OTROS CONSEJEROS GENERALES

317.	Formarán asimismo parte del Consejo otros dos sacerdotes, ade-
más de los dichos anteriormente, los cuales recibirán el nombre de Con-
sejeros generales.

318.	Deberán tener al menos 10 años de votos perpetuos en el Insti-
tuto y gozar de prudencia y demás condiciones necesarias para el ejercicio 
de su cargo, en correspondencia con los demás miembros del Consejo.

319.	En caso de sustitución de los Consejeros generales elegidos 
directamente por el Superior general, éste mismo nombrará a los reem-
plazantes. Lo mismo vale para la sustitución de Consejeros provinciales 
o locales, que son nombrados directamente por el Superior provincial o 
local respectivamente. 

320.	Cuando por renuncia, dimisión, traslado u otra causa, algún Con-
sejero de los elegidos por el Capítulo general deje de pertenecer al Consejo 
general, será reemplazado por el primer suplente, y así sucesivamente. 

327   Cf. CIC, can. 636.
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CAPÍTULO 4 
DE LA ACTUACIÓN 

DEL CONSEJO GENERAL

ARTÍCULO 1: �DE LAS ATRIBUCIONES

321.	Actuación como Colegio: El Superior general integra el Consejo 
general como primero entre iguales con derecho a voto. La decisión es 
colegiada328 y obliga a su ejecución. El Colegio será convocado a tenor del 
can. 166 del CIC y deberá contar con, al menos, 4 miembros para poder 
sesionar. Las atribuciones del mismo son las siguientes: 

- Aprobación de los Directorios del Instituto del Verbo Encarnado ad 
referendum del Capítulo general. Modificación de los ya aprobados, cuan-
do sea necesario, también ad referendum del Capítulo general, de mane-
ra especial para adecuarlos a los nuevos documentos del Magisterio de 
la Iglesia. La modificación del Directorio de Vida Contemplativa deberá 
contar con el voto favorable de las dos terceras partes de la totalidad de 
los miembros profesos perpetuos de la rama contemplativa.

- Decretos de expulsión por la mayoría absoluta de los miembros 
presentes329.

322.	Actuación con voto deliberativo: el Consejo actúa a tenor del 
can. 127 § 1 del CIC, pero no como Colegio sino como grupo de personas 
de las que se requiere su consentimiento. Las decisiones se tomarán por la 
mayoría absoluta de los presentes. El acto final será personal y potestativo 
del Superior, el cual podrá obrar conforme a dicha decisión o abstenerse 
de obrar. El Consejo, que será convocado según el modo dispuesto en 

328   Cf. CIC, can. 127 § 1.
329   Cf. CIC, can. 699 § 1.
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el can. 166 del CIC, deberá dar su consentimiento sobre los siguientes 
asuntos:

- Erección de Provincias, Viceprovincias y Delegaciones ad referendum 
del próximo Capítulo general.

- Nombramiento de los Superiores provinciales, Viceprovinciales y 
Delegados. Los nombramientos deberán ir precedidos de una consulta 
apropiada330. Las personas deberán ser notificadas del oficio para el cual 
han sido nombradas, pudiendo en el plazo de ocho días útiles aceptar o 
no el oficio respectivo. 

- Nombramiento de los Superiores de casas de formación mayor y 
menor; de los Maestros de novicios, de los Rectores de universidades y 
de los Superiores de monasterios, oído también el parecer del Superior 
provincial.

- Concesión y nombramiento del sacerdote elegido por la rama feme-
nina para Padre espiritual.

- Nombramiento del Asesor mayor de la Tercera Orden. 
- Admisión al diaconado y al presbiterado.
- Erección de casas331.
- Erección o supresión de noviciados332, casas de formación mayores 

y menores, y otras casas de formación.
- Supresión de casas333.
- Aprobación de los planes de estudio de las casas de formación. 
- Venta de bienes334.
- Excepción para realizar el noviciado en otra casa335.
- Cambios de Instituto336.

330   Cf. CIC, can. 625 § 3.
331   Cf. CIC, cc. 609 § 1; 610; 616, § 1.
332   Cf. CIC, can. 647 § 1.
333   Cf. CIC, cc. 585 y 616 § 1.
334   Cf. CIC, can. 638 § 3.
335   Cf. CIC, can. 647 § 2.
336   Cf. CIC, can. 684 § 1.
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- Exclaustración de sacerdotes de votos perpetuos337.
- Indulto de salida a los religiosos de votos temporales338.
- Readmisión de ex-miembros339.

323.	Actuación con voto consultivo: el Consejo actúa también en 
este caso como grupo de personas, requiriéndose el consejo u opinión de 
todas ellas para la validez del acto. El acto final será personal y potestativo 
del Superior, quien puede obrar aun en contra de lo aconsejado unáni-
memente si considera tener razones suficientes para ello. Será convocado 
conforme lo determina el derecho340 para tratar los siguientes asuntos:

- Aprobación de los Reglamentos de las casas de formación y de los 
monasterios.

- Aprobación de otros Reglamentos de carácter general. 

ARTÍCULO 2: �DE LAS REUNIONES  
DEL CONSEJO GENERAL

324.	Habrá dos clases de reuniones del Consejo general: ordinarias y 
extraordinarias, presididas por el Superior general y en su ausencia por el 
Vicario general o por el que haga las veces.

325.	Las reuniones ordinarias se tendrán regularmente cada mes, y 
aquellas extraordinarias cuando la necesidad lo exigiere. En unas y otras 
se tratarán y resolverán los asuntos correspondientes al Instituto que sean 
presentados por el que preside dichas reuniones. Para la validez de las 
reuniones se requiere la presencia de al menos tres consejeros, salvo lo 
dispuesto por el número [321] de estas Constituciones.

326.	Los miembros del Consejo tienen derecho a presentar pro-
puestas sobre formación, apostolado, disciplina, vida espiritual y otras 

337   Cf. CIC, can. 686 §§ 1; 3.
338   Cf. CIC, can. 688 § 2.
339   Cf. CIC, can. 690 § 1.
340   Cf. CIC, can. 127 § 1.
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sugerencias, las cuales deberán quedar asentadas en el acta que se labre 
en la reunión correspondiente.

327.	Los miembros del Consejo han de exponer su parecer con fide-
lidad y sinceridad dando su consentimiento en los asuntos de mayor 
importancia y que así lo requieran.

328.	Fuera de los casos en que el Consejo actúa colegialmente, el Supe-
rior se halla fuera y sobre su Consejo, lo cual significa que no le corres-
ponde votar, ya cuando se exija el parecer o consentimiento en cuanto a 
grupo de personas341, ya en cuanto a personas individuales342.

329.	Dentro del primer trimestre del año y en reunión ordinaria serán 
sometidas a examen y aprobación las cuentas de ingreso y gasto de la 
administración general del Instituto del Verbo Encarnado.

330.	Las Provincias y casas del Instituto del Verbo Encarnado tienen 
que presentar y someter al Consejo general la cuenta de ingresos y gas-
tos de cada año dentro del primer trimestre del año siguiente. Lo que no 
obsta a que el Superior general por sí o por otro, y lo mismo el Superior 
provincial, deban revisar las cuentas de las administraciones provinciales 
o locales con ocasión de las visitas canónicas ordinarias o extraordinarias.

331.	Se previene con especial rigor a los religiosos que forman parte 
del Consejo que guarden reserva absoluta sobre los asuntos que se traten 
en las reuniones del mismo. Sólo el Superior general, cuando lo considere 
conveniente, podrá comunicar con la debida discreción los acuerdos del 
Consejo.

341   Cf. CIC, can. 127 § 1. 
342   Cf. CIC, can. 127 § 2. 
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CAPÍTULO 5 
DEL GOBIERNO PROVINCIAL

ARTÍCULO 1: �DE LAS PROVINCIAS

332.	Con el fin de hacer más fácil y eficaz el gobierno del Instituto del 
Verbo Encarnado se establece en el mismo, de modo permanente, según 
las diversas condiciones de personas, lugares y tiempo, divisiones territo-
riales que se llaman Provincias.

333.	Corresponde al Capítulo general, y al Superior general ad refe­
rendum del Capítulo general, el establecimiento o cambio de límites de 
las Provincias, Viceprovincias y Delegaciones, de acuerdo con las normas 
que a continuación se indican:

	 a)	Para que un territorio o grupo de casas pueda quedar constituido 
en Provincia se requiere que existan canónicamente establecidas, como 
mínimo, tres casas del Instituto del Verbo Encarnado.

	 b)	Se tendrá en cuenta la homogeneidad del territorio y la realidad 
sociocultural del mismo, en la medida de lo posible, y también la facilidad 
de las comunicaciones y las conveniencias administrativas. 

334.	Bajo la dirección del Superior general y su Consejo, cada Pro-
vincia está gobernada por un Superior provincial, al cual asisten cuatro 
Consejeros provinciales.

ARTÍCULO 2: �DEL SUPERIOR PROVINCIAL

335.	Un sacerdote, para ser nombrado Superior provincial, supues-
tas las aptitudes físicas y morales que el acertado desempeño del cargo 
exige, ha de tener al menos 10 años de votos perpetuos en el Instituto. 
Esta condición podrá ser dispensada por el Superior general con el con-
sentimiento de su Consejo.
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336.	El cargo de Superior provincial dura 3 años, terminados los cua-
les el religioso que cesa en el cargo podrá ser confirmado para otro trienio 
en la misma Provincia, pero habitualmente no más.

337.	El Superior provincial ejercerá su potestad sobre todas y cada 
una de las casas que integren la Provincia bajo su jurisdicción, como así 
también sobre los monasterios de vida contemplativa que se hallen en el 
mismo territorio. 

338.	Son atribuciones y deberes del Superior provincial:

	 a)	Ejercer la autoridad en la Provincia bajo la dependencia del Supe-
rior general, cuyas comisiones llevará a exacto cumplimiento y a quien 
informará convenientemente de la vida de la Provincia.

	 b)	Nombrar a los dos primeros miembros del Consejo provincial, es 
decir, al Vicario y al Secretario.

	 c)	Nombrar a los Superiores locales con el consentimiento de su Con-
sejo.

	 d)	Presidir las sesiones del Consejo provincial y proponer al mismo 
los asuntos a tratar. El Superior podrá consultar a su Consejo todas las 
veces que lo considere necesario.

	 e)	Comunicar a los Superiores locales las resoluciones y decretos del 
Consejo general y provincial.

	 f)	Resolver las consultas que le propongan los Superiores de las casas 
o los religiosos y, según la importancia del asunto, trasladar los que así 
conviniere al Superior general y su Consejo.

	 g)	Transmitir al Superior general cuantas noticias e informes pudieran 
servir para proceder con conocimiento a los nombramientos de su com-
petencia.
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	 h)	Visitar las casas de su Provincia una vez al año y cuantas veces fuese 
necesario.

	 i)	Admitir a los aspirantes al noviciado y a la profesión temporal, oído 
su Consejo. Asimismo prorrogar el tiempo de profesión temporal con el 
consentimiento de su Consejo343.

	 j)	Admitir a los aspirantes a la profesión perpetua, con el consenti-
miento del Consejo provincial.

	 k)	Excluir de la profesión subsiguiente, oído su Consejo344.

	 l)	Conceder los permisos para ausencias prolongadas de la comuni-
dad345.

	 m)	Conceder permisos, en casos particulares, acerca de los bienes 
propios de los profesantes, según se establece en el número [70] de estas 
Constituciones346.

339.	Para que el Superior general esté bien informado de la vida y 
buena marcha del Instituto, además de los informes ordinarios, al fin de 
cada año enviarán los Superiores provinciales una relación exacta y deta-
llada del estado disciplinar y económico de la Provincia y de su gobierno, 
junto con la “carta annua” personal.

340.	El Superior general con el consentimiento de su Consejo, podrá 
conceder a los Superiores provinciales facultades más amplias dentro de 
las normas del derecho, principalmente a los que se hallen en lugares más 
apartados. Pero las facultades –tanto ordinarias como extraordinarias– 
concedidas a los Superiores provinciales no podrán limitar de ningún 

343   Cf. CIC, can. 657 § 2.
344   Cf. CIC, can. 689 § 1.
345   Cf. CIC, can. 665 § 1; cf. nn. [148-151].
346   Cf. CIC, can. 668 § 2.
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modo la autoridad y los derechos que según las Constituciones competen 
al Superior general y a su Consejo.

ARTÍCULO 3: �DE LOS MIEMBROS  
DEL CONSEJO PROVINCIAL

A)	DEL VICARIO PROVINCIAL

341.	El Vicario provincial es nombrado directamente por el Superior 
provincial. Ejercerá su autoridad sobre todos los miembros de la Pro-
vincia cuando tenga que sustituir al Superior provincial. Podrá también 
actuar con funciones delegadas por el mismo. 

342.	El Vicario provincial, además de poseer las aptitudes que el cargo 
requiere, ha de tener al menos 10 años de votos perpetuos en el Insti-
tuto. Esta condición podrá ser dispensada por el Superior general, oído 
su consejo.

B)	 DEL SECRETARIO PROVINCIAL

343.	El Secretario provincial es nombrado directamente por el 
Superior provincial. Desempeñará las funciones de la secretaría y el 
archivo provincial, a cuya solicitud quedarán encomendados el despa-
cho de los documentos provinciales y la conservación del archivo de 
gobierno de la Provincia. Para tal oficio se requiere ser sacerdote de 
votos perpetuos.

C)	 DE LOS DEMÁS CONSEJEROS

344.	Los demás Consejeros provinciales, además de las aptitudes para 
el cargo, han de ser religiosos de votos perpetuos. Serán elegidos por los 
religiosos de votos perpetuos asignados a las Provincia, quienes elegirán 
también tres Consejeros suplentes. Hallándose presentes la mayoría de los 
que deben ser convocados, la designación recaerá sobre quien obtenga la 
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mayoría absoluta de votos; después de dos escrutinios ineficaces, hágase 
la votación sobre los dos candidatos que hayan obtenido mayor número 
de votos o, si son más, sobre los dos más antiguos en profesión y, si fue-
ran de igual antigüedad, sobre los dos de mayor edad; después del tercer 
escrutinio, si persiste el empate, queda elegido el de mayor antigüedad y, 
si fueran en esto iguales, el de más edad.

345.	Los Consejeros provinciales duran en su cargo tres años, termi-
nados los cuales podrán ser nuevamente nombrados, pero no habitual-
mente por un tercer trienio.

D)	DEL ECÓNOMO PROVINCIAL

346.	El Superior provincial nombrará al Ecónomo provincial entre 
los dos Consejeros elegidos. El sacerdote a quien haya de confiarse este 
cargo deberá poseer la habilidad necesaria para el acertado desempeño 
del mismo.

347.	Corresponde al Ecónomo provincial la administración y custo-
dia, bajo la autoridad de sus Superiores, de los bienes de la Provincia, 
teniendo particular cuidado en llevar con exactitud toda la documen-
tación referente a los mismos. Cuidará de llevar los libros de entradas 
y salidas de la caja de la Provincia. Presentará este libro, con las demás 
informaciones pertinentes, al Superior provincial y su Consejo para su 
conocimiento, revisión y aprobación una vez cada trimestre y siempre 
que le fuere requerido por la autoridad competente.

ARTÍCULO 4: �DE LOS CONSEJOS PROVINCIALES

348.	Son atribuciones y deberes del Consejo provincial:

a) Tratar los casos que le sean presentados y sean de su competencia, 
mediante voto consultivo o deliberativo, conforme a las normas del dere-
cho común y particular.
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b) El examen y aprobación de las cuentas de la Provincia.

c) Dar su voto consultivo para la admisión de los aspirantes al novicia-
do y a la profesión temporal; y su consentimiento para la admisión a los 
aspirantes a la profesión perpetua, por mayoría absoluta de los presentes.

349.	El Consejo provincial será convocado obligatoriamente una vez 
al mes y podrá celebrar sesiones extraordinarias siempre que el Superior 
provincial o el que haga sus veces lo estimare conveniente. Para la validez 
de las sesiones se requiere la presencia de al menos tres consejeros. Al 
Superior provincial se aplica lo establecido en el número [328] de estas 
Constituciones.
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CAPÍTULO 6 
DE LAS VISITAS CANÓNICAS

350.	El Superior general deberá visitar oficialmente cada una de las 
Provincias y casas del Instituto del Verbo Encarnado al menos una vez 
durante el período de su gobierno y siempre que la necesidad lo exija. Sin 
carácter de visita oficial, podrá visitar cuando lo estime oportuno.

351.	Si llegase el caso en que de ningún modo pudiera desempeñar 
por sí mismo el grave cometido de la visita oficial, lo encargará a un reli-
gioso Visitador nombrado por él directamente.

352.	El Superior provincial visitará, por razón de su oficio, todas y 
cada una de las casas de su respectiva Provincia tres veces durante el trie-
nio de su cargo, y cuantas veces las circunstancias especiales lo hicieren 
necesario.
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CAPÍTULO 7 
DE LAS COMUNIDADES LOCALES

353.	En cada una de las casas ha de haber un número tal de religio-
sos que salvaguarden la vida comunitaria y posibiliten la práctica de los 
consejos evangélicos347. Para ello, salvo casos excepcionales, deberán estar 
destinados, por lo menos, tres religiosos.

354.	En cada comunidad local del Instituto del Verbo Encarnado 
habrá un sacerdote que desempeñará el cargo de Superior local, asistido, 
salvo que no sea posible por el número de sacerdotes, por un Consejo de 
cuatro miembros. Los dos primeros, elegidos directamente por el Supe-
rior local, desempeñarán respectivamente los cargos de Vicario y Secreta-
rio locales. Los restantes dos miembros serán elegidos por los sacerdotes 
que conformen dicha comunidad, por mayoría simple; uno de ellos será 
elegido por el Superior local para el oficio de Ecónomo local.

ARTÍCULO 1: �DEL SUPERIOR LOCAL

355.	El Superior es la cabeza de familia en cada casa; sus mandatos 
y órdenes deberán ser obedecidos con docilidad y exactitud y sumisión 
religiosa por todos los religiosos de la comunidad.

356.	El nombramiento del Superior local ha de ir precedido de una 
consulta apropiada348. Para que un religioso pueda ser nombrado Supe-
rior local, además de las dotes de gobierno, religiosidad, espíritu de 
observancia y demás que el cargo exige, deberá ser sacerdote de votos 
perpetuos349.

347   Cf. CIC, can. 610.
348   Cf. CIC, can. 625 § 3.
349   Cf. CIC, can. 625 § 3.
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357.	Durará en el cargo tres años y regularmente no podrá ser nom-
brado para un tercer trienio inmediato en la misma casa.

358.	El Superior local tiene las siguientes atribuciones y deberes:

a) El gobierno de la comunidad, mirando los fines de la vida religiosa 
y los peculiares del Instituto.

b) Vigilar el cumplimiento de las Constituciones; velar porque se man-
tenga el espíritu del Instituto del Verbo Encarnado y dispensar, en casos 
particulares, de algún punto disciplinar, por causa razonable y de acuerdo 
con las normas establecidas por los Superiores mayores del Instituto del 
Verbo Encarnado.

c) Promover entre los religiosos de la comunidad el conocimiento y 
cumplimiento de los decretos de la Santa Sede referidos a los religiosos o 
que puedan interesarles de algún modo.

d) El nombramiento del segundo Consejero, en los casos en que sea 
posible, con la consulta al Superior mayor inmediato; y de los responsa-
bles para los distintos oficios. Las personas que han sido nombradas de-
berán ser notificadas y aceptarán o no el nombramiento en el plazo de 
ocho días útiles.

e) Dictar las disposiciones que juzgare pertinentes al buen orden y 
servicio de la casa y sus dependencias, y cuanto pueda conducir al mayor 
bien de la familia encomendada a su cuidado y solicitud.

f) La presidencia de todos los actos de la casa.

g) La resolución de los casos graves y urgentes cuando no se puede 
recurrir al Superior general o provincial, dando cuenta después de sus 
resoluciones al Superior mayor competente, indicando los motivos de 
las mismas.

h) Reunir a sus Consejeros una vez al mes y cuando hubiere necesidad 
de ello, a fin de que, oídos éstos, resuelva lo que mejor estime en el Señor. 
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Para la validez de esta reunión se requiere la presencia de, al menos, dos 
miembros del Consejo local.

i) La redacción del reglamento local, junto con su Consejo, el cual será 
sometido a la aprobación del Superior provincial, salvos los casos en los 
que el derecho propio establece que los reglamentos deban ser aprobados 
por el Superior general.

359.	En los casos de consulta, y siempre que lo estime conveniente, se 
dirigirá al Superior provincial, al cual ha de enviar –al menos cada tres 
meses– relación exacta del estado de la casa, así en lo relativo a personas 
como a cosas. También deberá escribir –al menos una vez al año, y cuan-
tas otras veces lo creyera necesario– al Superior general.

ARTÍCULO 2: �DE LOS CONSEJEROS LOCALES

360.	El primer Consejero local es al mismo tiempo Vicario y sustituye 
en todas sus atribuciones al Superior durante su ausencia, enfermedad u 
otros impedimentos; fuera de estos casos no goza de otras facultades que 
aquellas que le delegare el Superior. En caso de faltar el Vicario será susti-
tuido por el que le sigue como Consejero según orden riguroso.

361.	El segundo de los Consejeros de nombramiento directo del Supe-
rior local será Archivero local, a cuya solicitud quedarán encomendados 
el despacho de los documentos locales y la conservación del archivo de 
gobierno de la casa.

362.	En todas las casas del Instituto del Verbo Encarnado habrá un 
sacerdote con el cargo de Ecónomo local, siendo de su incumbencia la 
administración de los bienes de la casa, siempre bajo la dirección del 
Superior local; en el cumplimiento de su función tendrá vigilancia de los 
fondos y valores pertenecientes a la comunidad. El Ecónomo local admi-
nistra los bienes de la comunidad y dispone los dispendios necesarios 
para la vida ordinaria de la misma, de acuerdo con las normas estable-
cidas por el Superior local; llevará cuidadosamente el libro especial de 
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entradas y salidas habidas en la caja de la comunidad; mensualmente, 
dará razón del estado de la economía de la casa al Consejo local, y perió-
dicamente y siempre que éste lo pida, Superior provincial.

363.	Los sacerdotes, para ser nombrados en el Consejo local350, ade-
más de tener las aptitudes necesarias, han de ser profesos perpetuos. 
Duran en el cargo por un período de 3 años renovables.

364.	Los Consejeros locales quedan obligados a guardar absoluta 
reserva acerca de los asuntos que les sean consultados, aunque tienen que 
informar con sinceridad, si se les requiere, al Superior general y provincial.

350   Cf. CIC, can. 627 § 1.



This document is strictly private, confidential and personal to its recipients and should not 
be copied, distributed or reproduced in whole or in part, nor passed to any third party.

PARTE 9

ADMINISTRACIÓN DE BIENES
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365.	Los bienes del Instituto son bienes de la Iglesia. Por lo tanto en su 
administración debe regirse por el derecho canónico, por estas normas y 
por las otras disposiciones del derecho propio. El Instituto, como persona 
jurídica351, goza según la norma universal de la Iglesia del derecho de com-
prar, poseer, administrar y vender bienes temporales352.

366.	El responsable último de la administración de todos los bienes de 
la Congregación es el Superior general.

367.	Todos los bienes del Instituto son administrados por el Ecónomo 
general que actúa en dependencia del Superior general.

368.	Los bienes del Instituto, en las Provincias y en las casas, son 
administrados por los Ecónomos respectivos, bajo la responsabilidad del 
Superior inmediato, a quien mantendrán informado de todos los asuntos 
de su competencia353. 

369.	Los Ecónomos han de rendir cuentas regularmente de su admi-
nistración a su Superior correspondiente.

370.	Para la adquisición de recursos se deberán adoptar aquellos 
medios que sean conformes a la vida del Instituto, según se determina en 
el Reglamento de administración.

371.	Para la validez de cualquier acto de disposición o de administra-
ción que grave significativamente al Instituto habrá de pedirse el consen-
timiento por escrito del Superior general.

372.	Se ha “de evitar cualquier apariencia de lujo, lucro inmoderado y 
acumulación de bienes”354.

351   Cf. CIC, can. 113 § 2.
352   Cf. CIC, cc. 634 § 1; 1255.
353   Cf. CIC, cc. 668-695.
354   CIC, can. 634.
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373.	Se ha de destinar, en la medida de lo posible, algo para las necesi-
dades de la Iglesia y para el sustento de los pobres355.

355   Cf. CIC, can. 640.
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PARTE 10

SEPARACIÓN DEL INSTITUTO
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374.	En caso de separación del Instituto se siguen las normas del dere-
cho común:

375.	Del tránsito a otro Instituto: CIC, cc. 684-685.

376.	De la salida del Instituto: CIC, cc. 686-693.

377.	De la expulsión de los miembros: CIC, cc. 694-704.
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PARTE 11

LA OBLIGACIÓN DE OBSERVAR 
LAS CONSTITUCIONES
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378.	Todos los miembros de nuestro Instituto no sólo deben cumplir 
con la mayor perfección posible los consejos evangélicos y la entrega a 
Jesús por María, sino también “ordenar su vida según el derecho propio 
del Instituto y esforzarse así por alcanzar la perfección de su estado”356.

379.	Forman parte del derecho propio del Instituto las Constituciones 
legadas por el Padre Fundador; los Directorios, que contienen normas 
subsidiarias y prácticas, aplicativas de las Constituciones; los Reglamentos, 
las normas y documentos capitulares; las disposiciones ejecutivas de los 
Superiores; las tradiciones, sanas costumbres y documentos propios.

380.	Que la Santísima Virgen nos ayude a todos a alcanzar al Padre 
por el Hijo en el Espíritu Santo.

Dios solo (Dt 32,39).

356   CIC, can. 598 § 2.





DIRECTORIO 
DE ESPIRITUALIDAD





This document is strictly private, confidential and personal to its recipients and should not 
be copied, distributed or reproduced in whole or in part, nor passed to any third party.

CAPÍTULO 1 
EL MISTERIO DEL VERBO

INTRODUCCIÓN

1.	 Queremos estar anclados en el misterio sacrosanto de la Encarna-
ción, que es “el misterio primero y fundamental de Jesucristo”1, actual-
mente presente, y desde allí lanzarnos osadamente a restaurar todas las 
cosas en Cristo (Ef 1,10). Queremos ser otra Encarnación del Verbo para 
encarnarlo en todo lo humano.

2.	 Nuestra religión “es una doctrina, pero sobre todo es un aconteci-
miento: el acontecimiento de la Encarnación, Jesús, Hombre-Dios que ha 
recapitulado en sí el Universo (cf. Ef 1,10)”2. “Imposible es encontrar algo 
semejante al misterio de la Santísima Trinidad y de la Encarnación”3.

3.	 Pues bien, del hecho de la Encarnación redentora queremos sacar 
luz y fuerzas siempre nuevas, ya que Jesucristo es fuente inexhausta de 
Ser, de Verdad, de Bondad, de Belleza, de Vida, de Amor.

ARTÍCULO 1: �PRIMACÍA DE JESUCRISTO

4.	 Confesamos la preeminencia de Cristo, aún en cuanto hombre, 
sobre toda la creación. Primacía que Cristo tiene sobre las almas y sobre 
los cuerpos de los miembros de su Cuerpo místico y, también, sobre todos 
los hombres de todos los tiempos –es Cabeza de todos– incluso de los 
no predestinados, quienes sólo dejarán de ser miembros en potencia del 

1   San Juan Pablo II, Alocución dominical (9/9/1981), 1; OR (13/9/1981), 1.
2   San Juan Pablo II, Homilía en la Catedral de Oaxaca al conferir los ministerios de 

lectorado y acolitado (29/1/1979), 3; OR (11/2/1979), 11.
3   Santo Tomás de Aquino, S. Th., III, 2, 6 ad 1.
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Cuerpo de Cristo cuando salgan de este mundo. El Hijo es “el arte del 
Padre”4.

5.	 Confesamos que Cristo es Cabeza de la Iglesia5 y de todos los hom-
bres6, y que sobre todos tiene una triple primacía: de orden, de perfección 
y de poder. Tiene prioridad de orden, ya que por su proximidad con Dios 
su gracia es la más elevada y la primera, aunque no temporalmente; por-
que todos cuantos reciben la gracia la reciben en relación con la suya: A 
los que de antes conoció, a ésos los predestinó a ser conformes con la imagen 
de su Hijo, para que Este sea el primogénito entre muchos hermanos (Rm 
8,29). Tiene prioridad de perfección, porque posee la plenitud de todas 
las gracias: Le hemos visto… lleno de gracia y de verdad (Jn 1,14). Tiene 
prioridad en el poder, ya que Él tiene todo el poder de comunicar la gracia 
y la gloria a todos los miembros de su Cuerpo: De su plenitud todos hemos 
recibido gracia sobre gracia (Jn 1,16).

6.	 Por eso las herejías de todos los tiempos tienen y tendrán un 
común denominador: disminuir la dignidad de Jesucristo. Señalaba San 
León Magno: “Casi ningún (hereje) ha sido engañado sin haber abando-
nado la creencia en la verdad de las dos naturalezas asociadas a la única 
persona de Cristo”7; y Santo Tomás enseña que “cuando uno considera en 
su conjunto los errores de los herejes es manifiesto que su fin principal es 
disminuir a Cristo en su dignidad”8. Finalmente, “no existe otro misterio 
fuera de Cristo”9. Y de aquí que San Felipe Neri enseñe que “el que quiere 
otra cosa que no sea Cristo, no sabe lo quiere. El que pide otra cosa que 
no sea Cristo, no sabe lo que pide. El que obra, y no por Cristo, no sabe 
lo que hace”10.

4   San Agustín, De Trinitate, VI, 10; PL 34, 148; cf. Santo Tomás de Aquino, S. Th., 
III, 59, 1 ad 2.

5   Cf. Ef 1,22. 
6   Cf. 1 Tm 4,10; 1 Jn 2,2.
7   San León Magno, Homilía sobre la Natividad, VIII, 4.
8   Santo Tomás de Aquino, Contra errores graecorum, en Opuscula theologica, t. 1, ed. 

Marietti, núm. 1078.
9   San Agustín, Epístola 187, 34.
10   Lo Spirito di San Filippo Neri nelle sue massime e ricordi, 1988, 7.
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ARTÍCULO 2: �AMOR AL PADRE, AL HIJO  
Y AL ESPÍRITU SANTO

7.	 La contemplación del misterio de la Encarnación alimenta el amor 
a la Trinidad Santísima: Padre, Hijo y Espíritu Santo, que fue la realiza-
dora de la Encarnación; y nos enciende en ardiente amor al Verbo que 
“por nosotros los hombres y por nuestra salvación bajó del cielo”11; y 
al Verbo en su preexistencia, entrada al mundo, vida terrena –obras y 
enseñanzas–, salida del mundo, vida mística y segunda Venida.

ARTÍCULO 3: �PREEXISTENCIA DEL VERBO

8.	 a) Persona eterna. La persona del Verbo existe desde toda la eter-
nidad: al principio era el Verbo… y Él estaba al principio junto a Dios (Jn 
1,1-2). Al confesar la existencia del Verbo como anterior a la Santísima 
Virgen y anterior a la creación del mundo, queremos basar nuestra espi-
ritualidad en el absoluto de Dios, ante quien todo es como nada12. Siempre 
debe ser capital para nosotros la exhortación de San Cipriano de “no ante-
poner nada a Cristo”13, convencidos de que “Dios ama a Cristo más que a 
todo”14, y la convicción de Santa Teresa: “Sólo Dios basta”15. Queremos en 
todo y por todo dar primacía a lo espiritual y entregarnos en santo aban-
dono a la voluntad de beneplácito de Dios, ya que, como respuesta a la 
revelación de Dios “el hombre debe abandonarse enteramente en Dios”16.

9.	 b) Persona distinta. Y el Verbo estaba junto a Dios (Jn 1,1). El 
Verbo es la “Palabra que procedió del silencio”17. La distinción personal 
del Verbo con el Padre y el Espíritu Santo nos impele a que toda nuestra 

11   Misal Romano, Credo; Dz 54.
12   Cf. Is 40,17.
13   San Cipriano, Sobre la oración del Señor, 13-15; CSEL 3, 275-278.
14   Santo Tomás de Aquino, S. Th., I, 20, 4 ad 1.
15   Santa Teresa de Jesús, “Nada te turbe” (poesía), en Obras Completas, BAC, Madrid 

1979, 514.
16   Dei Verbum, 5.
17   San Ignacio de Antioquía, A los Magnesios, VIII, 2.
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vida lleve la impronta trinitaria, que es el máximo misterio de Dios, es 
plenitud del hombre y es “la sustancia del Nuevo Testamento”, en la que 
los hombres por medio del Hijo hecho carne tienen acceso en el Espíritu 
Santo al Padre y se hacen partícipes de la naturaleza divina (2 P 1,4). Debe 
ser un timbre de honor el confesar “la distinción de las personas, la uni-
dad de su naturaleza y la igualdad en la majestad”18.

10.	 c) Persona divina. Y el Verbo era Dios (Jn 1,1). Reconocemos 
en Él la plenitud de la divinidad y todos los atributos del ser y del obrar 
divinos y que todas las cosas fueron hechas por Él y sin Él no se hizo nada 
de cuanto ha sido hecho (Jn 1,3). De manera particular, queremos vernos 
en Él a nosotros mismos y a todo hombre, y vernos creados “a imagen 
y semejanza de Dios”19, y además, “por Él y ante Él comprender que el 
hombre es único e irrepetible; alguien eternamente ideado y eternamente 
elegido; alguien llamado y denominado por su propio nombre”20.

 

18   Misal Romano, Prefacio de la Santísima Trinidad.
19   Cf. Gn 1,26.
20   San Juan Pablo II, Mensaje navideño (25/12/1978), 1; OR (31/12/1978), 1.
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CAPÍTULO 2 
EL MISTERIO DEL VERBO ENCARNADO

ARTÍCULO 1: �SU PRIMERA VENIDA

11.	 Y el Verbo se hizo carne (Jn 1,14). La obra de la Encarnación es 
común a las tres divinas personas, pero se atribuye al Espíritu Santo por-
que: a) tiene por causa el máximo amor de Dios: de tal modo amó Dios al 
mundo que le dio a su Unigénito Hijo (Jn 3,16); b) la naturaleza humana 
no fue asumida por mérito propio, sino por la sola gracia, la cual se atri-
buye al Espíritu Santo: Hay diversidad de gracias, pero el Espíritu Santo es 
el mismo (1 Co 12,4); c) Jesucristo es el solo Santo e Hijo de Dios: lo que 
nacerá de ti será Santo, será llamado Hijo de Dios (Lc 1,35); y en Él somos 
hechos hijos de Dios: porque sois hijos envió Dios al Espíritu de su Hijo a 
nuestros corazones que grita: “¡Abba! ¡Padre!” (Ga 4,6), y somos santifica-
dos, ya que es el Espíritu de santificación (Rm 1,4).

12.	 Basados en el misterio de la Encarnación, obrado por el Espíri-
tu en María Virgen, debemos cantar siempre las misericordias de Dios21 
porque “por la Encarnación del Verbo se hace creíble la inmortalidad de 
la dicha”22, debemos tener clara conciencia de que sin Jesucristo nada 
podemos23, y debemos propender con todas nuestras fuerzas a adelantar 
siempre en la virtud.

13.	 De allí que debamos obrar movidos por el Espíritu Santo tenién-
dole suma docilidad. Para ello tres cosas queremos tener:

14.	 a) Atención a las inspiraciones del Espíritu Santo, como la Vir-
gen, a quien el ángel Gabriel pudo presentarse y hablar por su habitual 

21   Cf. Sal 89,1.
22   San Agustín, De Trinitate, XIII, 9.
23   Cf. Jn 15,5.
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atención a las mociones del Espíritu24; para ello hay que trabajar contra la 
habitual disipación, la falta de mortificación y los afectos desordenados.

15.	 b) Discernimiento de espíritus para aceptar y secundar las mo-
ciones del Espíritu Santo y rechazar las del mal espíritu; siendo muy pru-
dentes, a ejemplo de la Virgen, que se preguntaba qué podría significar 
aquel saludo (Lc 1,29). 

16.	 c) Docilidad y prontitud en la ejecución de lo que pide el Es-
píritu Santo, como la Virgen, quien rápidamente se puso en camino (Lc 
1,39), porque “los cálculos lentos son extraños a la gracia del Espíritu 
Santo”25; trabajando siempre contra la tentación de la dilación, contra el 
miedo al sacrificio y a la entrega total y contra la tentación de recuperar 
lo que hemos dado buscando compensaciones o instalándonos, poniendo 
“nido”26 en cosas que no sean Dios.

17.	 El sintonizar con el Espíritu Santo nos debe mover a vivir las 
bienaventuranzas evangélicas, a dejarnos llevar por la acción de los dones 
del Espíritu y a ser fecundos en producir sus frutos: caridad, gozo, paz, 
longanimidad, afabilidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza (Ga 5,22).

18.	 También debemos considerar el “sí” de la Santísima Virgen: Há­
gase en mí según tu palabra (Lc 1,38). El consentimiento de la Madre de 
Dios nos muestra que no fue “un mero instrumento pasivo, sino coo-
peradora a la salvación humana por libre fe y obediencia”27. Y nosotros 
tampoco debemos ser instrumentos pasivos.

19.	 La Virgen dio su “sí” en calidad de esclava: He aquí la esclava del 
Señor (Lc 1,38); y miró Dios la humildad de su esclava (Lc 1,48); y enton-
ces tomó el Verbo forma de esclavo, haciéndose semejante a los hombres 
(Flp 2,7) en sus entrañas purísimas. Por eso nuestra espiritualidad quiere 

24   Cf. Lc 1,28.
25   San Ambrosio, Tratado sobre el Evangelio de San Lucas, II, 19. 
26   San Ignacio de Loyola, Ejercicios Espirituales, [322].
27   Cf. Lumen Gentium, 56.
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estar signada, con especial relieve, al profesar un cuarto voto de esclavitud 
mariana, según el espíritu de San Luis María Grignion de Montfort, de 
modo que toda nuestra vida quede marianizada. Al hablar de los votos 
profundizaremos en nuestra espiritualidad mariana.

A)	LA DIVINIDAD DE JESÚS

20.	 Desde siempre ha sido central en la fe católica la confesión de San 
Pedro: Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo (Mt 16,16), y tiene que ser 
central en nuestra espiritualidad. “Sólo hemos sido salvados si Jesucristo 
comparte en su persona la plena vida divina” enseñó San Juan Pablo II28; 
y, en otra oportunidad, dijo que al confesar que Jesús es el Señor (Rm 
10,9)29 “rompemos con todo lo demás que pretenda erigirse en absoluto, 
y destruimos los ídolos del dinero, del poder, del sexo, los que se esconden 
en las ideologías, ‘religiones laicas’ con ambición totalitaria”30.

21.	 Él es el “Camino” para ir al Padre y nadie va al Padre sino por 
Él31. Tiene el único nombre por el cual podemos ser salvos (Hch 4,12). Es 
el que hace que la Iglesia sea un “sacramento, o sea signo e instrumento 
de la unión íntima con Dios y de la unidad de todo el género humano”32. 
Es el que sostiene todos los dogmas de la Iglesia, ya que es “la verdad que 
incluye todas las demás”33. Es el que nos muestra la primacía y el peso de 
la eternidad sobre toda realidad temporal.

22.	 El confesar la divinidad de Jesucristo debe movernos, además, 
a la práctica de las virtudes de la trascendencia: fe, esperanza y caridad, 
y, de éstas, a la urgencia de la oración y contemplación incesantes, y a la 

28   San Juan Pablo II, Alocución a la Comisión Teológica Internacional (6/10/1981), 4; 
OR (25/10/1981), 12.

29   Cf. 1 Co 12,3; Jn 20,28.
30   Alocución al CELAM (2/7/1980), 6; OR (13/7/1980), 6.
31   Cf. Jn 14,6.
32   Lumen Gentium, 1.
33   San Juan Pablo II, Alocución, en la visita al Pontificio Ateneo Antonianum de Roma, 

a los profesores y alumnos (16/1/1982), 5; OR (31/1/1982), 19.
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conciencia de la necesidad de las purificaciones activas y pasivas del sen-
tido y del espíritu.

23.	 Contemplando que el Verbo Encarnado es “Dios de Dios, Luz de 
Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no hecho, consustan-
cial con el Padre”34, queremos dejar de lado toda postura de puro humanis-
mo (humanismo sin trascendencia) que termina aniquilando al hombre, y 
todo falso kenotismo (anonadamiento) que, con excusa de ir a lo inferior, se 
vacía de lo superior, como hacen, por ejemplo, aquellos que por “estar en el 
mundo” se allanan al espíritu del mundo, vaciándose, y se olvidan de que los 
cristianos están en el mundo, pero no son del mundo (Jn 17,16). Porque “si 
Dios faltara completamente al hombre, el hombre dejaría de existir. La gloria 
de Dios es que el hombre viva, pero la vida del hombre es ver a Dios”35.

B)	 LA HUMANIDAD DE JESÚS

24.	 San Juan Bautista anunció a Jesús: Detrás de mí viene un hombre 
(Jn 1,30), San Pedro lo negó ante la criada: No conozco a ese hombre (Mt 
26,72), y Pilato lo presentó a la turba: Ecce homo (Jn 19,5). Confesamos que 
Jesús no sólo es Dios, sino, también, verdadero hombre, como lo hiciera el 
centurión: Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios (Mc 15,39).

25.	 El hacerse hombre es “el misterio primero y fundamental de Je-
sucristo”36. “Dios no estuvo nunca tan cercano del hombre –y el hombre 
jamás estuvo tan cercano a Dios– como precisamente en ese momento: en 
el instante del misterio de la Encarnación”37.

26.	 El Verbo, que expresa no sólo al Padre, sino también expresa el ser 
y el obrar de todas las creaturas38 y de manera particular, de todo hombre, 

34   Misal Romano, Credo; Dz 64.
35   San Ireneo, Adversus haereses, IV, 20, 7: “Gloria Dei, vivens homo. Vita autem homi­

nis, visio Dei”.
36   San Juan Pablo II, Alocución dominical (6/9/1981), 1; OR (13/9/1981), 1.
37   San Juan Pablo II, Alocución dominical (2/8/1981), 2; OR (9/8/1981), 1.
38   Cf. Santo Tomás de Aquino, S. Th., I, 34, 3; también S. Th., I-II, 93, 1 ad 2: “Entre 

las demás cosas que por este Verbo se expresan, también la misma ley eterna se expresa 
por el mismo Verbo”.
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varón o mujer, “manifiesta plenamente el hombre al propio hombre y le 
descubre la sublimidad de su vocación”, al punto tal que “el misterio del 
hombre sólo se esclarece en el misterio del Verbo Encarnado”39. 

27.	 De aquí se deriva, raigalmente, uno de los elementos principa-
les de nuestra espiritualidad. Decía Terencio: “soy hombre y nada de lo 
humano me es ajeno”40. Con mayor razón, por la Encarnación, nada de 
lo auténticamente humano nos es extraño. Por tanto, debemos trabajar 
para prolongar la Encarnación en toda la realidad, de manera específica, 
evangelizando la cultura, porque “ninguna actividad humana es extraña 
al Evangelio”41.

28.	 Para nosotros Cristo se identifica misteriosamente con cada 
hombre, y cada hombre y todos los hombres sólo pueden ser entendidos 
en Cristo Jesús, sabiendo que “fue necesario al género humano que Dios 
se hiciera hombre para demostrar al género humano la dignidad de la 
naturaleza humana”42. Dirá Él en el día del Juicio: porque tuve hambre y 
me disteis de comer… (Mt 25,35). Los pobres son Cristo: “representan el 
papel del Hijo de Dios”43; los peregrinos son Cristo: “recíbaselos como al 
mismo Cristo”44; los niños son Cristo: El que los recibe a mí me recibe (Mt 
18,5); en todo hombre está “Jesús oculto en el fondo de su alma”45. Por eso 
decía San Agustín: “en Él somos cristos y Cristo”46.

29.	 Si todo cristiano debería pasar por la tierra a imitación del Dios 
Encarnado, con mucha mayor razón debemos vivir nosotros esta reali-
dad como religiosos de la familia “del Verbo Encarnado”. Y no sólo vivir 

39   Gaudium et Spes, 22.
40   Heauton timorumenos, 77: “Homo sum, humani nihil a me alienum puto”.
41   San Juan Pablo II, Homilía durante la Misa celebrada en la plaza de la Independencia 

de Acra en Ghana (10/5/1980), 7; OR (25/5/1980), 15.
42   Santo Tomás de Aquino, Compendio de Teología, en Opuscula theologica, t. I, ed. 

Marietti, núm. 381.
43   San Vicente de Paul, Cartas, XI, 32; E.S. XI, 725.
44   San Benito, Santa Regla, LIII, 1.
45   Santa Teresita del Niño Jesús, Historia de un alma, IX.
46   San Agustín, Enarraciones sobre los Salmos, XXVI, II, 2; CCL 38, 154ss.
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nosotros la vida de Cristo buscando en todo a Dios, sino difundir la vida 
de Cristo en los demás, e informar con ella las culturas de los hombres 
para elevar al hombre: “que el hombre se sienta inclinado a unirse a las 
cosas inferiores a Dios, tomándolas como fin, es por ignorar la dignidad 
de la propia naturaleza”47.

30.	 Esta realidad, misteriosa y gozosa, de ser “otros Cristos” (central 
en nuestra espiritualidad) lo lleva a San Pablo a inventar palabras para 
expresarla: conmortui (2 Tm 2,11), consepulti (Rm 6,14), conresuscitati 
(Ef 2,6), convivificati (Ef 2,5), complantati (Rm 6,5), convivemus (2 Tm 
2,11), consedere (Ef 2,6)… llegando a exclamar: Ya no vivo yo, es Cristo 
quien vive en mí (Ga 2,20). Muy hermosamente dice Santa Isabel de la Tri-
nidad que debemos ser “como una nueva encarnación del Verbo”, “como 
otra humanidad suya”, de modo que el Padre no vea en nosotros “más que 
el Hijo amado”48.

31.	 Ya somos, en principio, Cristo por el Bautismo, pero es nuestra 
tarea serlo en plenitud, muriendo y viviendo, como dice San Pablo: haced 
de cuenta que estáis muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús 
(Rm 6,11), y como dice San Pedro: Llevó nuestros pecados en su cuerpo 
sobre el madero, para que, muertos al pecado, viviéramos para la justicia… 
(1 P 2,24).

32.	 Muriendo: 
- al pecado y a las obras de la carne, ya que en Cristo tenemos la 

Redención por su sangre, la remisión de los pecados según la riqueza de su 
gracia (Ef 1,7), los que son de Cristo han crucificado la carne con sus pasio­
nes y concupiscencias (Ga 5,24);

- a la pena del pecado, o sea, al mundo malo: he vencido al mundo (Jn 
16,33), porque antes vivíamos en servidumbre bajo los elementos del mundo 
(Ga 4,3); y al infierno, porque: al nombre de Jesús se doble toda rodilla… 
en el infierno (Flp 2,10);

47   Santo Tomás de Aquino, Summa contra gentiles, IV, 54.
48   Santa Isabel de la Trinidad, Elevaciones, 33, 34 y 36.
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- al miedo a la muerte, ya que el Hijo de Dios se encarnó para librar 
a aquellos que por el temor de la muerte estaban toda la vida sujetos a ser­
vidumbre (Hb 2,15);

- al poder del demonio: para esto apareció (se encarnó) el Hijo de Dios, 
para destruir las obras del diablo (1 Jn 3,8);

- a la esclavitud de la vieja ley: nos redimió de la maldición de la ley 
(Ga 3,13).

33.	 Viviendo:
- la vida de la gracia en plenitud, ya que Cristo ha venido en carne 

para traernos vida, y vida en abundancia49: esa vida es la gracia de Dios 
que nos hace partícipes de la naturaleza divina (2 P 1,4), es la vida sobre-
natural de las virtudes teologales, de las morales infusas y de los dones 
del Espíritu Santo;

- la vida profética, por la que participamos “de la función profética de 
Cristo”50, dando testimonio de la fe y caridad, ofreciendo a Dios el sacri-
ficio de alabanza, enseñando a tiempo y a destiempo51 la Palabra, sea en 
la predicación, en la docencia, escribiendo o investigando, en la evange-
lización o en la catequesis, etc.;

- la vida sacerdotal, tanto del sacerdocio común derivado del Bautismo, 
como del ministerial o jerárquico (esencial y no gradualmente distinto)52;

34.	 - la vida del señorío, que connota una cierta razón de dominio:

	 a)	Señorío sobre sí mismo: en la medida en que el hombre triunfa 
sobre el pecado, domina los incentivos de la carne, y gobierna su alma 
y su cuerpo. El religioso, en la medida en que somete cumplidamente su 
alma a Dios, llega a una situación de indiferencia y desapego a las cosas 
del mundo, lo cual no quiere decir impotencia sino al contrario, una 
voluntad dominadora y libre, capaz de dedicarse a las cosas sin dejarse 
dominar por ellas.

49   Cf. Jn 10,10.
50   Lumen Gentium, 12.
51   Cf. 2 Tm 4,2.
52   Cf. Mediator Dei, 26-27; Presbyterorum Ordinis, 2.
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35.	 b) Señorío sobre los hombres: en la medida en que el religioso se 
entrega generosamente al servicio de Jesucristo, el único Rey que mere-
ce ser servido, adquiere una realeza efectiva, aunque espiritual, sobre los 
hombres, aun sobre los que tienen poder y autoridad, y aun sobre los que 
abusan de ella. Porque toman sobre sí la carga de sus pecados y sus penas, 
por un amor humilde y servicial que llega hasta el sacrificio de sí mismo.

36.	 c) Señorío sobre el mundo, de dos maneras:

- Una, colaborando con el mundo de la creación por el trabajo y el 
mundo de la Redención por el apostolado. Para que esta realeza sea efec-
tiva será necesario que junto a una dedicación a las cosas, haya al mismo 
tiempo, un desprendimiento y desapego de las mismas: Sólo queda que los 
que tengan mujer vivan como si no la tuvieran; los que lloran como si no 
llorasen; los que se alegran como si no se alegrasen; los que compran como 
si no poseyesen, y los que disfrutan del mundo, como si no disfrutasen, por­
que pasa la apariencia de este mundo (1 Co 7,29ss.).

- Otra, rechazando el mundo, ya sea por lealtad al mundo mismo 
que debe ser tenido como medio y no como fin, ya sea por lealtad hacia 
Dios, resistiendo a las concupiscencias, tentaciones y pecados del mundo; 
siendo independientes frente a las máximas, burlas y persecuciones del 
mundo, sólo dependiendo de nuestra recta conciencia iluminada por la 
fe; dispuestos al martirio por lealtad a Dios, lo que constituye el rechazo 
pleno y total del mundo malo.

37.	 La gracia más grande que Dios puede conceder a nuestra minús-
cula Familia Religiosa es la persecución, en especial aquélla que llegue al 
martirio53: “Viva siempre Jesucristo que nos da fuerza para soportar todas 
las pruebas por su amor. Las obras de Dios siempre se vieron combatidas 
para mayor esplendor de la divina magnificencia”54. Debemos recordar 
siempre que la persecución para que sea bienaventurada debe reunir, 

53   Carta a Diogneto, 5-6: “Aman a todos y todos los persiguen… los mismos que los 
aborrecen no saben explicar el motivo de su amistad”.

54   Cit. por Carlos Almena, San Pablo de la Cruz, ed. Desclée, Bilbao 1960.
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imprescindiblemente, dos requisitos: que seamos “injuriados por causa de 
Cristo”, y que sea “falso lo que se dice contra nosotros”55; y cuidar mucho 
de no volver y revolver en nuestros males, entreteniéndonos con delica-
das complacencias en ellos, o cayendo en “esa creencia luciferina de que 
somos algo grande”56, de que estamos sufriendo mucho. Nuestro orgullo 
nos lleva a “considerar como vigas las hierbas, como llagas las picaduras, 
como elefantes los ratones”57.

38.	 d) Señorío sobre el demonio: Necesitamos religiosos convenci-
dos no sólo de que tienen por gracia de Dios poder para resistir al demo-
nio, sino también poder para exorcizarlo.

39.	 - Viviendo como resucitados: buscad las cosas de arriba, donde 
está Cristo sentado a la diestra de Dios; pensad en las cosas de arriba, no 
en las de la tierra (Col 3,1); en la libertad de los hijos de Dios que no se 
esclavizan:

- ni bajo los elementos del mundo (Ga 4,3),
- ni bajo la letra que mata58,
- ni bajo el espíritu del mundo59,

porque no debemos sujetarnos al yugo de la servidumbre… (de lo con-
trario) Cristo no nos aprovecharía en nada60.

40.	 Debemos ser tan dóciles al Espíritu que podamos decir: “Mi glo-
ria es vivir tan libre / como pájaro en el cielo; / no hago nido en este 
suelo…”; no debiendo nada a la carne porque toda carne es como heno y 
toda su gloria como flor de heno (1 P 1,24) y si vivimos por el Espíritu, an­
demos según el Espíritu (Ga 5,25), ya que lo que nace de la carne, carne es; 
pero lo que nace del Espíritu, es Espíritu (Jn 3,6).

55   San Juan Crisóstomo, In Matt. hom., XV, 5.
56   San Luis María Grignion de Montfort, Carta circular a los Amigos de la Cruz, 48.
57   Ibidem.
58   Cf. 2 Co 3,6.
59   Cf. 1 Co 2,12.
60   Cf. Ga 5,1-2.
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41.	 Eso es tener espíritu de príncipe61: es orientar el alma a actos gran-
des… es preocuparse de las cosas grandes… es realizar obras grandes en 
toda virtud. Es ser noble. Y ¿qué es ser noble?… Eso se siente y no se 
dice. Es un hombre de corazón. Es un hombre que tiene algo para sí y 
para otros. Son los nacidos para mandar. Son los capaces de castigarse 
y castigar. Son los que en su conducta han puesto estilo. Son lo que no 
piden libertad sino jerarquía. Son los que se ponen leyes y las cumplen… 
Son los que sienten el honor como la vida. Los que por poseerse pueden 
darse. Son los que saben en cada instante las cosas por las cuales se debe 
morir. Los capaces de dar cosas que nadie obliga y abstenerse de cosas que 
nadie prohíbe. Son los que se tienen siempre por principiantes: tengámo-
nos siempre por principiantes, sin cesar de aspirar nunca a una vida más 
santa y más perfecta, sin detenernos nunca.

42.	 De modo tal que estemos firmemente resueltos a alcanzar la san-
tidad. Un religioso que no esté dispuesto a pasar por la segunda y la ter-
cera conversión, o que no haga nada en concreto para lograrlo, aunque 
esté con el cuerpo con nosotros no pertenece a nuestra familia espiritual. 
Debemos tener “una grande y muy determinada determinación de no 
parar hasta llegar a ella (la santidad), venga lo que viniere, suceda lo que 
sucediere, trabájese lo que se trabajare, murmure quien murmure, siquie-
ra llegue allá, siquiera se muera en el camino o no tenga corazón para los 
trabajos que hay en él, siquiera se hunda el mundo…”62. Lo que impor-
ta es dar un paso, un paso más, siempre es el mismo paso que vuelve a 
comenzar.

43.	 Por el Bautismo, por la práctica de las virtudes y por razón de la 
profesión religiosa, “que radica íntimamente en la consagración del Bau-
tismo y la expresa con mayor plenitud”63, queremos imitar más de cerca y 

61   Cf. Sal 50,14, en la versión de la Vulgata.
62   Santa Teresa de Jesús, Camino de Perfección, 35, 2.
63   Perfectae Caritatis, 5; Redemptionis Donum, 7.
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representar perpetuamente en la Iglesia aquella forma de vida que el Hijo 
de Dios escogió al encarnarse64.

44.	 Queremos imitar lo más perfectamente posible a Jesucristo, ya 
que Él nos enseña: Os he dado ejemplo (Jn 13,15) y San Pablo exhorta: 
Tened los mismos sentimientos que tuvo Cristo Jesús… (Flp 2,5), de tal 
manera que seamos el buen olor de Cristo (2 Co 2,15), embajadores de 
Cristo (2 Co 5,20)… del misterio del Evangelio (Ef 6,19), carta de Cristo 
(2 Co 3,3), revestidos de Cristo (Ga 3,27), firmemente convencidos de que 
somos predestinados a ser conformes con la imagen de su Hijo (Rm 8,29), 
reproduciéndolo65, haciéndonos semejantes a Él66, configurándonos con 
Él67, sabiendo que reflejamos la misma imagen (2 Co 3,18) del Hijo Único 
de Dios. Queremos imitarlo hasta que podamos, de verdad, decir a los 
demás: Sed imitadores míos, como yo lo soy de Cristo (1 Co 11,1), ya no 
vivo yo, es Cristo quien vive en mí (Ga 2,20).

45.	 El hecho de haber asumido el Verbo una naturaleza humana nos 
debe mover a la práctica de las virtudes del anonadarse: humildad, pobre-
za, dolor, obediencia, renuncia a sí mismo, misericordia y amor a todos 
los hombres.

46.	 Del mismo hecho de hacerse hombre sin dejar de ser Dios, debe-
mos aprender a estar en el mundo68, “sin ser del mundo”69. Debemos ir al 
mundo para convertirlo y no mimetizarnos con él. Debemos ir a la cul-
tura y a las culturas del hombre no para convertirnos en ellas, sino para 
sanarlas y elevarlas con la fuerza del Evangelio, haciendo, análogamente, 
lo que hizo Cristo: “Suprimió lo diabólico, asumió lo humano y le comu-
nicó lo divino”70.

64   Cf. Lumen Gentium, 44.
65   Cf. Rm 8,29.
66   Cf. Flp 3,10.
67   Cf. Flp 3,21.
68   Cf. Jn 17,11.
69   Cf. Jn 17,14-16.
70   Beato Isaac de Stella, Sermón 11; PL 194, 1728.
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47.	 Al igual que Cristo se hizo semejante a nosotros en todo excepto 
en el pecado (Hb 4,15), para nosotros son inasumibles el pecado, el error 
y todos sus derivados. Antes de bautizar hay que exorcizar; sin conversión 
es imposible la reconciliación; sin renunciar al mal no existe Redención. 
No puede haber unidad a costa de la verdad. No hay santidad sin limpieza 
de alma: “santidad, limpieza quiere decir”71.

48.	 Sólo puede asumirse lo que tiene dignidad o necesidad. No puede 
asumirse ni lo inhumano, ni lo antihumano, ni lo infrahumano. Son ina-
sumibles lo irracional, lo absurdo y todos sus derivados.

49.	 Pero nada de lo auténticamente humano debe ser rechazado, ya 
que Cristo asumió una naturaleza humana íntegra. Debemos asumir 
todo lo humano ya que “lo que no fue tomado tampoco fue redimido”72, 
y lo humano que no es asumido “se constituye en un ídolo nuevo con 
malicia vieja”73.

50.	 Y ese asumir lo humano no debe ser sólo aparente, sino real. Esa 
asunción sólo es real cuando de verdad transforma lo humano en Cristo, 
elevándolo, dignificándolo, perfeccionándolo. Lo que se deja sólo al nivel 
humano, sólo aparentemente se lo ha asumido.

51.	 Vale lo dicho, de manera particular, para la evangelización de 
la cultura, que exige de nosotros una espiritualidad con matices pecu-
liares: “ello pide un modo nuevo de acercarse a las culturas, actitudes y 

71   San Juan de Ávila, “Tratado sobre el sacerdocio”, 12, en Obras Completas, t. III, 504.
72   San Gregorio de Nacianzo, Ep. 101; PG 37, 181. Ad Gentes, 3 (nota 15): “Los Santos 

Padres proclaman constantemente que no está sanado lo que no ha sido asumido por 
Cristo [y en nota:] cf. San Atanasio, Ep. ad Epictetum, 7; PG 26, 1060; San Cirilo de 
Jerusalén, Catech. 4, 9; PG 33, 465; Mario Victorino, Adv. Arium 3, 3; PL 8, 1101; San 
Basilio, Ep. 261, 2; PG 32, 969; San Gregorio Niceno, Antirrethicus, Adv. Apollim., 17; 
PG 45, 1156; San Ambrosio, Ep. 48, 5; PL 16, 1153; San Agustín, In Io. Ev. Tract. 23, 6; 
PL 35, 1585; C. Chr. 36, 236; además, se manifiesta de esta manera que el Espíritu Santo 
no nos redimió porque no se encarnó: De agone Chr., 22, 24; PL 40, 3026; San Cirilo de 
Alejandría., Adv. Nestor., I, 1; PG 76, 20; San Fulgencio, Ep. 17, 3. 5; PL 65, 454; Ad 
Trasimundum III, 21; PL 65, 284: De tristitia et timore”.

73   Cf. Documento de Puebla, 400. 469.
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comportamientos para dialogar con profundidad con los ambientes cul-
turales y hacer fecundo su encuentro con el mensaje de Cristo. Y de parte 
de los cristianos responsables, esta obra exige una fe esclarecida por la re-
flexión continua que se confronta con las fuentes del mensaje de la Iglesia 
y un discernimiento espiritual constante procurado en la oración”74, no 
olvidando nunca que “la verdadera inculturación es desde dentro: con-
siste, en último término, en una renovación de la vida bajo la influencia 
de la gracia”75. 

52.	 Además, debemos atender espiritualmente a las religiosas, por la 
misma dignidad de su consagración, que las hace ser “esposas del Verbo”. 
En cierto modo, las religiosas se asemejan a la naturaleza humana de 
Cristo, que:

- está despojada totalmente de sí misma, sin tener, ni siquiera, perso-
nalidad propia; 

- está unida al Verbo con una unión íntima y perfectísima;
- es instrumento docilísimo del Verbo; 
- toda su riqueza consiste en darse al Verbo.

53.	 La religiosa que verdaderamente anhele ser esposa del Verbo 
debe, por amor a este divino Esposo76:

- “abandonarlo todo”: por los tres votos se separa de todo lo que pueda 
obstaculizar la unión perfecta con Jesucristo;

- “para unirse con todas sus fuerzas al Verbo”: por la caridad y por 
una fidelidad estable, firme y constante a la voluntad de Jesucristo: “en el 
Templo, en el claustro, en la celda, en el comedor, en los recreos, han de 
andar gimiendo por Jesucristo”77;

74   San Juan Pablo II, Alocución a los obispos de Zimbabwe (2/7/1985), 7; OR (21/8/1985), 
10.

75   Ibidem.
76   Cf. San Bernardo, Sermones sobre el Cantar de los Cantares, 85, 12.
77   San Juan de Ávila, “Plática a las monjas de Santa Clara de Montilla”, en Obras 

completas, t. III, 465. 
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- “vivir para Él y dejarse guiar por Él”: han de ser celosas del honor y 
gloria del Verbo, su Esposo, y han de poder decir como San Pablo: ya no 
vivo yo, es Cristo quien vive en mí (Ga 2,20);

- “concebir del Verbo lo que para el Verbo debe dar a luz”: ya que por 
el Espíritu Santo todos sus actos han de ser sobrenaturales, fecundos y 
meritorios.

C)	 LA UNIÓN DE AMBAS NATURALEZAS

54.	 Todo el augusto misterio del Verbo Encarnado debe ser motivo 
de constante inspiración para nuestra vida: “El Padre engendró al Hijo 
como diciéndose a sí mismo, igual en todo a Él; pues no se habría expre-
sado íntegra y perfectamente a sí mismo si en su Verbo hubiera alguna 
cosa de más o de menos que no hay en Él. Allí reconocemos en grado 
sumo el sí, sí; no, no (Mt 5,37). Y por eso este Verbo es verdaderamente 
la Verdad”78.

55.	 El Verbo en la Encarnación unge con unción santísima todas y 
cada una de las células del cuerpo de Jesús, y el alma entera en su esencia 
y en sus facultades. No hay nada en Cristo que no sea tres veces santo, y 
por tanto, infinitamente adorable. Todo en Él es transparencia, auten-
ticidad, sinceridad, coherencia, verdad: Yo soy… la Verdad (Jn 14,6). Es 
el Amén (Ap 3,14). Cuantas promesas hay en Dios son en Él Sí; y por Él 
decimos Amén, para gloria de Dios (2 Co 1,20); en Él habita la plenitud de 
la divinidad corporalmente (Col 2,9). En Él no hay nada vacío, hueco, o no 
asumido hipostáticamente. No hay nada de barniz o cáscara. Nada de si-
mulado o camuflado. Nada de mentira, falsedad, inseguridad, velación o 
hipocresía. Es Uno Solo79 –el Verbo– en dos naturalezas distintas, ambas 
perfectas, íntegras e hipostáticamente unidas.

56.	 Por esto mismo, Cristo es uno sin comparación y “esto se dice de 
Cristo de múltiples maneras:

78   San Agustín, De Trinitate, XV, 14, 23.
79   Cf. Rm 5,17.
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- En primer lugar, Dios es uno solo a causa de la naturaleza divina; de 
donde, así, ninguno es Dios sino uno solo.

- En segundo lugar, es un solo Creador a causa de su infinita potestad: 
Uno es el Altísimo, Creador de todas las cosas (Qo 1,8).

- En tercer lugar, es único como hombre, a causa de la singular eminen
cia de la santidad: no hay quien haga el bien (Sal 14,1); conviene que uno 
muera por el pueblo (Jn 11,50).

- En cuarto lugar, es un solo Señor, a causa de la gobernación de pre-
eminencia: un solo Señor, una sola fe (Ef 4,5). De este modo hay un solo 
Señor, Jesucristo.

- En quinto lugar, un solo Maestro, a causa de la infusión del cono-
cimiento: a nadie llaméis maestro, porque uno solo es vuestro Maestro: el 
Cristo (Mt 23,10).

- En sexto lugar, un solo Padre, a causa de la producción de todas las 
cosas: uno es vuestro Padre que está en los cielos (Mt 23,9).

- En séptimo lugar, un solo Pastor, a causa del común cuidado del pue-
blo fiel: habrá un solo rebaño y un solo Pastor (Jn 10,16).

- En octavo lugar, una sola Víctima, a causa del singular precio de 
nuestra Redención: pues con una sola oblación consagró para siempre a 
los santificados (Hb 10,14)”80.

57.	 Confesamos al Único Dueño y Señor Nuestro Jesucristo (Judas 4), 
y que en Él está comprendida una referencia a todas las creaturas. Es el 
punto de unión y cita del comprehensor y el viador; del Amo81 y del escla­
vo82; del siglo y del segundo; del universo y del átomo; del desde ahora 
de la salvación y del hasta ahora de las promesas; del todavía no de lo 
que esperamos y del ya realizado; es el punto de unión y cita de Dios y el 
hombre; de lo escatológico y de lo encarnado; de las distancias siderales y 
del milímetro. Por eso, nada escapa a Cristo: ni los viajes espaciales, ni el 
mundo de la electrónica y de las computadoras, de la ciencia más actual 

80   Santo Tomás de Aquino (Postilla de San Pedro de Tarantasia), Comentario a la 
primera epístola de San Pablo a los Corintios, ed. Marietti, t. 1, núm. 454.

81   Cf. 2 Tm 2,21.
82   Cf. Flp 2,7.
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o de la técnica más perfeccionada, ni de los descubrimientos recientes, 
ni de la familia, el trabajo, la cultura, lo económico-político, etc. Por eso, 
queremos vivir la exhortación de San Ignacio de Antioquía: “Tapaos los 
oídos cuando oigáis hablar de cualquier cosa que no tenga como funda-
mento a Cristo Jesús…”83.

58.	 Hay un solo Señor Jesucristo (1 Co 8,6), por eso no queremos 
“dejar de intentar nada para que el amor de Cristo tenga primado supre-
mo en la Iglesia y en la sociedad”84.

59.	 Porque Cristo es uno, queremos trabajar con todas nuestras fuer-
zas para edificar nuestra vida en unión con los legítimos Pastores, y espe-
cialísimamente con una adhesión cordial al Obispo de Roma, mostrando 
así a la Iglesia una:

- Para que todos los cristianos lleguen a la unidad perfecta a fin de que 
se cumpla la promesa y profecía del Señor: Habrá un solo rebaño y un solo 
Pastor (Jn 10,16), y alcance fruto su oración: Padre, que todos sean uno (Jn 
17,21). Es la obra ecuménica.

- Para que todos los hombres confiesen el adorable Nombre del Señor 
Jesús, cumpliendo con su mandamiento: Id por todo el mundo y predicad el 
Evangelio a toda criatura (Mc 16,15). Es la obra misionera. No olvidando 
que: “es la verdad, más que nada, la que construye la unidad: la comu-
nión de inteligencias fácilmente se transforma en unión de corazones…”85.

60.	 Sólo en la verdad podremos vivir la inefable realidad que expresa 
San Juan Eudes: “Todo lo suyo es tuyo: el Espíritu, el corazón, el cuerpo, el 
alma y todas sus facultades… todo lo que hay en ti debe ser injertado en 
él… él debe ser tu espíritu, tu corazón, tu amor, tu vida y todo lo tuyo”86.

83   San Ignacio de Antioquía, A los Tralianos, IX, 1.  
84   San Juan Pablo II, Alocución a los obispos de la Conferencia Episcopal Toscana 

(14/9/1980), 5; OR (21/9/1980), 17.
85   San Juan Pablo II, Alocución a los sacerdotes, religiosos, religiosas, miembros de institu­

tos seculares y seminaristas en el Centro Pastoral Pablo VI (13/5/1982), 8; OR (23/5/1982), 10.
86   San Juan Eudes, Tratado sobre el admirable Corazón de Jesús, I, 5.
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61.	 Las dos naturalezas, íntegras y perfectas, del Verbo Encarnado 
nos recuerdan la doble realidad, sobrenatural y natural, de lo creado, y 
por tanto, la real distinción entre gracia y naturaleza, fe y razón, Iglesia 
y mundo, que no deben confundirse, ni cambiarse, ni mezclarse, ni ab-
sorberse, ni subsumirse. No hay que mezclar lo humano con lo divino, 
que es un género de mezcla del cual no se ha de vestir ningún cristiano 
entendimiento. Nos mueven, además, a la práctica de las virtudes apa-
rentemente opuestas, respetando sus esencias y evitando todo falso mo-
nismo gnóstico; por ejemplo, justicia y amor, firmeza y dulzura, fortaleza 
y mansedumbre, santa ira y paciencia, pureza y gran afecto, magnanimi-
dad y humildad, prudencia y coraje, alegría y penitencia, etc. La elevada 
santidad es la unión eminente de todas las virtudes, aun las más diversas.

62.	 Ambas naturalezas, conservando sus propiedades, se unen sus-
tancialmente en la persona del Verbo; por tanto, no dejan lugar para fal-
sos dualismos ni destructoras dialécticas que buscan dividir, separar y 
oponer la gracia y la naturaleza, la fe y la razón, la Iglesia y el mundo, 
realidades que no deben oponerse destructivamente, sino unirse orde-
nadamente. Nos mueven también a no dialectizar ni nuestra vida espiri-
tual ni la vida pastoral, no enfatizando algún elemento en contra de otro, 
evitando toda dualidad, impregnando toda la vida con la Verdad, siendo 
“amén” del Amén (Ap 3,14).

63.	 Hay que tener también cuidado de no caer nunca en visiones ma-
niqueas de la realidad ni en reduccionismos jansenistas, evitando que la 
legítima y justa autonomía de lo temporal y de lo espiritual degenere en 
independencia de Dios: “La criatura sin el Creador desaparece”87. El ateís-
mo es “el fenómeno más grave de nuestro tiempo”88.

64.	 Ciertamente que es Dios quien asume una naturaleza humana 
y no al revés. Y así debe ser en toda nuestra vida, en que debemos dar 
siempre la primacía a Dios sobre el mundo, a la gracia sobre la naturaleza, 

87   Gaudium et Spes, 36.
88   Ecclesiam Suam, 25.
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a la fe sobre la razón: “en la prioridad de la ética sobre la técnica, en el pri-
mado de la persona sobre las cosas, en la superioridad del espíritu sobre 
la materia”89. Así como en Cristo se da un orden entre sus dos naturalezas, 
así en toda la realidad debe darse una subordinación jerárquica entre los 
órdenes sobrenatural y natural. Él es el que nos da la ley que rige las vin-
culaciones de ambos órdenes. Es Dios el que sana y eleva al hombre, no al 
revés; es la fe la que purifica y perfecciona la razón, no al revés; es la Iglesia 
la que cura y salva el mundo y no al revés. La inversión de valores que 
afecta a la cultura moderna es otro de los problemas de nuestro tiempo. 
Hay que darle más importancia a lo que la tiene y hay que buscar primero 
lo que primeramente cuenta: Buscad primero el Reino y su justicia y todo 
lo demás se os dará por añadidura (Mt 6,33).

65.	 Tampoco es el misterio de la Encarnación una mera unión de 
la naturaleza divina con la naturaleza humana, sino que se trata de una 
unión de asunción90. No nos basta cualquier modo de unión entre Dios 
y la creatura para recapitular todo en Cristo (Ef 1,10), sino que, análo-
gamente al misterio de la Encarnación, debe ser una asunción, o sea, 
se debe dar una acción y pasión que exprese el devenir y no sólo el re-
sultado final y que diga referencia distinta a cada uno de los términos, 
de partida y de llegada. Hay que “asumir” las culturas, purificándolas y 
elevándolas a partir de Cristo y su Evangelio, entendido “en Iglesia”91. No 
nos basta con una mera unión ni con sólo poner una etiqueta nomina-
lista a la realidad para que esta sea, de verdad, enseñoreada por Cristo. 
El “estar en el mundo” sólo tiene sentido para nosotros cuando depende 
del “no ser del mundo”. Sólo así se puede ser de verdad sal de la tierra y 
luz del mundo (Mt 5,13ss.). Si no nos convertiríamos en sal sosa y en luz 
bajo el celemín.

89   Redemptor Hominis, 16.
90   Cf. S. Th., III, 2, 8.
91   San Juan Pablo II, Discurso al Consejo Internacional de los Equipos de Nuestra Señora 

(17/9/1979); OR (30/9/1979), 8.
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D)	DEL FIN DE LA ENCARNACIÓN

66.	 El fin último y absoluto de la Encarnación es la gloria de Dios; 
el mediato es la exaltación y gloria de Cristo, redentor del hombre; y el 
inmediato es la Redención del género humano. De ahí que en todo y por 
todo queremos buscar siempre la gloria de Dios, fin último de todo el 
universo; de manera particular, en la búsqueda, investigación, proclama-
ción y celebración de la verdad, porque seguimos al Verbo que dice: Yo 
soy la Verdad (Jn 14,6), por ser ese mismo “el fin último del universo… la 
verdad”92, y porque para eso se encarnó Jesucristo: Yo para eso he venido 
al mundo, para dar testimonio de la verdad (Jn 18,37). Primeramente es la 
verdad la que da clara noticia con alabanza de Dios.

67.	 Un modo particular de dar gloria a Dios es el confiar sin límites 
en su Providencia, basados en su designio de salvación, que se manifiesta 
de modo eminentísimo en la Encarnación. Debemos aprender a mirar 
todo como venido de Aquel que no se olvida ni de un pajarillo… y tiene 
contados hasta nuestros cabellos93. Por eso enseña San Pablo que todas las 
cosas se disponen para el bien de los que aman a Dios (Rm 8,28). Al decir 
todas las cosas, no exceptúa nada. Por tanto aquí entran todos los acon-
tecimientos, prósperos o adversos, lo concerniente al bien del alma, los 
bienes de fortuna, la reputación, todas las condiciones de la vida humana 
(familia, estudio, talentos, etc.), todos los estados interiores por los que 
pasamos (gozos, alegrías, privaciones, sequedades, disgustos, tedios, ten-
taciones, etc.), hasta las faltas y los mismos pecados. Todo, absolutamente 
todo. Al decir se disponen para el bien, se entiende que cooperan, contri-
buyen, suceden, para nuestro bien espiritual. Hay que tener esta visión 
y no la del carnal o mundano. Hay que ver todo a la luz de los designios 
amorosos de la Providencia de Dios, que sólo el hombre espiritual des-
cubre: el espiritual lo juzga todo (1 Co 2,15). Debemos creer con firmeza 
inquebrantable que aun los acontecimientos más adversos y opuestos a 
nuestra mira natural son ordenados por Dios para nuestro bien, aunque 

92   Santo Tomás de Aquino, Summa contra gentiles, I, 1.
93   Cf. Lc 12,6-7.
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no comprendamos sus designios e ignoremos el término al que nos quiere 
llevar. Pero por nuestra parte, hemos de cumplir una condición para que 
esto suceda así, y por eso añade de los que aman a Dios, es decir, aquellos 
cuya voluntad está unida y sumisa a la de Dios, que procuran ante todo 
los intereses y la gloria de Dios, que están dispuestos a sacrificar todo sin 
reservas, persuadidos de que nada es tan ventajoso como abandonarse en 
las manos de Dios en todo lo que a Él le plazca ordenar, como nos dio a 
entender Jesús: si alguno me sirve, el Padre lo honrará (Jn 12,26). Sólo Él 
conoce todo, aun nuestra alma, sentimientos, carácter, los secretos resor-
tes que es preciso mover para llevarnos al cielo, los efectos que tal o cual 
cosa producirán en nosotros, y tiene a su disposición todos los medios. Si 
amamos a Dios es imposible que haya algo en el mundo que no concurra 
y contribuya para nuestro bien.

68.	 Y queremos propender a la santificación y salvación de los hombres, 
nuestros hermanos. Jesucristo vino al mundo “por nosotros los hombres”, 
por tanto, “todo hombre, todo el hombre y todos los hombres”94 –sin 
discriminaciones–, de manera preferencial los más carenciados, deben 
ser objeto de nuestro amor y de nuestro servicio. A semejanza del Verbo 
Encarnado y crucificado debemos tener “sed de almas”. Debemos amar 
de obra y de verdad al hombre concreto que está necesitado –de bienes 
materiales o espirituales–, y jamás usarlo como demagógica propaganda. 
Seguimos a Aquel que inspirando a San Juan, dijo de sí: Dios es amor 
(1 Jn 4,8).

ARTÍCULO 2: �SU VIDA TERRENA

69.	 Toda la vida de Cristo debe ser para nosotros fuente de espi-
ritualidad: “quiso prefigurarnos a nosotros en su cuerpo, en su propio 
cuerpo”95.

94   Cf. Redemptor Hominis, 13-18.
95   San Agustín, Enarraciones sobre los Salmos, LX, 3. 
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A)	AL ENCARNARSE

70.	 Cuando el Padre introduce a su Primogénito en el mundo (Hb 1,6) 
tiene lugar la sublime consagración sacerdotal de Jesucristo, con la que 
queda marcado y ungido para siempre: te ungió ¡Oh Dios! tu Dios con 
óleo de alegría con preferencia a tus compañeros (Hb 1,9); Sumo y Eterno 
Sacerdote96, único Mediador entre el cielo y la tierra.

71.	 En este instante, su alma contempló la infinita majestad del Padre 
y experimentó “la incomprehensible inmensidad de su abundancia”97 y, 
al mismo tiempo, contempló la inmensa injuria hecha a Dios –en cierto 
modo infinita– por los pecados de todos los hombres de todos los tiem-
pos, y la insuficiencia de las víctimas ofrecidas hasta ese momento, y ex-
perimentó que el Padre lo había hecho Sacerdote y Víctima –para lo cual 
debió asumir materia–, y el impulso de su amor indecible hizo un acto 
soberanamente sacerdotal al entregarse enteramente a Su Voluntad98.

72.	 Ese primer acto sacerdotal del alma santísima de Cristo, en el 
mismo instante de su Encarnación y ordenación sacerdotal, jamás fue do-
blegado, nunca fue retractado y permanece para siempre en su corazón 
sacerdotal. Está presente durante su infancia, vida oculta y pública, en la 
Cena y en el Calvario, en su Resurrección y Ascensión, y las cinco pre-
ciosas llagas se lo recuerdan permanentemente en la Jerusalén celestial. 
Ese acto sacerdotal preludiaba su sacrificio redentor en la Cruz y todos 
los actos de su sacerdocio celestial: entrando en este mundo dice: me has 
preparado un cuerpo… ¡Heme aquí!… (Hb 10,5-7). Reconoce el dominio 
supremo del Padre; se ofrece a Él sin restricción; se obla victimalmente; se 
inmola en expiación; se entrega al Padre sin reserva.

73.	 Tal debe ser la actitud sacerdotal de todo miembro de nuestra pe-
queña Familia Religiosa. Por el Bautismo todos son edificados como casa 
espiritual para un sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales, 

96   Cf. Hb 5,5.
97   San Francisco de Sales, Tratado del amor de Dios, 5, 6.
98   Cf. Hb 10,7.
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aceptos a Dios por Jesucristo (1 P 2,5). Todos, aun nuestros hermanos se-
glares, son sacerdocio real (1 P 2,9), porque “están unidos a Él y en su 
sacrificio”99; lo son también quienes por los votos religiosos deben en-
tregarse totalmente a Dios por otro título; lo deben ser quienes además, 
por el Orden, ejercen el sacerdocio ministerial. Todos los miembros del 
Instituto deben perfeccionarse siendo en Cristo “una ofrenda eterna para 
Dios”100, “una víctima viva y perfecta para alabanza de tu gloria”101. Es la 
actitud sacerdotal propia del “tercer binario” de los Ejercicios Espirituales 
de San Ignacio de Loyola102. Es la respuesta del hombre a la revelación 
de Dios: “Por la fe el hombre se entrega entera y libremente a Dios”103. 
Actitud que hay que vivir permanentemente, sin disminuciones ni retrac-
taciones, sin reservas ni condiciones, sin subterfugios ni dilaciones, sin 
repliegues ni lentitudes. Tanto en los empeños de lo íntimo, como en los 
altos empeños históricos: no es capaz de edificar imperios quien no es 
capaz de dar fuego a sus naves cuando desembarca.

74.	 En este sublime instante de la Encarnación nos da un ejemplo 
insigne de práctica de las virtudes mortificativas en grado abismal, ya que 
sin dejar de ser Dios infinito, se hizo hombre finito mostrándonos una 
humildad, pobreza, obediencia y amor infinitos.

75.	 Es ejemplo de humildad, ya que Cristo siendo de condición di­
vina, no retuvo ávidamente el ser igual a Dios… se humilló a sí mismo… 
(Flp 2,6-8) al asumir la forma de siervo, haciéndose semejante a los hom­
bres (Flp 2,7), sin dejar de ser Dios, manifiesta un sumo abajamiento –se 
anonadó (2,7)– incluso como hombre, un rebajarse inconmensurable, 
con su juicio interno y externo; su humanidad sabía que todo lo tenía 
de Dios. Viendo tamaña humildad debemos aprender a tenernos unos 
a otros por superiores, buscando cada uno no su propio interés, sino el de 

99   Christifideles Laici, 14.
100   Cf. Misal Romano, Plegaria Eucarística III.
101   Misal Romano, Plegaria Eucarística IV.
102   Cf. San Ignacio de Loyola, Ejercicios Espirituales, [155]. [157].
103   Dei Verbum, 5.
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los demás (Flp 2,4)104. Jamás debemos dejar de considerar todo el inago-
table tesoro de virtudes del Corazón hipostático de Jesús. Contemplar ese 
venero riquísimo y no querer salir de allí, debe ser el timbre de honor, la 
señal distintiva, de nuestro Instituto.

76.	 Allí, en la Encarnación, también debemos tomar ejemplo de la 
Santísima Virgen. En primer lugar, de su fe: Dichosa la que ha creído… 
(Lc 1,45); debemos vivir de la fe105 y tener una fe viva, firme, intrépida, 
eminente, heroica; una fe convencida de que Dios no sería Dios si fuése-
mos capaces de abarcarlo con nuestra inteligencia limitada, si compren-
diésemos todos sus juicios y caminos; una fe en absoluta sintonía con la 
doctrina propuesta por la Iglesia Católica, aun en los más pequeños deta-
lles, amasada en la más estricta docilidad a las directivas y enseñanzas del 
Papa; una fe llena de presteza en desechar el error percibido aun a través 
de las más débiles apariencias, llena de celo ardoroso en propagarla, pero 
sin amarguras ni asperezas; una fe penetrante que ve todas las cosas a la 
luz de la revelación, sub specie aeternitatis, elevando el alma a los planes 
sobrenaturales de Dios, por lo que debemos considerarnos “merecedores 
de todas las aflicciones”106; una fe heroica como la de los santos del Anti-
guo Testamento107, que triunfa sobre el mundo y el mal108, que construye 
cosas grandes, que ilumina la vida y le da sentido, que fortalece, anima, 
conforta y excluye el miedo: ¡No tengáis miedo! Soy yo (Mc 6,50). Los co-
bardes mueren muchas veces antes de su muerte.

77.	 De la Virgen María hemos de tomar ejemplo, además, de su hu-
mildad: ella se turbó al oír estas palabras (Lc 1,29), y se proclamó humil-
de109: y ensalzó a los humildes (Lc 1,52); de su prudencia: discurría qué 
podría significar aquella salutación (Lc 1,29); de su pureza: ¿Cómo podrá 

104   Cf. Santo Tomás de Aquino, S. Th., II-II, 161, 3.
105   Cf. Hb 10,38.
106   Santa Catalina de Siena, “El Diálogo”, en Obras, c. 100, BAC, Madrid 1980, 238.
107   Cf. Hb 11,1ss.
108   Cf. 1 Jn 5,4.
109   Cf. Lc 1,48.
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ser esto, pues yo no conozco varón? (Lc 1,34); de su abandono en Dios: 
He aquí la esclava del Señor… (Lc 1,38). En María hemos de encontrar 
fuerza para redescubrir permanentemente la vida cristiana y sacerdotal 
como la fidelidad a la religión del misterio y del milagro, del martirio y 
de la misericordia, del Magnificat y de la magnanimidad. Del misterio, 
porque allí se revela la Trinidad: el Señor Dios… Hijo del Altísimo… el 
Espíritu Santo… (Lc 1,32-35), y se revela el Verbo Encarnado: Hágase en 
mí según tu palabra (Lc 1,38). Del milagro: una virgen… concebirás en tu 
seno y darás a luz un hijo (Lc 1,27.31). Del martirio: puesto para caída y 
levantamiento… y para signo de contradicción… y una espada atravesará 
tu corazón… (Lc 2,34-35). De la misericordia: tanto amó Dios al mundo 
que le dio a su Hijo unigénito (Jn 3,16); a quien pondrá por nombre Jesús 
(Lc 1,31), porque salvará a su pueblo de sus pecados (Mt 1,21), y su mise­
ricordia se derrama de generación en generación… para siempre (Lc 1,50-
51). Del Magnificat: Mi alma canta la grandeza del Señor (Lc 1,46), y los 
ángeles alaban a Dios diciendo: Gloria a Dios en las alturas… (Lc 2,14). 
De la magnanimidad: ha hecho en mí grandes cosas el Poderoso (Lc 1,49).

78.	 Podríamos decir que nuestra espiritualidad debe ser la del “Ave 
María”, la del “Ángelus” y la del himno de la kénosis110, la del “Magníficat” 
y la del “Gloria”.

B)	 EN EL SENO DE LA VIRGEN

79.	 Tenemos que aprender a vernos encerrados con Cristo en el seno 
de María. Allí, en el momento de encarnarse, en Él quedamos incluidos: 
Cristo asume, moralmente, la carne de todos. En el seno de María tomó 
Él físicamente su carne y moralmente la carne de todos nosotros, de tal 
modo que fuimos concebidos en el seno purísimo de María y por eso es 
nuestra verdadera y propia Madre espiritual: “Hemos nacido del seno de 
la Virgen, al modo de un cuerpo unido a su cabeza”111.

110   Cf. Flp 2,6ss.
111   Ad Diem Illum Laetissimum, 5.
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80.	 Nunca insistiremos bastante en esta realidad misteriosa e inefa-
ble de nuestra incorporación a Cristo por el principio de koinonía, so-
lidaridad o comunión, por el que estamos en Él recapitulados y como 
concentrados, ya que Él asumió en sí la representación, la responsabili-
dad y el destino de todos los hombres. Por esta íntima compenetración 
e identificación de Cristo con cada uno de nosotros, en el momento de 
la Encarnación somos hechos –en raíz– hijos de Dios, formando con el 
Verbo Encarnado un todo único, un bloque compacto: somos hijos en el 
Hijo, filii in Filio. “El Salvador… quiso hacerse Hijo del hombre para que 
nosotros pudiésemos llegar a ser hijos de Dios”112. “Forman junto con Él 
una sola persona mística”113.

81.	 Y no sólo los hombres. En el Verbo hecho carne convergen, se 
reúnen, se dan la mano, se traban, se compendian, se cifran todas las 
cosas… recapitulando todas las cosas… en el Alfa y la Omega114.

82.	 Durante nueve meses la Virgen fue sagrario que protegió a Jesús 
así como desde hace casi dos mil años es custodia que lo muestra al 
mundo, y no es menos importante una tarea que otra.

83.	 Allí Dios fue tomando forma humana, por eso San Agustín llama 
a la Virgen “forma Dei”115, y a semejanza de Jesús nosotros, consagrándo-
nos como esclavos de la Virgen, queremos “entrar en el seno de nuestra 
Madre y volver a nacer”116. Consagrarnos a Jesús por María es seguir el ca-
mino que siguió, que sigue usando y que usará Él para venir al mundo117.

84.	 Allí Jesús nos enseñó a depender, total y omnímodamente, de 
Dios a través de María. Allí nos enseñó el ministerio evangélico de la 

112   San León Magno, cit. en Liturgia de las horas, t. I, 363.
113   Santo Tomás de Aquino, S. Th., III, 19, 4; cf. 48, 1.
114   Cf. Ef 1,10; Ap 1,8.
115   Cit. por San Luis María Grignon de Montfort, El Secreto de María, 16.
116   Cf. Jn 3,4.
117   San Luis María Grignion de Montfort, El Secreto de María, 58; Tratado de la 

verdadera devoción a la Santísima Virgen, 50.
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visita. Como María, “llevando a Quien la llevaba”118, nos enseñó a fundar 
en Él todo nuestro entusiasmo apostólico. A realizar las cosas de Dios 
rápidamente119. A servir al prójimo, aun, como María, en las tareas más 
sencillas. A alabar y agradecer, a cantar y alegrarse en el Dios Podero-
so, Santo, Misericordioso, Salvador y Fiel, como María, porque la “miró”, 
hizo en Ella “grandes cosas” (la Encarnación) desplegando su poder, 
dispersando a los soberbios, derribando a los poderosos, saciando a los 
hambrientos, enalteciendo a los humildes, protegiendo a sus siervos, 
para siempre.

C)	 INFANCIA

85.	 El nacimiento del Verbo Encarnado nos urge, entre otras cosas, 
a vivir estrictamente la santa pobreza, que quien tiene a Dios es extre-
madamente rico. Y a vivir en la alegría, fruto del Espíritu Santo y con-
secuencia de la Encarnación, como anunció el ángel a los pastores: os 
traigo una buena nueva, una gran alegría que es para todo el pueblo (Lc 
2,10); es la alegría de la Virgen María, “causa de nuestra alegría”: Alégrate, 
María… (Lc 1,28) le dijo el ángel Gabriel, y Ella, docilísima, cantó: exulta 
de júbilo mi espíritu en Dios, mi Salvador (Lc 1,47) y, por eso, todas las 
generaciones la llamaron y la llamarán: bienaventurada (Lc 1,48), feliz en 
sumo grado.

86.	 También nos urge a trabajar en los lugares más difíciles (aquellos 
donde nadie quiere ir) y cuando allí no se pueda seguir, luego de rezarlo 
una noche ante Jesús Sacramentado, pedirle al obispo que nos envíe a un 
lugar peor.

87.	 De la Epifanía debemos extraer luces para comprometer toda 
nuestra vida en manifestar a Cristo al mundo, para que sea reconocido no 
sólo por los pobres sino también por los ricos, no sólo por los ignorantes 

118   San Bernardo, Sermón del domingo dentro de la octava de la Asunción de la 
Bienaventurada Virgen María, 9.

119   Cf. Lc 1,39. 
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sino también por los sabios, no sólo por los de nuestra patria, sino tam-
bién por los de otros pueblos. No debemos entramparnos en falsas dia-
lécticas reduccionistas donde se excluye a otros (por ejemplo, a los ricos, 
a los intelectuales, a los extranjeros o foráneos, etc.), donde uno sólo 
se preocupa exclusivamente por algunos o por algún lugar –localismo 
narcisista– porque el Espíritu sopla donde quiere (Jn 3,8). El campo de 
nuestra acción no tiene límites de horizontes sino que es el ancho mundo: 
id por todo el mundo… (Mc 16,15) dijo Jesús.

88.	 De la pérdida y el hallazgo de Jesús queremos aprender a ser fir-
mes y fieles al llamado, a la vocación, por sobre cualquier otro reclamo 
de esta tierra: es preciso que me ocupe de las cosas de mi Padre (Lc 2,49). 
Y a cumplir la voluntad de Dios cada vez mejor, es decir, de una manera:

- más universal en su objeto: en todas las formas en que pueda mani
festarse, sea cuando Dios manda –mandamientos, preceptos, leyes, etc.–, sea 
cuando aconseja –inspiraciones, vocación, consejos evangélicos, etc.–, sea 
cuando se manifiesta por los acontecimientos –voluntad significada–;

- más exacta en su ejecución, no contentándonos tan sólo con lo sus-
tancial sino también con los pormenores (Dios tiene finezas de amor y 
hay que responder a esas finezas);

- más sobrenatural en sus motivos, siendo más pura nuestra inten-
ción, haciendo las cosas sólo porque Dios lo quiere;

- más perfecta en las disposiciones con que la cumplimos, no haciendo 
la voluntad de Dios ni por temor mundano ni por interés egoísta o tem-
poral, sino por puro amor, demostrándole de esta manera que lo amamos 
y que no queremos sino complacerle.

89.	 También nos mueve su ejemplo a tener amor a la ciencia teoló-
gica, a tener el sentido verdadero del diálogo de la salvación: “El diálo-
go apostólico parte de la fe y supone una identidad cristiana firme”120, a 
vacar en el Padre y a tener un profundo espíritu de piedad.

120   San Juan Pablo II, Discurso a los laicos en el Palacio de las Exposiciones de Coronmeuse 
de Lieja (19/5/1985), 11; OR (23/6/1985), 9.
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D)	VIDA OCULTA

90.	 No menos peso tiene para nuestra espiritualidad el ejemplo de 
Jesús en su vida oculta. De ahí que todo tiempo de preparación debe ser 
para nosotros muy importante, no es tiempo perdido cuando se lo apro-
vecha, no es tiempo que hay que pasarlo lo más rápido posible, no es un 
mal necesario; el futuro de nuestros hermanos en la vida religiosa y, por 
tanto, del Instituto, depende, fundamentalmente, de la formación que se 
les dé en los tiempos de preparación: postulantado, noviciado, seminario, 
perfeccionamiento posterior, formación permanente. Para ello no basta 
sólo la buena doctrina, sino que, además, se necesitan “maestros” con 
mucho espíritu y con clara intención de hacer rigurosísima selección; esto 
es capital para mantener el buen espíritu. Sabiendo que en el seleccionar 
más vale equivocarse por exceso que por defecto.

91.	 A semejanza de Jesús, de manera particular en los tiempos de 
formación, debe resaltar en los candidatos el ansia de crecer, el amor 
al silencio fecundo, la entrega denodada al trabajo intelectual y material 
(cumpliendo perfectamente con el deber de estado hasta el fin), el estar 
sujetos121 con responsabilidad, prontitud y madurez, y el vivir en un clima 
de alegría festiva122.

92.	 El silencio es una necesidad del alma, para manifestar de la ma-
nera más profunda que, en presencia de Dios, no hay nada más que decir. 
Es un medio para lograr la unión con Dios y, por lo tanto, deberá llevar a 
la cumbre de la oración. Quien busca callarse lo hará para conversar sólo 
con Dios, que lleva al alma al desierto para hablarle al corazón123.

93.	 También a semejanza del Verbo, que quiso vivir en el silencio de 
Nazaret durante treinta años, algunos de nuestros miembros se consa-
gran a Él en el estado de vida contemplativa. Ellos quieren dedicarse a lo 

121   Cf. Lc 2,51.
122   Cf. Lc 2,42.
123   Cf. Os 2,16.
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único necesario, han elegido la mejor parte124. “¡Qué preciosa es la vida 
contemplativa a los ojos de Dios y de la Iglesia! Constituye una de las 
estructuras fundamentales de la santa Iglesia; ha estado presente en todas 
las fases de su historia dos veces milenaria, siempre fecunda en virtudes 
sólidas, siempre dotada de un misterioso y poderoso atractivo sobre las 
más elevadas y nobles almas”125. Por eso mismo, estos miembros están a 
la vanguardia de todas las obras de apostolado del Instituto, ya que con 
su vida de oración y penitencia obtienen del Señor las gracias necesarias 
para la salvación de muchas almas: “Los Institutos de vida contemplativa 
tienen importancia máxima en la conversión de las almas con sus ora-
ciones, obras de penitencia y tribulaciones, porque es Dios quien, por la 
oración, envía obreros a su mies, abre las almas de los no cristianos para 
escuchar el Evangelio y fecunda la palabra de salvación en sus corazo-
nes”126. A ellos se les aplican estas palabras de Santa Teresa: “Para esto (la 
salvación de las almas) Él os ha reunido aquí; ésta es vuestra vocación y 
vuestro deseo, éste es el motivo de vuestras lágrimas y de vuestras oracio-
nes… El día en que vuestras oraciones, disciplinas, anhelos y ayunos no 
fueran dedicados a esto que os he dicho, no alcanzaréis –sabedlo– el fin 
por el que el Señor nos ha reunido aquí”127. Nuestros monasterios de vida 
contemplativa deben ser imanes de la gracia de Dios y pararrayos de su 
ira. ¡Ojalá pudiésemos multiplicarlos por todo el mundo! “La Iglesia y el 
mundo… necesitan… de una pequeña sociedad ideal donde reina, como 
fin, el amor, la obediencia, la inocencia, la libertad de las cosas y el arte 
de su buen empleo, la prevalencia del espíritu, la paz, en una palabra, el 
Evangelio”128. 

124   Cf. Lc 10,41.
125   San Juan XXIII, Discurso a los alumnos del Estudiantado Internacional Trapense 

(21/10/1960).
126   Ad Gentes, 40.
127   Santa Teresa de Jesús, Camino de Perfección, 1, 4-5. 3, 10.
128   San Pablo VI, Discurso después de la consagración de la Abadía de Montecasino 

(24/10/1964).
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E)	 VIDA PÚBLICA

94.	 Imposible es resumir todo lo que nos enseña Jesucristo con su 
vida y su doctrina, lo cual es fuente para toda espiritualidad cristiana. A 
modo de ejemplo –no de enunciados exhaustivos– queremos marcar al-
gunos aspectos de la espiritualidad de nuestra pequeña Familia Religiosa 
inspirados en los insignes ejemplos de nuestro Salvador y Redentor.

El Bautismo

95.	 Cristo fue bautizado por Juan a fin de que consagrase el Bau-
tismo129, de allí que toda la hondura teológica de nuestro nacimiento 
bautismal y nuestra profesión religiosa, que “radica íntimamente en la 
consagración del Bautismo y la expresa con mayor plenitud”130, sólo es 
captable a la luz del Bautismo del Señor.

96.	 Nos recuerda que hemos de entregarnos incesantemente al Padre, 
que en el Hijo nos ha dicho: Este es mi Hijo muy amado, en quien tengo mis 
complacencias (Mt 3,17); al Hijo, de quien somos hechos discípulos y por el 
cual nos llamamos cristianos131; y al Espíritu Santo, que descendió sobre no-
sotros en el Hijo –en forma corporal, como una paloma sobre Él (Lc 3,22)–; y 
todo ello, sacramentalmente, se obró en nosotros el día de nuestro Bautismo.

97.	 Nos recuerda la obligación grave de permanecer fieles a las prome-
sas del santo Bautismo con que nos comprometemos a renunciar al demo-
nio y a confesar la santa fe católica, y a las promesas de la profesión religiosa.

98.	 Debe ser, además, acicate para vivir en plenitud la virtud de la 
humildad, ya que Cristo no tuvo temor de pasar por un pecador más, 
porque quería “purificar las aguas y, limpias por el contacto con la carne 
de Cristo, que no conoció pecado, tuvieran la virtud de bautizar”132, y “las 

129   Cf. San Agustín, Comentario al Evangelio de San Juan, 5.
130   Perfectae Caritatis, 5.
131   Cf. Hch 11,26.
132   San Ambrosio, Comentario a San Lucas, II, 21.
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dejara santificadas para los que luego se habían de bautizar”133; asimismo, 
nos dejó ejemplo de ejercicio de la virtud de la justicia: conviene que cum­
plamos toda justicia (Mt 3,15).

El ayuno

99.	 Es esencial a la vida cristiana, y por tanto debe serlo en nuestra 
espiritualidad, la práctica de la penitencia: Si no hiciereis penitencia, todos 
igualmente pereceréis (Lc 13,3). Sobre todo la penitencia interna, la meta­
noia134, o sea la íntima y total mudanza y renovación de todo el hombre en 
todo su sentir, juzgar y disponer.

100.	En Cristo se reconoce la santidad de Dios y la gravedad del 
pecado135; por su palabra somos invitados a la conversión y a recibir el 
perdón de los pecados, dones éstos que, en plenitud, recibimos en el 
Bautismo, y que debemos “encarnar” negándonos a nosotros mismos, 
tomando la propia cruz y participando en los sufrimientos de Cristo.

101.	Para nuestra minúscula Familia Religiosa el santo sacramento de 
la Reconciliación o Penitencia ocupa un lugar importantísimo en la vida 
espiritual, de tal modo que consideramos recomendable que se lo reciba 
semanalmente. Debemos tener devoción a la confesión frecuente, ya que 
son muchos los frutos que de ella se siguen: “aumenta el justo conoci-
miento propio, crece la humildad cristiana, se desarraigan las malas cos-
tumbres, se hace frente a la tibieza e indolencia espiritual, se purifica la 
conciencia, se robustece la voluntad, se lleva a cabo la saludable dirección 
de las conciencias y aumenta la gracia en la virtud del sacramento”136.

102.	Pero, también, hay que tener sumo aprecio por la penitencia exte-
rior: acerca del comer y del beber, acerca del modo del dormir, “dándole 

133   Pseudo Crisóstomo, Opus imperfectum in Matt., 3, 13; hom. 4; PG 56, 657.
134   Cf. Mc 1,15.
135   Cf. Lc 5,8. 7,36-50.
136   Mystici Corporis Christi, 73c.
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dolor sensible”137 a la carne por medio de cilicios138, disciplinas, etc. El 
carácter preferentemente interior y religioso de la penitencia no excluyen 
ni atenúan en manera alguna la práctica externa de dicha virtud; más 
aún, exigen con urgencia especial su necesidad. Las normas que da San 
Ignacio deben regular su práctica139.

103.	Debemos privilegiar siempre los tiempos –Adviento y Cuaresma– 
y los días penitenciales, según el precepto de nuestra Santa Madre Igle-
sia140, en los que hay que dedicarse en manera especial a la oración, a 
la práctica de la caridad y de la piedad, a negarse a sí mismo, a cumplir 
mejor las obligaciones de estado, etc.

104.	El ejemplo de nuestro Señor al retirarse durante cuarenta días nos 
debe llevar a valorar en sumo grado la práctica de los Ejercicios Espiritua-
les, en especial según el método de San Ignacio de Loyola, y los típicos de 
treinta días hacia el término del noviciado y cada diez años. Asimismo, es 
de todo alabar el hacer Ejercicios anuales de ocho días. También creemos 
que es muy importante el retiro mensual.

105.	Esta conciencia clara del valor insustituible de los Ejercicios Espi-
rituales para la renovación de la vida cristiana, enseñando a vencerse a sí 
mismo y a ordenar la propia vida según Dios, nos debe llevar a conocer 
en profundidad los mismos, a prepararnos para predicarlos con fruto y a 
tener la disponibilidad necesaria para no dejar pasar ninguna posibilidad 
de predicarlos, según la ocasión.

Las tentaciones

106.	El ejemplo del Señor al sufrir los embates del demonio en el 
desierto será siempre fuente inexhausta de aliento para los religiosos. 
Porque quiso darnos fuerza contra las tentaciones: venció “nuestras 

137   San Ignacio de Loyola, Ejercicios Espirituales, [85].
138   Cf. Lv 16,31.
139   Cf. San Ignacio de Loyola, Ejercicios Espirituales, [82-89].
140   Cf. CIC, can. 1249ss.
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tentaciones con las suyas”141; para que nadie, por muy santo que sea, se 
tenga por libre de ser tentado: Hijo mío, si te das al servicio de Dios, pre­
para tu ánimo a la tentación (Qo 2,1); para enseñarnos con qué prontitud 
y firmeza, y con qué justicia, hay que vencer las tentaciones del demo-
nio: “el Diablo no ha de ser vencido con la fuerza, sino con la justicia”142; 
para que confiemos más en su misericordia: No es nuestro Pontífice tal que 
no pueda compadecerse de nuestras flaquezas, antes fue tentado en todo a 
semejanza nuestra, fuera del pecado (Hb 4,15). Sobre todo, porque como 
en las tres tentaciones se halla “la materia de todos los pecados”143, los 
religiosos se oponen por los tres votos, en forma diametral, a todos los 
pecados y a todas las tentaciones que empujan al pecado y que, de alguna 
manera, se pueden reducir a las tres que tuvo nuestro Señor. Y, por el 
cuarto voto, nos oponemos al pecado por otro título, ya que al ser escla-
vos de la Virgen tomamos claro partido en aquella enemistad creada por 
Dios: Pongo perpetua enemistad entre ti (el demonio) y la mujer, y entre tu 
linaje y el suyo; éste te aplastará la cabeza… (Gn 3,15).

107.	No es buena señal el asustarse de tener grandes y graves tentacio-
nes, y darles importancia desmedida, por dos razones: a) “El Cristo Total 
era tentado por el diablo ya que en Él eras tú tentado… Reconócete a ti 
mismo tentado en Él y reconócete también a ti mismo victorioso en Él… 
nuestro progreso se realiza por medio de la tentación y nadie puede cono-
cerse a sí mismo si no es tentado, ni puede ser coronado si no ha vencido, 
ni puede vencer si no ha luchado, ni puede luchar si carece de enemigo y 
de tentaciones”144; b) No os ha sobrevenido tentación que no fuera humana, 
y fiel es Dios, que no permitirá que seáis tentados sobre vuestras fuerzas; 
antes dispondrá con la tentación el éxito para que podáis resistirla (1 Co 
10,13).

141   San Gregorio Magno, Homilías sobre los Evangelios, XVI, 1.
142   San Agustín, De Trinitate, XIII, 14, 18.
143   San Ambrosio, Comentario a San Lucas, IV, 35.
144   San Agustín, Enarraciones sobre los Salmos, LX, 3.
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108.	Son dignas de tenerse en cuenta algunas de las tentaciones más 
comunes que observamos en nosotros mismos dañando nuestra vida 
espiritual y pastoral. Entre estos estados están el sacerdote egocéntrico, 
que busca la gloria humana, o sea, el que busca agradar a los hombres más 
que a Dios145, se preocupa sólo de lo que le afecta personalmente, es hiper-
celoso sobre todo si los sacerdotes más jóvenes tienen más dotes que él; el 
funcionario, con espíritu de empleado público burocrático, con multipli-
cadas exigencias para la gente a quien ve como clientes, que se cree “obe-
diente” porque cumple con las formalidades pero no quema ni se quema 
con el fuego del Espíritu Santo, no sabe del aventurarse por Cristo, no es 
creativo, no realiza apostolados inéditos, “no hace el camino al andar”, 
no se da cuenta que el sacerdote debe ser poeta, artesano; el que siembra 
mezquinamente, haciendo lo menos posible con la excusa de no caer en 
el activismo, o porque la época es mala, o porque la familia no forma como 
antes, o por la acción malsana de los medios de comunicación social…, 
sólo sabe lamentarse: “aquí no se puede hacer nada”; el inconstante, que 
empieza muchas cosas pero que nunca termina ninguna, le falta final; 
el aburrido: algunos son tan ortodoxos como aburridos, tienen la rara 
habilidad de hacer fastidiosa la verdad, en el fondo no aman: “El alma que 
anda en amor no cansa ni se cansa”146; el improvisador, que hace todo 
sin prever nada, no prepara los sermones, no propone fines y, si lo hace, 
no sabe utilizar los medios, no piensa cómo se debe hacer tal cosa, es 
incapaz de planear la pastoral, es desordenado, no es señor de sí, termina 
siendo un irresponsable, no cumple lo que promete, no sabe seleccionar 
los ministerios; el frívolo, trivializa todo, todo es superficialidad, se cree 
vivo, no respeta las esencias, manosea todo, carece de señorío e ignora 
las jerarquías, se regodea con que es “entrador” en especial con las jóve-
nes, es insanablemente infantil y superficial; el crispado, todo seriedad, 
siempre distante, inaccesible, tenso, no sabe reír, toda sana distracción le 
parece una liviandad, una palabra mal sonante es para él un grave pecado, 
para ellos pareciera que no es virtud la eutrapelia, por ver el árbol se olvi-
dan de la existencia del bosque, suelen hacer tormentas en vasos de agua; 

145   Cf. Ga 1,10.
146   San Juan de la Cruz, Puntos de amor reunidos en Beas, 18.
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el mediocre, que se ampara bajo un falso equilibrio, se considera “línea 
media”, toda magnanimidad le parece soberbia, todo heroísmo le parece 
extremismo, toda generosidad le parece exageración, todo mediocriza: 
sea retiros, campamentos, misiones populares, catequesis, su propia vida 
espiritual, etc.; el localista, sólo se preocupa por los intereses de cam-
panario, vive enfrascado en su obrita, tiene espíritu de ghetto, pareciera 
que la Iglesia se agotase en su parroquia, ciudad, provincia o país, si es 
del clero diocesano le parece pecado si algún joven conocido quiere ser 
religioso, si es religioso sufre que quiera entrar en una congregación que 
no sea la de él, no entiende lo de la Iglesia “misionera por naturaleza”147, 
su problema se agota con el vicario cooperador, o con una viejita, o con 
el párroco vecino, o con el obispo propio y no ve como problemas ni la 
“invasión de sectas”148, ni el ateísmo militante, ni la descristianización de 
la cultura…; el afectado, todo elegante y limpio, es un primor, pero todo 
brillo exterior, se queda en los detalles y ese es su mundo, se le escurre 
entre las manos el sacrum de la liturgia, le falta garra, fortaleza y mundo en 
el sentido no peyorativo de la palabra; el avaro, que elige los apostolados 
según el rendimiento económico, interesado más por los estipendios que 
por la salvación de las almas, los gastos de las misiones populares, Ejerci-
cios Espirituales, etc., le parecen un imperdonable derroche, no invierte 
en pastoral sino en financieras, todos los pobres que golpean a sus puertas 
son aprovechadores, no entiende que hay que hacerse bolsas que no se 
gastan (Lc 12,33); el malhumorado, siempre impaciente, hosco, que sólo 
es accesible cuando está de buen humor, es estéril, todo lo ve negro, no 
es célibe sino solterón, ignora de hecho que un miligramo de gracia pesa 
más que todos los pecados del mundo, aun éstos elevados a la enésima 
potencia; el laicizado, que es de costumbres, vida, espiritualidad laicales, 
pareciera no tener el sacramento del Orden, se lo conoce por el modo 
laico de vestir, por el trato, por la cantidad de horas que se pasa viendo 
televisión, por los criterios mundanos, etc.; el miedoso, preocupado por 
el qué dirán, que desconfía de todo, interpreta el gesto más sencillo como 
si fuese una descalificación grave, fabula historias que alimentan sus 

147   Ad Gentes, 2.
148   Documento de Puebla, 419.
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fobias, le falta la intrepidez del Espíritu Santo; el tímido es una variante 
más suave del anterior, sólo piensa que no es digno, que no sabe predicar, 
que se burlan de él, no trata con personas cultas, es apocado, cae en falsa 
humildad, y poco o nada hace por vencerse; el trepador, se arrima a la 
autoridad adulándola para ascender, ve el sacerdocio como un escalafón, 
cuida mucho su imagen, suele ser de psicología feminoide y, por lo tanto, 
intrigante, es incapaz “de florecer donde lo han plantado”, quiere estar 
en macetas puestas en balcones; el solitario, que se maneja con espíritu 
propio, es incapaz de unirse a los demás para una tarea común, no se 
integra y así termina; el ubicuo, que está en todas partes menos en donde 
tiene que estar, que sube, baja, va y viene, confunde Iglesia peregrina con 
Iglesia nómade, no sabe “reprimir los pasos vanos”149 y por eso poco hace 
y pierde mucho tiempo. En fin, bastante para muestra y para hacer notar 
que hacen falta santos sacerdotes y religiosos que sean poetas, metafísicos 
y soldados, que canten, contemplen y peleen.

Enseñanza y obras

109.	Jesús hizo y enseñó (Hch 1,1). Por eso, en nuestra espiritualidad, 
nunca debemos separar dialécticamente la enseñanza del obrar ni el obrar 
de la enseñanza. Siempre hay que unir la integridad de la doctrina con la 
rectitud de vida, la ortodoxia y la ortopraxis. En toda la revelación están 
inseparablemente unidas palabra y obra, dabar y bará.

110.	También deben inspirarse en los ejemplos de nuestro bendito 
Salvador las líneas de la espiritualidad docente. Sobre todo en este tiempo 
de revitalización de la evangelización y la catequesis. Pensamos que las 
características fundamentales de la elocuencia de Jesús son: originalidad, 
autoridad, serenidad y universalidad. Los miembros de nuestro Instituto 
dedicados a la enseñanza –y de alguna manera todos lo deben ser– deben 
captar muy hondo en la oración para luego poder transmitir a los demás 
estas características.

149   Tomás de Kempis, Imitación de Cristo, III, 54.
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111.	Hay que tener la firmísima convicción de que sólo en la más 
estricta fidelidad a la doctrina de Jesús entendida en la Iglesia se encuen-
tra la más fuerte, viva, fresca y graciosa originalidad: Jamás hombre 
alguno habló como éste (Jn 7,46) dijeron de Jesús sus oyentes. Todo lo que 
se aparte de Jesús es caduco, envejece rápidamente y, lamentablemente, 
será una cantinela aburrida. Aquí vale también aquel antiguo consejo: “no 
améis las singularidades”150.

112.	El convencimiento de la verdad contemplada hace que se enseñe 
con convicción y –según su grado de certidumbre teológica– con una 
autoridad, que no es otra cosa que la participación de la autoridad de 
Cristo, tal que maravilla: Se maravillaban de su doctrina, pues la ense­
ñaba como quien tiene autoridad y no como los escribas (Mc 1,21). Enseñar 
doctrinas propias, exigir asentimientos indebidos, enfatizar lo accidental, 
tener una actitud dubitativa en todo, quedarse en insinuaciones o apro-
ximaciones, problematizar las cosas más simples, oscurecer lo claro y no 
aclarar lo oscuro, buscarse a sí mismo en el enseñar, preferir la behetría al 
orden, ser ripioso en vez de sobrio, opaco en lugar de transparente, con-
fuso en vez de preciso, verborrágico en vez de conciso, revolver las aguas 
para que otros crean que son profundas… no es tener el espíritu de Cristo 
que dijo: Sea vuestra palabra sí, sí; no, no; todo lo que pasa de esto procede 
del Maligno (Mt 5,37).

113.	La serenidad y dulzura es otra característica de la enseñanza 
evangélica, que no está reñida sino exigida aun en la réplica vivaz, la polé-
mica inteligente, la refutación eficaz, la discusión académica o apologé-
tica. Nunca se debe perder la paz espiritual, la mesura, la afabilidad, la 
unción.

114.	Asimismo, hay que saber dejarse penetrar por la universalidad 
de la enseñanza de Cristo. El “sectarismo” intelectual no es evangélico ni 
intelectual. Los incapaces de hacerse entender por la gente sencilla, por 
estar sectorizados, no captan la universalidad del mensaje de Jesús. Sólo 

150   Ibidem.
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el contemplativo y el auténtico intelectual no olvidan que “existe una uni-
dad fundamental que está antes de todo pluralismo, y que es la única que 
permite al pluralismo no sólo ser legítimo sino deseable y fructuoso”151.

115.	Debemos tener impaciencia por predicar al Verbo en toda forma, 
siguiendo el consejo de San Pablo: predica la palabra, insiste a tiempo y a 
destiempo, reprende, vitupera, exhorta… (2 Tm 4,2). No hay que ser perros 
mudos, incapaces de ladrar (Is 56,10). Hay que buscar las ovejas, emplear 
el método del diálogo, del testimonio y de la solidaridad152, corregir a los 
pecadores, enseñar la doctrina: la fe viene por el oído (Rm 10,17), visi-
tar a los enfermos, llevar a las almas al sacramento de la Reconciliación. 
“Demostrad con la profundidad de vuestras convicciones y con la cohe-
rencia de vuestro obrar que Jesucristo nos es contemporáneo”153.

Obras

116.	Nuestro Señor no solamente dijo, sino que “hizo”; en especial, se 
hizo carne (Jn 1,14) en la Encarnación, y se hizo pecado154 al morir en la 
Cruz en sacrificio por nuestros pecados. Tan numerosas son las cosas que 
“hizo” Jesús que San Juan dice que si se escribiesen una por una, creo que 
este mundo no podría contener los libros que se escribieran (Jn 21,25).

117.	Lo que es común a todas las obras de Cristo es que no hizo nada 
por sí mismo, sino lo que ve hacer al Padre; porque lo que éste hace, lo hace 
igualmente el Hijo (Jn 5,19), y esto es lo que constituye la obra esencial de 
Jesús: Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado (Jn 4,34), 
de tal modo que dice de sí: Yo no puedo hacer por mí mismo nada… no 
busco mi voluntad, sino la voluntad del que me envió (Jn 5,30). Y aquí 

151   San Juan Pablo II, Discurso a los participantes en la asamblea organizada por la 
Conferencia Episcopal Italiana sobre el tema De la Rerum Novarum a hoy (31/10/1981), 
3; OR (6/12/1981), 18. 

152   Cf. San Juan Pablo II, Alocución los obispos de Colombia en visita ad Limina 
Apostolorum (22/2/1985); OR (3/3/1985), 10.

153   San Juan Pablo II, Discurso a los jóvenes de Brescia (26/9/1982); OR (3/10/1982), 14.
154   Cf. 2 Co 5,21.
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está la verdadera grandeza de la vocación cristiana y religiosa: la unión 
con Dios.

118.	La voluntad del Padre tiene una concreción primera fundamen-
tal: el Reino… ha hecho de nosotros un Reino (Ap 1,6). De ahí que deba 
ser para nosotros la primera preocupación: Buscad primero el Reino… 
(Mt 6,33). Para construir el Reino llamaba a los hombres para hacerlos 
discípulos: hacía más discípulos… (Jn 4,1), y los formaba enseñándoles, 
sobre todo por el ejemplo, para que hiciesen lo mismo que Él: Porque os 
he dado el ejemplo, para que vosotros hagáis también como yo he hecho (Jn 
13,15). De modo semejante, como elemento integrante de nuestra espiri-
tualidad, debemos saber llamar, enseñar, dirigir, acompañar y seleccionar 
las vocaciones presbiterales, diaconales, religiosas, misioneras y secula-
res. Sabedores de que “la vocación está en germen en la mayoría de los 
cristianos”155, debemos cumplir el mandato del Papa: “con pasión y dis-
creción, sed despertadores de vocaciones”156, sabiendo detectar la acción 
del Espíritu Santo en el alma, que la empuja a exigencias irresistibles de 
sacrificio por amor a Cristo, que al mismo tiempo es un acto de fe inte-
gral y de entrega total, con decisión formal de no pactar, no transigir, no 
capitular, no negociar, no conceder, ni hacer componendas con el espíritu 
del mundo.

119.	La letra de este Directorio será letra muerta si no se sabe formar 
a jóvenes de gran espíritu que sepan transmitir a las nuevas generaciones 
de nuestra Familia Religiosa el carisma que el Espíritu Santo concedió al 
Fundador.

120.	También nos enseñó el Verbo Encarnado a trabajar por la puri-
ficación y renovación: haciendo un látigo con cuerdas, los arrojó a todos 
del templo (Jn 2,15); por la reconciliación: hizo de los dos pueblos uno (Ef 
2,14); por no perder de vista el carácter eminentemente sobrenatural de la 
fe y de la vida cristiana, para lo cual Él hizo obras que no ha hecho ningún 

155   San Juan Pablo II, Discurso a religiosas (13/4/1980); OR (20/4/1980), 12.
156   San Juan Pablo II, En el encuentro semanal con los peregrinos (16/3/1983); OR 

(27/3/1983), 2.
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otro (Jn 15,24); porque alcancemos la actitud oblativa y eucarística, imi-
tando a nuestro Señor que lo hizo de una vez para siempre (Hb 7,27); por 
tratar de hacer las cosas lo mejor posible y no de cualquier manera, ya que 
Jesús todo lo hizo bien (Mc 7,37), y como confesó el buen ladrón: Nada 
malo ha hecho (Lc 23,41).

121.	Los milagros obrados por nuestro Señor son prueba irrefutable 
de la credibilidad de nuestra santa religión y manifestación elocuentísima 
de la divinidad de nuestro Señor Jesucristo, Dios de Dios y Luz de Luz. 
Hizo milagros sobre todos los seres de la creación: sobre los ángeles (bue-
nos y malos), sobre los cuerpos celestes, sobre los hombres y sobre las 
creaturas irracionales; como prueba y argumento de la fe que enseñaba, 
de que libraba a los hombres del poder de los demonios, de que era el que 
salvaba a los hombres, de que era el Dueño y Señor de toda la creación. 
De este modo, levantaba el Reino sobre sólidas e indestructibles bases. Y 
sobre esa solidez debe fundarse nuestra espiritualidad, que debe acerarse 
con las pruebas, acrisolarse con las tribulaciones, perfeccionarse con las 
persecuciones, ser inconmovible ante todas las furias del infierno desata-
das, aun en el caso de que nos tocase vivir en los tiempos del Anticristo… 
seguimos a quien hoy, como ayer, tiene todo el poder, y por tanto no hay 
lugar a ningún miedo, y nada nos puede mover a renunciar a la verdad 
revelada y al amor de Cristo157.

122.	El milagro de la Transfiguración, por el que mostró a sus discí-
pulos la gloria y hermosura de su cuerpo, no sólo debe alentarnos, por 
la breve contemplación del gozo eterno, a tolerar las dificultades, sino 
que debe recordarnos el fin específico de nuestra pequeñísima Familia 
Religiosa: evangelizar la cultura, o sea transfigurarla en Cristo. Por eso, 
los días 6 de agosto, fiesta de la Transfiguración del Señor, recordaremos 
siempre con solemnidad aquello que nos constituye y debe distinguirnos 
entre las distintas familias religiosas de la Iglesia.

157   Cf. Rm 8,39.
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F) EL SACERDOCIO DE CRISTO

123.	Por razón de la unión del Verbo con la naturaleza humana y de la 
gracia capital, Jesucristo es constituido verdadero Sumo y Eterno Sacer-
dote. Nadie tan verdadero Sacerdote como Él, los demás son a su imagen. 
Nadie más Sumo Sacerdote que Él, de quien participan por derivación 
los demás. Nadie Eterno Sacerdote como Él, que perpetuará hasta el fin 
de los siglos su sacrificio sobre los altares y consumará su sacerdocio en 
el cielo: Tú eres sacerdote eterno… (Sal 110,4), Sumo Sacerdote (Hb 4,14), 
Sacerdote para siempre (Hb 6,20).

124.	Él fue, a su vez, sacerdote y víctima de su propio sacrificio: se 
entregó por nosotros a Dios en oblación y sacrificio… (Ef 5,2).

125.	Su sacerdocio tiene fuerza sobreabundante para expiar por todos 
los pecados de los hombres: en sus llagas hemos sido curados (Is 53,5).

126.	Él es el mediador perfectísimo entre Dios y los hombres: Porque 
uno es Dios, uno también el mediador entre Dios y los hombres… (1 Tm 
2,5), Él es mediador de una alianza más excelente (Hb 8,6).

127.	De hecho, Jesucristo comunica su propio sacerdocio a sus discí-
pulos, en grados diversos, haciéndolos participar de manera verdadera 
y real. Es en la liturgia donde el Cuerpo místico de Cristo, es decir, “la 
Cabeza y los miembros, ejerce el culto público íntegro. En consecuen-
cia… es acción sagrada por excelencia, cuya eficacia, con el mismo título 
y en el mismo grado, no la iguala ninguna otra acción de la Iglesia”158.

128.	En la liturgia, el Verbo Encarnado pide por nosotros –es nues-
tro Sacerdote–, pide en nosotros –es nuestra Cabeza–, y a Él rezamos 
nosotros –es nuestro Dios–. Debemos reconocer nuestra voz en Él y su 
voz en nosotros. Debemos rezar con Él, ya que Él reza con nosotros; rezar 
en Él, ya que Él reza en nosotros159.

158   Sacrosanctum Concilium, 7.
159   Cf. San Agustín, Enarraciones sobre los Salmos, LXXXV, 1.



222  |  DIRECTORIO DE ESPIRITUALIDAD

This document is strictly private, confidential and personal to its recipients and should not 
be copied, distributed or reproduced in whole or in part, nor passed to any third party.

129.	Esta participación en el sacerdocio de Cristo es la esencia del 
carácter sacramental que comienza con el Bautismo, se perfecciona con 
la Confirmación, y llega a su máxima plenitud en el Orden Sagrado.

130.	a) El carácter bautismal nos faculta a recibir los demás sacramen-
tos, y a los simples fieles los faculta para actuar como ministros propios 
en el sacramento del Matrimonio (es la máxima realización del sacerdo-
cio común). ¡Cómo deberíamos nutrir nuestra alma con la realidad de 
nuestro Bautismo! ¡Cómo deberíamos enseñar esta realidad a los fieles 
cristianos laicos!

131.	b) El carácter bautismal faculta a todo bautizado para ofrecer el 
Sacrificio eucarístico. Esta grandiosa e impresionante prerrogativa debe-
mos enseñar insistentemente a todos los miembros de nuestros Institutos 
que no son sacerdotes ministeriales. Los bautizados participan en la obla-
ción de la Víctima del altar al Padre –sin realizar ellos el rito litúrgico– 
de dos maneras: primera, ofrecen el sacrificio por medio del sacerdote 
visible, ya que éste ofrece en nombre de todos los miembros al obrar en 
la persona de Cristo en cuanto Cabeza y Pastor; y segunda, juntamente 
con el sacerdote visible, al unir sus votos de alabanza, de impetración y 
de expiación.

132.	c) El carácter de la Confirmación faculta para confesar con valen-
tía y fortaleza la fe de Cristo, al dar la gracia confortante o corroborativa, 
defendiendo la fe contra sus adversarios con mayor facilidad y como por 
oficio.

133.	d) El carácter del Orden Sagrado configura con Cristo Cabeza, 
dando poder al sacerdote ministerial sobre el Cuerpo físico de Cristo y 
sobre su Cuerpo místico. Le permite obrar “in persona Christi”160, siendo 
su acto principal la inmolación y oblación del sacrificio de la Misa161 y, 
además, el bendecir, presidir, predicar, bautizar, confesar, etc. Los miem-
bros de nuestro Instituto que son sacerdotes ministeriales deben volver 

160   Exsultate Deo; DzS 1321, Dz 698.
161   Cf. Santo Tomás de Aquino, S. Th., III, 22, 4 sc.
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una y otra vez a esta realidad inefable que produjo en ellos un cambio 
ontológico al asemejarlos a Cristo cabeza, y ninguna espiritualidad laical 
tiene que reducir su espiritualidad presbiteral.

ARTÍCULO 3: �SU SALIDA DE ESTE MUNDO

A)	PASIÓN

134.	Según el plan de la Santísima Trinidad era preciso que Jesucristo 
padeciese para salvar a todos los hombres: A la manera que Moisés levantó 
la serpiente en el desierto, así es preciso que sea levantado el Hijo del hombre 
para que todo el que crea en Él no perezca, sino que tenga la vida eterna (Jn 
3,14-15), ¿No era preciso que el Mesías padeciese esto y entrase en su gloria? 
(Lc 24,26), Comenzó a enseñarles cómo era preciso que el Hijo del hombre 
padeciese mucho… y que fuese muerto y resucitase después de tres días (Mc 
8,31). Si en la actual economía salvífica fue necesaria la Pasión de Cristo, 
también será necesario nuestro padecer. Si hubiese otro camino para ir al 
cielo, Jesucristo lo hubiese seguido y, es más, lo hubiese enseñado. Pero 
no es así, Cristo fue por el camino regio de la santa Cruz y nos enseñó a ir 
por él: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome cada 
día su cruz y sígame (Lc 9,23). Enseña San Cirilo de Jerusalén: “Jesús, que 
en nada había pecado, fue crucificado por ti; y tú, ¿no te crucificarás por 
Él, que fue clavado en la Cruz por amor a ti?”162.

La cruz en nuestra vida

135.	Por tanto debemos amar la cruz viva de los trabajos, humillacio-
nes, afrentas, tormentos, dolores, persecuciones, incomprensiones, con-
trariedades, oprobios, menosprecios, vituperios, calumnias, muerte… y 
poder decir con San Pablo: Muero cada día (1 Co 15,31), para clavar en el 
corazón al que por nosotros fue clavado en la Cruz163.

162   San Cirilo de Jerusalén, Catequesis, 13.
163   Cf. San Agustín, De Sancta Virginitate, 54-55.
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136.	Debemos desear vehementemente la cruz: “que muera por amor 
de tu amor, ya que por amor de mi amor te dignaste morir”164. Es una 
gracia que hay que pedir en la oración: Dios os ha dado la gracia… de 
padecer por Cristo (Flp 1,29). De manera especial hay que pedir la gracia 
de la ciencia de la cruz y de la alegría de la cruz, que sólo se alcanzan en 
la escuela de Jesucristo.

Amor a la cruz

137.	Por eso debemos tener una muy grande devoción a la Pasión de 
nuestro Señor Jesucristo: “Todo está en la Pasión. Es allí donde se aprende 
la ciencia de los santos”165. El amor que no nace de la Cruz de Cristo es 
débil: “por cualquier parte que la miremos, ya sea por parte de la persona 
que padece, ya de las cosas que padece o del fin porque las padece, es 
la cosa más alta y la más divina y secreta que ha sucedido en el mundo 
desde que Dios le creó, ni sucederá hasta el fin de él”166. La Cruz “fue la 
cátedra donde enseñó, el altar sobre el que se inmoló, el templo de su 
oración, la arena donde combatió, y como la fragua de donde salieron 
tantas maravillas”167. Esta devoción se ha de concretar en el conocimiento 
y amor de los relatos evangélicos sobre la Pasión (Mt 26-27; Mc 14-15; 
Lc 22-23; Jn 18-19), en la teología de la Pasión y Redención, en la con-
templación de los lugares santos de Jerusalén, de los crucifijos, del Vía 
Crucis, de los hermosos textos de la Imitación de Cristo al respecto168, de 
la Eucaristía perpetuación de la Pasión y Cruz y segundo acto del único 
drama de la Redención, de la cruz en nuestra vida tan bien enseñada en 
la Carta circular a los Amigos de la Cruz de San Luis María Grignion de 
Montfort y, finalmente, en el fervor por llevar la gracia de la Redención 
a toda la realidad: al hombre, a todo el hombre y a todos los hombres, al 

164   San Francisco de Asís, Oración Absorbeat.
165   Cit. por Carlos Almena, San Pablo de la Cruz, 282.
166   Luis de la Palma, Historia de la Pasión, preámbulo.
167   San Roberto Belarmino, Libro de las siete palabras, preámbulo.
168   Cf. en especial II, 11: “Cuán pocos son los que aman la Cruz de Cristo” y XII: “Del 

camino real de la santa Cruz”.
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matrimonio y la familia, a la cultura, a la vida político-económico-social, 
a la vida internacional de los pueblos con especial referencia al tema de la 
paz, o sea, a todos los grandes problemas contemporáneos analizados por 
la Constitución Pastoral Gaudium et Spes en su segunda parte169.

138.	En la Sagrada Escritura se nos enseña que muchos hombres se 
portan como enemigos de la cruz de Cristo (Flp 3,18). Esto se debe a que la 
rechazan: El que no toma su cruz y me sigue, no es digno de mí (Mt 10,38), 
la recortan170, la rebajan: baje de la cruz que creeremos en Él (Mt 27,42), 
evitan ser perseguidos a causa de la cruz de Cristo (Ga 6,12), no predican 
entero el mensaje: si aún predico la circuncisión… ¡se acabó el escándalo de 
la cruz! (Ga 5,11).

139.	La misma Palabra Encarnada nos enseña a amar la cruz: niégate a 
ti mismo, toma tu cruz cada día y sígueme (Lc 9,23). De esto nos dan ejem-
plo los santos que llevaron en sus cuerpos los sufrimientos de Jesús171, 
completando en nosotros lo que falta a la Pasión de Cristo172.

140.	No debemos querer saber nada fuera de Jesucristo y Jesucristo cru­
cificado (1 Co 2,2). Esta doctrina de la cruz173 debe ser lo que predique-
mos: la locura de la predicación… de Jesucristo crucificado, escándalo para 
los judíos y locura para los griegos (1 Co 1,21-23). Es en esta cruz en la que 
debemos gloriarnos, a imitación del Apóstol: yo sólo me gloriaré en la cruz 
de nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo está crucificado para mí, 
como yo lo estoy para el mundo (Ga 6,14).

141.	Esta cruz nos prepara un peso eterno de gloria incalculable (2 Co 
4,17), pues los padecimientos del tiempo presente no son nada en compa­
ración con la gloria que ha de manifestarse en nosotros (Rm 8,18). De aquí 
que el mismo Señor nos anime: Bienaventurados seréis cuando os insulten 

169   Cf. Gaudium et Spes, 11-90.
170   Cf. 1 Co 1,17.
171   Cf. 2 Co 4,10.
172   Cf. Col 1,24.
173   Cf. 1 Co 1,18.
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y persigan y con mentira digan contra vosotros todo género de mal por mí. 
Alegraos y regocijaos porque grande será en los cielos vuestra recompensa, 
pues así persiguieron a los profetas que hubo antes de vosotros (Mt 5,11-12).

142.	No hay otra escuela más que la Cruz, en la cual Jesucristo enseña a 
sus discípulos cómo deben ser: Ella es “para nosotros la Cátedra suprema 
de la verdad de Dios y del hombre”174. De aquí que “en la escuela del Verbo 
Encarnado comprendemos que es sabiduría divina aceptar con amor su 
cruz: la cruz de la humildad de la razón frente al misterio; la cruz de la 
voluntad en el cumplimiento fiel de toda la ley moral, natural y revelada; 
la cruz del propio deber, a veces arduo y poco gratificante; la cruz de la 
paciencia en la enfermedad y en las dificultades de todos los días; la cruz 
del empeño infatigable para responder a la propia vocación; y la cruz de la 
lucha contra las pasiones y las acechanzas del mal”175. Y es Cátedra porque 
en Ella “se ha revelado la gloria del Amor dispuesto a todo”176. La cruz es 
el único camino de la vida, la señal de los predestinados, el cetro del reino 
de santidad, “es la fuente de toda bendición, el origen de toda gracia; por 
Ella, los creyentes reciben, de la debilidad, la fuerza; del oprobio, la gloria; 
y, de la muerte, la vida”177.

143.	Los santos de todos los tiempos, verdaderas palabras de Dios178, 
nos muestran la necesidad de la cruz en nuestras vidas: “Justamente con 
Cristo es glorificado aquel que, padeciendo por Él, realmente padece 
con Él”179. “Todo el que quiera llevar una vida perfecta no necesita hacer 
otra cosa que despreciar lo que Cristo despreció en la Cruz y amar lo que 

174   San Juan Pablo II, Homilía durante la Misa para los universitarios romanos (6/4/1979), 
3; OR (29/4/1979), 6.

175   San Juan Pablo II, Homilía en la parroquia de Santo Tomás de Castelgandolfo 
(15/9/1991); OR (20/9/1991), 4.

176   San Juan Pablo II, Homilía durante la concelebración eucarística en la Basílica de 
San Francisco en Asís (12/3/1982), 4; OR (21/3/1982), 11.

177   San León Magno, Sermón 8 sobre la Pasión del Señor, 6-8; PL 54, 340-342.
178   Cf. Ap 22,6.
179   San Ambrosio, Cartas, 35, 4-6. 
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Cristo amó en ella”180. “A Jesús se le ama y se le sirve en la Cruz y crucifi-
cados con Él, no de otro modo”181.

144.	Ellos mismos ardían en deseos de la cruz: “Si la Cabeza está 
coronada de espinas, ¿lo serán de rosas los miembros? Si la Cabeza es 
escarnecida y cubierta de lodo camino del Calvario ¿querrán los miem-
bros vivir perfumados en un trono de gloria?”182. “Los que gustan de 
la Cruz de Cristo nuestro Señor descansan viviendo en estos trabajos 
y mueren cuando de ellos huyen o se hallan fuera de ellos”183. “Padecer 
o morir”184. “Quiero y elijo más pobreza con Cristo pobre que riqueza, 
oprobios con Cristo lleno de ellos que honores, y deseo más ser estimado 
por vano y loco por Cristo que primero fue tenido por tal, que por sabio 
ni prudente en este mundo”185. “Yo sé bien lo que me conviene… Vengan 
sobre mí el fuego, la cruz, manadas de fieras, desgarramientos, ampu-
taciones, descoyuntamientos de huesos, seccionamientos de miembros, 
trituración de todo mi cuerpo, todos los crueles tormentos del demonio, 
con tal de que esto me sirva para alcanzar a Cristo”186. “Permitid que 
imite la Pasión de mi Dios”187. En una palabra, “ni Jesús sin la Cruz, ni la 
Cruz sin Jesús”188.

145.	Y los santos nos recuerdan la alegría que es fruto de esta cruz: “He 
llegado a no poder sufrir pues me es dulce todo sufrimiento”189. Debemos 
esperar de tal modo que toda pena nos dé consuelo. Ella “es el punto de 

180   Santo Tomás de Aquino, Credo Comentado, IV, 60.
181   San Luis Orione, “Carta del 24 de junio de 1937”, en Cartas, 89.
182   San Luis María Grignion de Montfort, Carta circular a los Amigos de la Cruz, 27.
183   San Francisco Javier, “Carta del 20 de septiembre de 1542”, 15, en Cartas y escritos 

de San Francisco Javier (doc. 15), BAC, Madrid 1979, 91.
184   Santa Teresa de Jesús, Libro de la Vida, XL, 20.
185   San Ignacio de Loyola, Ejercicios Espirituales, [167].
186   San Ignacio de Antioquía, Carta a los Romanos, 5, 3.
187   Ibidem, 6, 3.
188   San Luis María Grignion de Montfort, El amor de la Sabiduría Eterna, XIV, 1.
189   Santa Teresita del Niño Jesús, Historia de un alma, XII, 21.



228  |  DIRECTORIO DE ESPIRITUALIDAD

This document is strictly private, confidential and personal to its recipients and should not 
be copied, distributed or reproduced in whole or in part, nor passed to any third party.

apoyo, sobre el que se hace palanca para servir al hombre, así como para 
transmitir a tantísimos otros la alegría inmensa de ser cristianos”190.

146.	La Cruz de Cristo reclama de nosotros una respuesta generosa: “(la 
Pasión y la Cruz)… son una aspiración perseverante e inflexible y un grito: 
un inmenso grito de los corazones”191. “Jesús, que en nada había pecado, 
fue crucificado por ti; y tú ¿no te crucificarás por El, que fue clavado en la 
cruz por amor a ti?”192. De ahí que sea también –por la imitación de Cristo 
que implica– “una corona, no una ignominia”193. Esta es la idea clamorosa: 
sacrificarse. Así se dirige la historia, aun silenciosa y ocultamente. 

Conveniencias

147.	De las muchas ventajas que nos ha traído el que Cristo nos redi-
miera por su Pasión debemos descubrir:

148.	a) Cuánto nos ama Dios y, por tanto, cuánto debemos amarle: 
Dios probó su amor hacia nosotros en que, siendo pecadores, murió Cristo 
por nosotros (Rm 5,8); Vivo en la fe del Hijo de Dios que me amó y se 
entregó a sí mismo por mí (Ga 2,20).

149.	b) El ejemplo que nos dio de tantas virtudes necesarias para la 
salvación humana, como ser obediencia, humildad, constancia, justicia, 
desprecio de las cosas mundanas… Cristo padeció por vosotros dejándoos 
ejemplo para que sigáis sus pasos (1 P 2,21).

150.	c) No sólo cómo nos redimió del pecado, sino la grandeza de la 
gracia santificante y de la gloria eterna que nos mereció.

151.	d) La mayor necesidad de conservarnos inmunes del pecado: 
¡Habéis sido comprados a gran precio! (1 Co 6,20).

190   San Juan Pablo II, Encuentro con los jóvenes (2/4/1979); OR (19/4/1979), 7.
191   San Juan Pablo II, Celebración de la Pasión del Señor en la Basílica de San Pedro y 

Vía Crucis en el Coliseo (4/4/1980), 6; OR (13/4/1980), 8.
192   San Cirilo de Jerusalén, Catequesis, XIII, 23.
193   Ibidem, XIII, 22.



EL MISTERIO DEL VERBO ENCARNADO  |  229

This document is strictly private, confidential and personal to its recipients and should not 
be copied, distributed or reproduced in whole or in part, nor passed to any third party.

152.	e) La mayor dignidad del hombre, que si bien fue vencido por el 
diablo, éste fue vencido por el hombre: ¡Gracias sean dadas a Dios que nos 
dio la victoria por Cristo! (1 Co 15,57).

153.	En fin, mil misterios encontramos en la Pasión del Señor, de tal 
manera que su abundancia es inagotable.

154.	Debemos también considerar atentamente que Cristo quiso 
libremente sufrir todos los acerbos dolores de su Pasión y Muerte; no los 
impidió pudiendo impedirlos: Yo doy mi vida… Nadie me la quita, soy yo 
quien la doy de mí mismo. Tengo poder para darla y poder para volverla a 
tomar (Jn 10, 17-18). Y manifestando que conservaba todo el vigor de su 
naturaleza corporal hasta el último momento, dando un fuerte grito, con 
una gran voz dijo: Padre, en tus manos entrego mi espíritu. Diciendo esto 
expiró (Lc 23,46).

155.	Y libremente se sujetó a la obediencia para cumplir el mandato de 
su Padre: Por la obediencia de uno muchos serán hechos justos (Rm 5,19). 
Cierto es que la obediencia es mejor que el sacrificio (1 S 15,22), pero el 
sacrificio realizado por obediencia es suma perfección. De aquí que debe-
mos aprender a vivir libremente el voto de obediencia y no caer nunca 
en la dialéctica destructiva de oponer libertad a obediencia o libertad a 
autoridad y viceversa.

156.	De tal modo que, bien considerado todo, en la Pasión se mani-
fiesta la severidad de Dios, que no quiso perdonar sin la conveniente 
satisfacción: no perdonó a su propio Hijo; y su infinita bondad: le entregó 
por todos nosotros; de donde debe brotar en nosotros una confianza ilimi-
tada en la generosidad desbordante del Padre: ¿Cómo no nos ha de dar con 
Él todas las cosas? (Rm 8,32).

Ejemplo

157.	Este es su segundo gran abatimiento: la kénosis de la Pasión. 
Brilla en ella su humildad y debemos nosotros imitarla: llevados por 
humildad teneos unos a otros por superiores (Flp 2,3). Al respecto enseña 
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Santo Tomás de Aquino que en el hombre se pueden considerar dos 
cosas: lo que hay de Dios en él, es decir, todo cuanto pertenece a la salud 
y a la perfección; y lo que es propio del hombre, es decir, todo cuanto 
pertenece al defecto. Y como la humildad propiamente se refiere a la 
reverencia por la cual el hombre se somete a Dios, síguese que cualquier 
hombre, según lo que es suyo propio, debe someterse a cualquier pró-
jimo, en cuanto a lo que es de Dios en él. En este sometimiento resplan-
dece la humildad194. 

Modos

158.	Contemplar las distintas maneras con que la Pasión del Señor 
alcanza el fin, o sea, la Salvación de los hombres, nos lleva a admirar su 
infinita Sabiduría, que todo lo hizo bien (Mc 7,37); la delicadeza de su 
amor: los amó hasta el fin (Jn 13,1); la magnanimidad y generosidad de 
su obrar: donde abundó el pecado sobreabundó la gracia (Rm 5,20). Esta 
obra de arte tan maravillosa y exuberante del Salvador motiva la certeza 
más absoluta en la Salvación efectuada por Él, por modo de mérito, de 
satisfacción, de sacrificio, de redención y de eficacia. Estos cinco modos 
de causalidad de la obra redentora, lejos de desmembrarla, nos la hacen 
ver con más fuerza y más unidad, como los dedos que perfeccionan 
la mano.

159.	Así es que Cristo mereció para todos los hombres de todos los 
tiempos todas las gracias que reciben o recibirán sin excepción ninguna; 
merecimiento que es universal: Él es propiciación por nuestros pecados. Y 
no sólo por los nuestros, sino por los de todo el mundo (1 Jn 2,2), sobrea-
bundante, infinito y de estricta justicia.

160.	Así es que Cristo dio satisfacción de los pecados de todos los 
hombres ofreciendo al Padre una reparación universal, sobreabundante y 
en estricta justicia. Llevó sobre sí los pecados de todos (Is 53,12), a quien no 
conoció pecado, [Dios] le hizo pecado por nosotros para que viniésemos a 

194   Cf. S. Th., II-II, 161, 3.
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ser justicia de Dios en Él (2 Co 5,21), se hizo maldito por nosotros (Ga 3,13), 
pagando por todos: Cristo Jesús… se entregó a sí mismo para Redención de 
todos (1 Tm 2,6).

161.	Así es que Cristo nos salva por el sacrificio de la Cruz, que es una 
oblación única: somos santificados por la oblación del Cuerpo de Cristo, 
hecha una sola vez (Hb 10,10); es un sacrificio definitivo: instituido… 
según el poder de una vida indestructible (Hb 7,16); es un sacrificio eterno, 
ya que posee un sacerdocio perpetuo porque permanece para siempre (Hb 
7,24), y la Víctima es perfecta: y puede salvar perfectamente (Hb 7,25), 
ya que fue a la vez hostia por el pecado, hostia pacífica y holocausto: 
nos amó y se entregó por nosotros en oblación y sacrificio de fragante y 
suave olor (Ef 5,2). ¿No deberíamos recordar aquí que se llaman religio-
sos los que se consagran totalmente al servicio de Dios ofreciéndose a Él 
en holocausto?195.

162.	Así es que Cristo nos redime de todas las esclavitudes, ya que 
vino a dar su vida en Redención de muchos (Mt 20,28), para Redención de 
todos (1 Tm 2,6), se entregó por nosotros para rescatarnos de toda iniquidad 
(Tt 2,14), librándonos de todas las esclavitudes del pecado, de la pena del 
pecado, de la muerte, del poder del diablo y de la ley mosaica.

163.	Así es que Cristo es la causa eficiente tanto de la Redención obje-
tiva, realizada por Él en el Calvario, cuanto de la aplicación a nosotros de 
los frutos de la Redención –la llamada Redención subjetiva– por la fe y los 
sacramentos. Es causa eficientísima de nuestra salvación porque es Dios, 
el Verbo de Dios, y porque su humanidad es instrumento unido de la 
divinidad; de ahí que todas las acciones y padecimientos de Cristo obran, 
instrumentalmente, la salvación del género humano.

Efectos

164.	Y si abismal es considerar los modos con que nos salva Jesucristo, 
abismales son los efectos de su Pasión:

195   Cf. Santo Tomás de Aquino, S. Th., II-II, 186, 7.
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a) nos libera del pecado: nos limpió de los pecados con su sangre (Ap 1,5);

b) nos libera del poder del diablo: ahora el príncipe de este mundo será 
arrojado fuera (Jn 12,31);

c) nos libera de la pena del pecado: tomó sobre sí nuestras enfermedades 
y cargó con nuestros dolores (Is 53,4);

d) nos reconcilió con Dios: fuimos reconciliados con Dios por la muerte 
de su Hijo (Rm 5,10);

e) nos abrió las puertas del cielo: teniendo firme confianza de entrar en 
el santuario en virtud de la sangre de Jesús (Hb 10,19);

f) le otorga la exaltación: por lo cual Dios le exaltó (Flp 2,9).

165.	Debemos todavía tratar de un aspecto ya insinuado pero que ahora 
queremos explicitar: completo en mi carne lo que falta a la Pasión de Cristo 
(Col 1,24), enseña San Pablo. Ciertamente que no añadimos nada sustan-
cial al sacrificio de Cristo, pero en el orden de la operación lo completamos 
de algún modo. En su sacrificio, Cristo Cabeza ofreció al Padre sus propios 
dolores y los de todos los miembros de su Cuerpo místico, tomó sobre sí no 
sólo los pecados de todos los hombres sino todos sus dolores, los sufrimien-
tos que sus miembros habrían de sufrir por su amor, pues los habrían de 
perseguir porque a Él lo servían196. Cristo “sufrió como Cabeza nuestra, con-
tinúa sufriendo en sus miembros, es decir, en nosotros”197. Por eso “el Cristo 
estará en agonía hasta el fin del mundo” ya que “la medida total de sufri-
mientos de todos los hombres no estará colmada hasta el fin del mundo”198.

El dolor

166.	El dolor es algo precioso y de incalculable valor ya que es elegido 
por Dios para redimirnos, cuando se soporta con paciencia, se acepta 
como venido de Dios y se santifica uniéndolo al de Cristo. He aquí la 

196   Cf. Jn 15,20.
197   San Agustín, Enarraciones sobre los Salmos, LXI, 4.
198   Ibidem.
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razón más profunda de nuestro apostolado con los enfermos, que siempre 
será una verificación de nuestra autenticidad cristiana. ¡Deben ser siem-
pre nuestros preferidos!

167.	Todos los sufrimientos nuestros habían entrado en el corazón de 
Cristo en el Calvario. Esos sufrimientos ofrecidos de antemano por Cristo 
Sacerdote y Víctima faltaban ser cumplidos en nuestra carne. El sacrifi-
cio de Cristo, completo en su pensamiento profético, quedará totalmente 
cumplido en realidad cuando se complete el número de los elegidos. 
¡Somos corredentores!

168.	Toda la eficacia corredentora de nuestros padecimientos depende 
de su unión con la Cruz, y en la medida y grado de esa unión. Vivimos 
del sacrificio de Cristo: ningún acto de virtud vale si no fue ofrecido por 
nuestra Cabeza en la Cruz, ningún pecado es perdonado si por él no 
suplicó misericordia Cristo en el Gólgota, ningún dolor es redentor si no 
se une a la Pasión de Cristo. Si no aprendemos a ser víctimas con la Víc-
tima, todos nuestros sufrimientos son inútiles.

169.	Debemos aprender a completar lo que falta a la Pasión de 
Cristo199 con una reparación afectiva –por la oración y el amor–, efectiva 
–cumplimiento de los deberes de estado, apostolado, etc.–, y aflictiva –el 
sufrimiento santificado–, en provecho propio y de todo el Cuerpo místico.

170.	Por eso los grandes benefactores de nuestros Institutos son sus 
miembros enfermos, a quienes debemos considerar miembros de privile-
gio, por quienes debemos estar dispuestos a vender “los cálices”200 si fuese 
necesario para su bien.

B)	 MUERTE EN CRUZ Y SEPULTURA

171.	Cristo con su muerte mata la muerte: La muerte ha sido devorada 
en la victoria, ¿dónde está, muerte, tu victoria?201; y por eso su muerte da 

199   Cf. Col 1,24.
200   Sollicitudo Rei Socialis, 31.
201   Cf. 1 Co 15,54-55.
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vida: es paso para la resurrección suya y para la nuestra, tanto la espiritual 
como la corporal.

172.	Por eso los cristianos verdaderos consideran: si hemos muerto con 
Él, también con Él viviremos (2 Tm 2,11). En el Bautismo morimos y esa 
muerte nos asegura la resurrección: Si hemos sido injertados en Él por 
la semejanza de su muerte, también lo seremos por la de su resurrección 
(Rm 6,5), ofreciendo con Él los sufrimientos diarios, participando en sus 
padecimientos, conformándome a Él en su muerte (Flp 3,10), hasta poder 
exclamar: para mí la vida es Cristo y la muerte una ganancia (Flp 1,21).

173.	Por eso es “preciso vivir muriendo”202, o como canta el poeta: “El 
que no sabe morir / mientras vive, es vano y loco: / morir cada hora un 
poco / es el modo de vivir […]/ de la muerte recibo / nueva vida y que si 
vivo, / vivo de tanto morir”. ¡Este es el secreto de toda fecundidad sobre-
natural! ¡Todo está en saber morir! ¡Esa es la gran ciencia! Si el grano de 
trigo no cae en la tierra y muere, quedará solo; pero si muere llevará mucho 
fruto. El que ama su alma, la pierde; pero el que aborrece su alma en este 
mundo, la guardará para la vida eterna (Jn 12,24-25).

174.	Pero la Cruz nos ofrece otra magnífica lección. Así como todos 
los hombres habíamos pecado y perecido solidariamente en Adán, ya 
que por un hombre entró el pecado en el mundo… por cuanto todos habían 
pecado (Rm 5,12), así, en Cristo, nuevo Adán, por ese principio de comu-
nión (koinonía), todos encontramos la salvación y la vida: los que reciben 
la abundancia de la gracia y el don de la justicia reinarán en la vida por 
obra de uno solo, Jesucristo (Rm 5,17).

175.	Jesucristo asume en sí la representación de todos los hombres: 
“padeció por mí, pagó por mí y murió por mí”203. En Él estamos recapitu-
lados y como concentrados. Esta tan íntima y misteriosa compenetración 

202   Tomás de Kempis, Imitación de Cristo, II, 12.
203   San Juan de Ávila, “Sermones. Domingo III post Pentecostés”, en Obras completas, 

t. II, 295.
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y como identificación de Cristo con cada uno de nosotros es lo que hizo 
que Cristo asumiese nuestros pecados, se los apropiase: se hizo pecado204.

176.	Ahora bien, no sólo murió en representación nuestra, sino que 
también morimos todos nosotros representados y contenidos en Él. Él y 
nosotros, nosotros y Él, formamos un todo único, un bloque compacto: 
todos vosotros sois uno en Cristo Jesús (Ga 3,28). Por eso morimos también 
nosotros en la Cruz, por la compenetración moral o identificación mís-
tica de las personas. Por esa misteriosa solidaridad o inefable comunión 
de los hombres con Cristo, en raíz, hemos muerto en Cristo. 

177.	Por morir Cristo verdaderamente en representación de todos los 
hombres fue necesario que todos nosotros, de alguna manera, muriése-
mos en Él y con Él: si uno murió por todos, luego todos murieron (2 Co 
5,14), o sea que todos en Él hemos muerto. Morir todos porque muere el 
uno supone que todos están en el uno y que el uno y todos sean lo mismo: 
todos somos uno… Debemos realizar de hecho lo que en la Cruz se realizó 
en raíz: debemos morir, de hecho, al hombre viejo, al pecado, a los afectos 
pecaminosos, hasta a la misma apariencia de mal.

178.	Debemos morir totalmente al propio yo. Hay tres momentos en 
la perfecta abnegación de sí mismo: la mortificación cristiana, el espíritu 
de sacrificio, y la muerte total al propio yo. A este tercer momento es 
muy difícil remontarse. Se logra mediante un trabajo perenne. Se trata de 
morir para vivir: estáis muertos y vuestra vida está escondida con Cristo 
en Dios (Col 3,3). La vida de Cristo fue una muerte continua, cuyo último 
acto y consumación fue la Cruz. Por diversos grados de muerte se esta-
blece en nosotros la vida mística de Cristo:

- muerte a los pecados, incluso a los más ligeros y a las menores 
imperfecciones;

- muerte al mundo y a todas las cosas exteriores;
- muerte a los sentidos y al cuidado inmoderado del propio cuerpo;

204   Cf. 2 Co 5,21.



236  |  DIRECTORIO DE ESPIRITUALIDAD

This document is strictly private, confidential and personal to its recipients and should not 
be copied, distributed or reproduced in whole or in part, nor passed to any third party.

- muerte al carácter y a los defectos naturales: no hablar u obrar según 
propio humor o capricho, mantenerse siempre en paz y en posesión de 
sí mismo;

- muerte a la voluntad propia y al propio espíritu: someter la voluntad a 
la razón, no dejarse llevar por el capricho o las fantasías, no obstinarse en el 
propio juicio, saber escuchar, estar siempre alegres con lo que Dios nos da;

- muerte a las consolaciones espirituales, que un día Dios retira com-
pletamente y al alma todo le molesta, todo le fastidia, todo le fatiga, la 
naturaleza grita, se queja, se enfurece; 

- muerte a los apoyos y seguridades con relación al estado de nuestra 
alma: experimentar el abandono de Dios…;

- muerte a toda propiedad en lo que concierne a la santidad: entera desnu-
dez. Ya no se ven los dones, ni las virtudes, sólo los pecados, la propia nada.

179.	Debemos aprender a descubrirnos, a nosotros y a los demás, 
en el Corazón y en las llagas de Cristo, y así comprenderemos lo que le 
pedimos cuando decimos: “dentro de tus llagas, escóndenos”205, ya que 
“hemos sido hechos Cristo”206.

Locura de la Cruz

180.	Pero debemos tener en cuenta, aún, otra cosa más: la locura de la 
Cruz, que es la locura de Dios, más sabia que la sabiduría de los hombres 
(1 Co 1,23.25). Esta locura consiste en vivir en el más y en el por encima, 
es decir, donde cesa todo equilibrismo, todo cálculo, todo “te doy para 
que me des”. Esta locura comienza allí donde ya no se cuenta, ni se cal-
cula, ni se pesa, ni se mide. ¿Amas sólo al que te ama?, ¿das sólo al que te 
lo puede devolver?, ¿haces favores sólo a los que te dan las gracias? ¿Qué 
importancia tiene todo eso? ¿No hacen eso también los paganos? (Mt 5,47).

181.	La locura de la cruz consiste en vivir las bienaventuranzas. ¡Bien-
aventurados los locos por Cristo! Se los llevará de aquí para allá, se reirán 

205   San Ignacio de Loyola, Ejercicios Espirituales, Anima Christi.
206   San Agustín, Tratado sobre el Evangelio de San Juan, XXI, 8.
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de ellos y los tendrán por torpes, atrasados y, aun, débiles mentales: de 
ellos es el Reino de los Cielos. ¡Bienaventurados los locos por Cristo! Por-
que se han despojado a sí mismos y están ante Dios con toda su candidez. 
¡Bienaventurados estos locos por Cristo! Ninguna sabiduría del mundo 
podrá jamás engañarlos. Es la locura del amor sin límites ni medidas. 
Es bendecir a los que nos maldicen207, es no devolver mal por mal (Rm 
12,17). Cuando el mundo nos diga: ¡Mirad a los locos! se les tiran pie-
dras y ellos besan la mano que las tira, se ríen y burlan de ellos y ellos 
ríen también, como niños que no comprenden; se les golpea, persigue y 
martiriza, pero ellos dan gracias a Dios que los encontró dignos. Cuando 
el mundo diga eso, es señal que vamos bien. ¡Locura del amor!, pero que 
la locura de la Cruz hace más sabia que la sabiduría de todos los hombres 
(1 Co 1,25).

C)	 EL DESCENSO A LOS INFIERNOS

182.	Enseña San Pedro que Cristo fue a predicar a los espíritus que 
estaban en la prisión (1 P 3,19), y agrega, fue anunciado el Evangelio a los 
muertos (1 P 4,6). 

183.	La kénosis de la Encarnación del Verbo se prolonga a su Pasión 
y Muerte, y llega a su plenitud cuando desciende a los infiernos, de tal 
manera que, si dejásemos de considerar esta verdad de nuestra fe, estaría-
mos disminuyendo en algo la realidad de la Encarnación.

184.	Allí mostró Cristo el fruto de su Pasión a los santos del Antiguo 
Testamento, a los Patriarcas y Profetas, a San José y San Juan Bautista, a 
los Santos Mártires Inocentes, al buen ladrón… y les comunicó la bien-
aventuranza gloriosa.

185.	También consoló a las almas del purgatorio, sacando de allí a las 
que estaban suficientemente purificadas. En nuestra opción preferencial 

207   Cf. Rm 12,14.
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por los pobres siempre debemos tener presentes a estas benditas almas 
para sufragar por ellas.

ARTÍCULO 4: �SU VIDA GLORIOSA

A)	RESURRECCIÓN

Hecho

186.	El hecho de la Resurrección de nuestro Señor Jesucristo es un 
Misterio y un doble milagro. Es un milagro teológico que supera la capa-
cidad de toda inteligencia creada, de tal modo que, si Cristo no resucitó, 
vana es nuestra predicación, vana es también vuestra fe (1 Co 15,14). Pero, 
a su vez, es un milagro apologético, ya que, por la tumba vacía y las apa-
riciones, se da cumplimiento a las profecías y se certifica la verdad de 
la divinidad de Jesucristo. Es el primogénito de los muertos (Col 1,18), 
primicia de los que mueren (1 Co 15,20), o sea, el primero en resucitar de 
modo glorioso a una vida inmortal. Es el principio de la nueva creación o 
recreación del mundo, infinitamente superior a la primera creación.

Efectos

187.	La Resurrección de nuestro Señor nos trajo dos beneficios prin-
cipales: nuestra futura resurrección corporal y nuestra presente resurrec-
ción espiritual. Por eso se nos enseña, por un lado: como por un hombre 
vino la muerte, también por un hombre vino la resurrección de los muertos 
(1 Co 15,21); y, por otro: Cristo fue entregado por nuestros pecados y resu­
citó para nuestra justificación (Rm 4,25); es evidente que la justificación es 
la resurrección de las almas, muertas espiritualmente por el pecado, a la 
vida de la gracia. Por eso Santo Tomás enseña: “El bien de la gracia de uno 
es mayor que el bien de la naturaleza de todo el universo”208.

208   Santo Tomás de Aquino, S. Th., I-II, 113, 9 ad 2: “bonum gratiae unus maius est 
quam bonum naturae totius universi”.
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188.	En la Resurrección del Señor es en donde mejor se ve la impor-
tancia de la gracia en la economía salvífica de la Nueva Alianza y el porqué 
es la “única causa formal”209 de nuestra salvación. La gracia santificante 
es la que nos hace partícipes de su naturaleza divina (2 P 1,4); es, como 
dicen los teólogos, una participación, física y formal, aunque análoga, de 
la misma naturaleza divina. ¡Con Él hemos resucitado! (Ef 2,6), llegando a 
“ser por gracia lo que Él es por naturaleza”210: hijos de Dios211 hermanos de 
Cristo, Primogénito entre muchos hermanos (Rm 8,29) y, por tanto, cohe-
rederos con Él, herederos de Dios y coherederos de Cristo (Rm 8,17). Junto 
con la gracia se nos dan las virtudes infusas y los dones del Espíritu Santo.

Envío del Espíritu Santo: la Ley Nueva

189.	El domingo mismo de su Resurrección, en forma privada, 
hizo Jesucristo lo que luego haría, en forma pública, el día de Pente-
costés, enviando el Espíritu Santo: sopló y les dijo: recibid el Espíritu 
Santo (Jn 20,22), que constituye lo principal de la Ley Nueva, o Nueva 
Alianza, o Evangelio, es decir, la vida, y vida en abundancia (Jn 10,10) 
que Cristo vino a traer a la tierra. Es la ley de Cristo (Ga 6,2), es la ley de 
la fe (Rm 3,27), ley espiritual212, ley perfecta (St 1,25), ley de libertad (St 
2,12), ley del Espíritu (Rm 8,2), Evangelio de la gracia (Hch 20,24). Es la 
ley infusa –infundida en el corazón– profetizada por Jeremías: pondré mi 
ley en su interior y la escribiré en su corazón (Jr 31,33). Es “en lo que está 
todo su poder… en la misma gracia del Espíritu Santo, que se da por la 
fe en Cristo…”213. Sólo esta ley justifica y salva al hombre: el Evangelio… 
es poder de Dios para la salvación de todo el que cree… (Rm 1,16). Sólo en 
cuanto infusa, o sea, en cuanto comunicada interiormente, salva y jus-
tifica la ley nueva, el Evangelio; en cuanto secundariamente escrita, no. 
Por eso dice San Pablo que la letra mata, el Espíritu da vida (2 Co 3,6), y 

209   Dz 799 (Concilio de Trento).
210   San Cirilo de Alejandría, In Ioh., I, 13; PG 73, 153.
211   Cf. Rm 8,16.
212   Cf. Rm 7,14.
213   Santo Tomás de Aquino, S. Th., I-II, 106, 1.
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por letra entiéndase cualquier cosa o escritura que está fuera del hombre, 
aunque sea de cosas espirituales y celestiales, como las que se tienen en 
los Evangelios, “por donde también la letra del Evangelio mataría si no 
tuviera la gracia interior de la fe, que sana”214. Si esto vale para los Santos 
Evangelios, que tienen por Autor Principal al Espíritu Santo, ¡cuánto más 
vale para este Directorio! Sin la fe en Cristo, sin el Espíritu Santo, sin el 
amor de Dios, sin la gracia santificante, todos estos escritos matarían las 
almas al quedarse ellos meramente en cosas exteriores.

190.	Vivir según la ley nueva es vivir de acuerdo con esta realidad: El 
amor de Dios se ha derramado en nuestros corazones por virtud del Espíritu 
Santo, que nos ha sido dado (Rm 5,5). Es vivir según la fe que actúa por la 
caridad (Ga 5,6). Y ¡la caridad no morirá jamás! (1 Co 13,8).

Libertad

191.	Por la Resurrección y el envío del Espíritu Santo comprendemos 
que hemos sido llamados a la libertad215, ya que para que gocemos de liber­
tad, Cristo nos ha hecho libres (Ga 5,1).

192.	La libertad implica el “ir construyendo una comunión y una par-
ticipación… sobre tres planos inseparables:

- la relación del hombre con el mundo, como señor;

- con las personas, como hermano;

- y con Dios, como hijo”216.

193.	“Hoy se han extendido en gran manera la gama de los abusos de 
la libertad, y esto conduce a nuevas formas de esclavitud, muy peligro-
sas, porque están disfrazadas bajo la apariencia de la libertad. Esta es la 

214   S. Th., I-II, 106, 2. Cf. San Agustín, De spiritu et littera, 14. 17; PL 44, 215. 219.
215   Cf. Ga 5,13.
216   Documento de Puebla, 322.
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paradoja, el drama profundo de nuestro tiempo: en nombre de la libertad 
se impone la esclavitud”217.

194.	De estos abusos ya prevenían San Pedro, que exhortaba a los fie-
les a ser realmente libres y no como quien tiene la libertad cual cobertura 
de la maldad (1 P 2,16), y San Pablo, que amonestaba a no tomar la liber-
tad por pretexto para servir a la carne218.

195.	La libertad auténtica se identifica con la santidad, con la Ley Nueva, 
con la fe cristiana, con la caridad, es la libertad… de los hijos de Dios (Rm 8,21). 
Tiene como fundamento la verdad, como lo mostró nuestro Señor al ense-
ñarnos que la verdad os hará libres (Jn 8,32). Es propia de los que se dejan 
guiar por el Espíritu Santo: El Señor es Espíritu, y donde está el Espíritu del 
Señor está la libertad (2 Co 3,17). Por eso enseña San Agustín: “Ama y haz 
lo que quieras”219, y San Juan de la Cruz coloca en la cima del monte de la 
perfección: “Ya por aquí no hay camino, que para el justo no hay ley”220.

196.	La libertad cristiana “es poder evitar el pecado y hacer obras 
meritorias, sin que nadie tenga potestad de impedirle alcanzar el último 
fin”221.

197.	Debemos ser y debemos saber formar hombres y mujeres: 
“Libres… libres… libres… libres… libres… libres con tu libertad… que 
vayan por todas partes con… el santo Evangelio en la boca y el santo rosa-
rio en la mano, a ladrar como perros, a quemar como brasas e iluminar las 
tinieblas del mundo como soles”222.

217   San Juan Pablo II, Homilía en la Iglesia de San Estanislao (28/6/1992); OR (24/7/1992), 
12; cf. San Juan Pablo II; OR (25/3/1979), 1: “la verdadera liberación del hombre, la 
liberación que Cristo le trae, es también liberación de las apariencias de liberación, de las 
apariencias de la libertad que no son la libertad verdadera”. 

218   Cf. Ga 5,13.
219   In Epistola Ioannis ad Parthos, VII, 8.
220   “Monte de perfección”, en Vida y obras de San Juan de la Cruz, BAC, Madrid 1982, 71.
221   San Roberto Belarmino, Opera oratoria postuma, ed. Univ. Gregoriana, t. IV, 115.
222   San Luis María Grignion de Montfort, Súplica ardiente para pedir misioneros 

(Oración abrasada).
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198.	El mismo Santo Tomás enseña: “Libre es quien es causa de su pro-
pio actuar; siervo quien tiene por causa de su actuar a su señor. Por tanto, 
quien obra por propia decisión, obra libremente; quien lo hace movido 
por otro, no obra libremente. Así, aquel que evita lo malo, no porque es 
malo, sino porque Dios lo manda, no es libre; pero quien evita lo malo 
porque es malo, ése es libre. Esto lo hace el Espíritu Santo que perfecciona 
interiormente al alma por el hábito bueno, de modo tal que se abstiene 
del mal por amor, como si lo preceptuara la ley divina; y por tanto se dice 
libre, no porque no se someta a la ley divina, sino porque se inclina por 
los buenos hábitos a hacer lo que la ley divina manda”223.

Hombre nuevo

199.	Es esta Ley Nueva la que trae al hombre nuevo que, por esencia, 
es el mismo Jesucristo: para hacer en sí mismo de los dos un solo hombre 
nuevo (Ef 2,15), y, por participación, todos los que se incorporan a Jesu-
cristo por la gracia: vestíos del hombre nuevo creado según Dios en justi­
cia y santidad verdaderas (Ef 4,24). El hombre nuevo se opone al hombre 
viejo, viciado por las concupiscencias seductoras (Ef 4,22)224, de quienes 
profetizó el Apóstol: no sufrirán la sana doctrina; antes, por el prurito de 
oír, se amontonarán maestros conforme a sus pasiones (2 Tm 4,3).

200.	El hombre nuevo es el hombre interior, poderosamente fortale­
cido… por la acción de su Espíritu (Ef 3,16225). El hombre nuevo se identi-
fica con hombre espiritual (1 Co 2,15). Es el hombre que canta el cántico 
nuevo, “cántico… que sólo pueden aprender los hombres nuevos, reno-
vados de su antigua condición por obra de la gracia y pertenecientes ya 
al Nuevo Testamento, que es el Reino de los Cielos. Por él suspira todo 
nuestro amor y canta el cántico nuevo. Pero es nuestra vida más que 
nuestra voz la que debe cantar el cántico nuevo… Cada uno se pregunta 

223   Comentario a la segunda epístola de San Pablo a los Corintios, ed. Marietti, t. 1, núm. 
112.

224   Cf. Rm 6,6; Col 3,9.
225   Cf. Rm 7,22; 2 Co 4,16.
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cómo cantará a Dios. Cántale, pero hazlo bien. Él no admite un canto 
que ofenda a sus oídos… ¿Cuándo podrás prestarte a cantar con tanto 
arte y maestría que en nada desagrades a unos oídos tan perfectos? Mas 
he aquí que Él mismo te sugiere la manera cómo has de cantarle: no te 
preocupes por las palabras, como si éstas fuesen capaces de expresar lo 
que deleita a Dios. Canta con júbilo. Este es el canto que agrada a Dios, 
el que se hace con júbilo… (esto es), darse cuenta de que no podemos 
expresar con palabras lo que siente el corazón… Este modo de cantar es el 
más adecuado cuando se trata del Dios inefable. Porque si es inefable, no 
puede ser traducido en palabras. Y… por otra parte no te es lícito callar, 
lo único que puedes hacer es cantar con júbilo. De este modo el corazón 
se alegra sin palabras y la inmensidad del gozo no se ve limitada por unos 
vocablos”226.

201.	El sumo y eterno hombre nuevo es Jesucristo, que quiere que 
nosotros asimilemos su doctrina, imitemos sus ejemplos, nos unamos de 
corazón a su Persona y frecuentemos sus sacramentos. De Él abominan 
las modernas concepciones inmanentistas que proponen un “hombre 
nuevo” que no es más que una piltrafa humana por negarle la dimensión 
sobrenatural de la gracia. Lo único auténticamente nuevo que ha habido, 
hay y habrá en el mundo es Jesucristo, que “al darse a sí mismo, ha dado 
novedad a todas las cosas”227.

202.	El hombre nuevo que es el cristiano entona su propio cantar: “el 
canto brota de la alegría, y, si lo miramos bien, nace del amor: el obrar 
es propio del amor. El que sabe, pues, amar la vida nueva, sabe también 
cantar el cántico nuevo”228, “porque cantar y entonar salmos es negocio 
de los que aman”229. La peregrinación cristiana debe acompañarse con el 
canto, con manifestaciones de alegría: “cantemos, pues, ahora, hermanos; 
no para deleite de descanso sino para alivio de nuestro trabajo. Como 

226   San Agustín, Enarraciones sobre los Salmos, XXXII; Sermones 1, 7-8; CCL 38, 253-254.
227   San Ireneo, Adversus haereses, IV, 34, 1.
228   San Agustín, Sermones, 34, 1; PL 38, 210.
229   San Agustín, Sermones, 33, 1; PL 38, 207.



244  |  DIRECTORIO DE ESPIRITUALIDAD

This document is strictly private, confidential and personal to its recipients and should not 
be copied, distributed or reproduced in whole or in part, nor passed to any third party.

suelen hacer los caminantes, tú también canta y camina. Alivia tu fatiga 
de caminante con el canto. No te domine la pereza; canta y camina. ¿Qué 
significa camina? Avanza siempre en el bien. Pues no faltan quienes retro-
ceden, yendo de mal en peor, como dice el Apóstol (2 Tm 3,13). Si tú 
progresas y adelantas, caminas; mas progresa en el bien, progresa en la fe, 
no te vuelvas atrás, no te detengas”230.

Alegría

203.	De aquí, también, de la Resurrección del Señor, surge un ele-
mento que debe ser esencial en nuestra espiritualidad –y en toda espi-
ritualidad cristiana–: la alegría, que, en nuestro caso, debe manifestarse 
de manera especial en la celebración del día del Señor, el domingo; en el 
sentido de la fiesta; y en la recreación, que nosotros llamamos eutrapelia.

204.	La alegría, que es el secreto gigantesco del cristiano, es espiritual 
y sobrenatural, y nace de considerar el misterio del Verbo Encarnado. 
Alégrate, regocíjate, le dijo el ángel Gabriel a María; Ella diría más tarde: 
exulta de júbilo mi espíritu (Lc 1,47), habiendo, instantes antes, testificado 
Isabel: exultó de gozo el niño en mi seno (Lc 1,44); y el ángel había dicho 
a los pastores: Os anuncio una gran alegría, que es para todo el pueblo 
(Lc 2,10). Nace de constatar el misterio de la Resurrección del Señor: lle­
nas… de gran gozo (Mt 28,8); como los discípulos de Emaús: ¿No ardían 
nuestros corazones dentro de nosotros mientras en el camino nos hablaba? 
(Lc 24,32); no creían aún en fuerza del gozo y la admiración (Lc 24,41), se 
volvieron… con grande gozo (Lc 24,52); los discípulos se alegraron viendo 
al Señor (Jn 20,20). Por eso insiste San Pablo: Alegraos, os vuelvo a repetir, 
alegraos (Flp 4,4).

205.	Por eso el cristiano ha de alegrarse siempre y en todo: el Reino 
de Dios… es alegría en el Espíritu Santo (Rm 14,17); que el Dios de la 
esperanza os llene de cumplida alegría (Rm 15,13); llegando con alegría a 

230   San Agustín, Sermones, 256, 3; PL 38, 1193.
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vosotros (Rm 15,32); alegraos (2 Co 13,11); alegraos en el Señor (Flp 3,1); 
estad siempre alegres (1 Ts 5,16).

206.	Ha de alegrarse en las virtudes: quien practica la misericordia, 
hágalo con alegría (Rm 12,8); alegres en la esperanza (Rm 12,12); fortale­
cidos en toda virtud según la fuerza de su gloria, en toda paciencia y longa­
nimidad, con alegría (Col 1,11).

207.	Ha de alegrarse también en los padecimientos: rebozo de alegría 
en todas nuestras tribulaciones (2 Co 7,4); como tristes aunque siempre 
alegres (2 Co 6,10); me alegro de mis padecimientos (Col 1,24).

208.	Debe alegrarse también en la comunidad de seguidores del Resu-
citado: me alegro en vosotros (Rm 16,19); mi alegría es también la vuestra 
(2 Co 2,3); queremos contribuir a vuestra alegría por vuestra firmeza en la 
fe (2 Co 1,24); siempre, en todas mis oraciones, pido con alegría por voso­
tros (Flp 1,4); Hermanos… mi alegría y mi corona (Flp 4,1); vosotros sois 
nuestra gloria y nuestra alegría (1 Ts 2,20).

209.	Debe alegrarse con Cristo anunciado: que Cristo sea anunciado, 
yo me alegro de ello y me alegraré (Flp 1,18); permaneceré con vosotros para 
vuestro provecho y alegría en la fe (Flp 1,25); haced cumplida mi alegría 
(Flp 2,2); recibiendo la palabra con alegría en el Espíritu Santo (1 Ts 1,6).

210.	En el fondo la alegría brota de considerar que Dios es231, que Cristo 
es: Ánimo, Yo soy (Mc 6,50), que la verdad prima sobre la mentira, el bien 
sobre el mal, la belleza sobre la fealdad, el amor sobre el odio, la paz sobre 
la guerra, la misericordia sobre la venganza, la vida sobre la muerte, la gra-
cia sobre el pecado, y en fin, el ser sobre la nada, la Virgen sobre Satanás, 
Cristo sobre el Anticristo, Dios sobre todo. “Dios es alegría infinita”232.

231   Cf. Ex 3,14.
232   Santa Teresa de los Andes, Cartas, 101.
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Domingo

211.	Del Misterio Pascual y del día del Señor –domingo–, que es el día 
de fiesta por excelencia, deben nacer entre nosotros las fiestas, ya que la 
auténtica fiesta debe nacer del culto, es decir, en la alabanza tributada al 
Creador por la bondad de la existencia, ya que el séptimo día Dios vio que 
todo era bueno… y descansó (Gn 1,31; 2,2-3). Y, como enseña San Agustín, 
el culto tiene lugar mediante “el ofrecimiento de alabanza y de acción de 
gracias”233, y siendo el acto principal de culto el sacrificio, se constituye así 
en el alma de la fiesta. ¡Cuánto más sentido tiene esto a la luz de la Resu-
rrección del Señor y de la perpetuación de su Sacrificio en los altares! En 
efecto, por la Encarnación del Verbo y su Misterio Pascual, el hombre es 
elevado a un plano sobreeminente, el plano de la gracia, que excede abso-
lutamente el orden de la naturaleza. Por tanto es el Misterio Pascual, y el 
domingo, que es su prolongación, la fuente de la auténtica fiesta, donde se 
celebra tanto la bondad de esta existencia superior que nos trajo el Verbo, 
pues la gracia y la verdad nos han venido por Jesucristo (Jn 1, 17), cuanto 
la esperanza de poder entrar finalmente en la Bienaventuranza eterna, la 
Fiesta verdadera, de la que el Misterio Pascual y el domingo son un signo 
y un anticipo. El mismo nombre con que la tradición cristiana llama al 
Santo Sacrificio de la Misa dice referencia a esta acción de gracias: “Euca-
ristía”. Y es ya un adentrarse en la verdadera fiesta, la de la eternidad: para 
nosotros, los que vivimos aquí, son nuestras fiestas un acceso abierto a 
aquella vida. Vamos de fiesta en fiesta hacia la Fiesta234.

Fiesta

212.	De la Resurrección del Señor y del domingo toma también parti-
cipación toda otra fiesta, ya que el motivo de la fiesta es la alegría: “Fiesta 
es alegría y nada más”235. Pero la alegría supone un fundamento, algo de 

233   San Agustín, De spiritu et littera, XIII, 22.
234   Cf. San Atanasio, Cartas pascuales, 5, 1-2: “ab uno ad aliud festum pervenire”.
235   San Juan Crisóstomo, De Sancta Pentecoste hom., 1; PG 50.
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que alegrarse: es la respuesta de un amante a quien ha caído en suerte 
aquello que ama. Alguien se alegra porque posee el bien que le es conve-
niente, sea realmente, sea en esperanza, sea al menos en la memoria. Y 
sólo se alegra verdaderamente el que se alegra en el amor: “Donde se ale-
gra la caridad, allí hay festividad”236. Por eso no hay motivo mayor de ale-
gría que la Resurrección del Señor, porque su triunfo es nuestro triunfo, 
su victoria es nuestra victoria. El Misterio Pascual es la manifestación 
por excelencia del amor de Dios a los hombres: los amó hasta el extremo 
(Jn 13,1). Por eso en este misterio debemos alegrarnos, y nuestra alegría 
debe ser permanente. De aquí que en nuestros Institutos deben celebrarse 
como corresponde las grandes solemnidades, en especial la Octava de 
Pascua, los domingos, los días de los Apóstoles y de Nuestra Señora.

213.	Asimismo hay como otra fiesta en pequeño, que es la recreación, 
en la que debe practicarse la virtud de la eutrapelia. El alma, a semejanza 
del cuerpo, se fatiga, y debe reposar. El reposo del alma es la delecta-
ción, por lo que ésta debe ser el remedio contra el cansancio del alma, 
que interrumpa la tensión del espíritu. De aquí que sea necesario pro-
curar este reposo al alma mediante los juegos y las fiestas, cuya modera-
ción pertenece a la virtud de la eutrapelia, practicada en los momentos de 
recreación.

214.	Quien no practique la virtud de la eutrapelia con agrado, difícil-
mente perseverará. Hay que precaverse mucho de aquellos que bajo capa 
de virtud no quieren practicar la virtud de la eutrapelia; generalmente son 
llevados de su egoísmo, faltan a la caridad con el prójimo y son de juicio 
duro. Lo peor es que van contra la verdad del hombre, que por ser inteli-
gente, tiene que saber ser lúdico.

Envío y misión

215.	Cristo resucitado, como indican los cuatro evangelistas, nos 
da el mandato de la misión: Como el Padre me envió, así os envío yo (Jn 

236   Cit. de San Juan Crisóstomo, en Josef Pieper, Una teoría de la fiesta, Madrid 1974, 33.
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20,21); en la que hay que dar testimonio: Vosotros daréis testimonio de esto 
(Lc 24,48); por el poder del Señor, dirigiéndose a todas las gentes, de todo 
el mundo: Id y enseñad a todas las gentes (Mt 28,19), por todo el mundo 
(Mc 16,15); para predicar el Evangelio enseñando a observar lo que Él 
nos mandó, bautizando en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo, de modo que el que crea se salvará; acompañándonos Cristo hasta 
la consumación del mundo (Mt 28,20).

216.	Para no ser esquivos a la aventura misionera237, y mover a otros 
muchos a ella, hay que tener algo de poeta, ya que a los pueblos no los han 
movido más que los poetas, ¡y qué poeta más grande que Jesucristo!, ¡y 
qué poesía más grande que gritarnos: ¡Navega mar adentro! Duc in altum! 
(Lc 5,4). Palabra profunda, de muy profundo contenido, de hondas reso-
nancias místicas, que impele a grandes ideales, que entienden quiénes son 
hombres de acción, de mirada amplia, de corazón decidido y generoso, 
que por la nobleza de su alma se sonríen con alegría al saber que Jesús 
mismo es quien les dice ¡Duc in altum! Es una invitación a realizar gran-
des obras, empresas extraordinarias donde hay mucho de aventura, de 
vértigo, de peligro, donde las olas sacuden la barca, el agua salada salpica 
el rostro, la proa va abriéndose paso por vez primera, donde no hay hue-
llas y las referencias sólo son las estrellas, donde la quilla es sacudida por 
remolinos encontrados, las velas desplegadas reciben el furor del viento, 
los mástiles crujen… y el alma se estremece… ¡Mar adentro!, lejos de la 
orilla y de la tierra firme de los pensamientos meramente humanos, cal-
culadores y fríos… donde el agua bulle, el corazón late a prisa, donde el 
alma conoce celestiales embriagueces y gozos fascinantes. Navegar mar 
adentro es tomar en serio, a fondo, las exigencias del Evangelio: ve, vende 
todo lo que tienes… (Mt 19,21), es el ansia de nuestro corazón inquieto, 
que anhela poseer el Infinito, es el ímpetu de los Santos y de los Mártires, 
que lo dieron todo por Dios. Es lo propio de los pescadores: hombres 
humildes, laboriosos, que no temen los peligros, vigilantes, pacientes en 

237   Como se decía de Santo Toribio de Mogrovejo: “Prelado de fácil cabalgar, no esquivo 
a la aventura misional…” (cf. V. Rodríguez Valencia, Santo Toribio de Mogrovejo. 
Organizador y apóstol de Sur-américa, ed. CSIC, Madrid 1957, 128).
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las prolongadas vigilias, constantes en repetir sus salidas al mar, pruden-
tes para sacar los peces, curtidos por la sal y por el sol. Es disponerse a 
morir, como el grano de trigo, para ver a Cristo en todas las cosas. Por 
ello, hacemos nuestras las ardientes palabras de San Luis Orione: “Quien 
no quiera ser apóstol que salga de la Congregación: hoy, quien no es após-
tol de Jesucristo y de la Iglesia, es apóstata”238.

B)	 ASCENSIÓN

217.	La Ascensión de Cristo al cielo, entre otras cosas, nos mueve 
a buscar siempre las cosas esenciales, que son invisibles a los ojos del 
cuerpo, y que son aquellas cosas que no pasan y que no mueren: Aspirad 
a las cosas de arriba donde está Cristo… gustad las cosas de arriba, no las 
de la tierra (Col 3, 1-2).

218.	En estos tiempos de crudo temporalismo y en los cuales muchos 
contemporáneos están inficionados por el secularismo, debemos dar 
claro testimonio de ser hombres no enfrascados en los horizontes de este 
mundo, ni siquiera en el compromiso ineludible de promover la justicia.

219.	Asimismo, la Ascensión del Señor debe llenarnos de inconmo-
vible esperanza, ya que nos aseguró: En la casa de mi Padre hay muchas 
moradas… Voy a prepararos el lugar… De nuevo volveré y os tomaré con­
migo, para que donde yo estoy estéis también vosotros (Jn 14,2-3). “Es nece-
sario que los miembros sigan dondequiera les preceda la Cabeza”239. Su 
Ascensión es causa de la nuestra. “Él con nosotros es una sola cosa”240. 
Todos con Cristo “forman un solo Cristo”241. ¡Somos ciudadanos del cielo! 
(Flp 3,20).

220.	Estaban mirando el cielo, fija la vista en Él… (Hch 1,10). Ten-
dremos siempre un lugar preferente en nuestro Instituto para las ramas 

238   “Carta del 2 de agosto de 1935”, en Cartas de Don Orione, 89.
239   Santo Tomás de Aquino, S. Th., III, 57, 6.
240   San Agustín, Enarraciones sobre los Salmos, CXXII, 1.
241   San Agustín, De peccatorum mer. et rem., 31, 60. 
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contemplativas. La vida contemplativa, como enseña San Juan Pablo II, 
es “el núcleo a partir del cual os aprestáis a dar sentido pleno a vuestra 
vida religiosa, como embajadores de Cristo242 en medio de este mun-
do”243. Y la razón de esto reside en que la vida contemplativa implica 
una permanente dedicación a Dios y a la consideración y amor de su 
misterio y de su plan de salvación sobre todos los hombres, según aque-
llo de San Pablo: Buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado 
a la diestra de Dios… Estáis muertos, y vuestra vida está escondida con 
Cristo en Dios (Col 3,1.3). Por eso dice San Juan Pablo II: “Dedicarse a 
Dios es… la forma más noble y más alta de actividad del ser humano, 
en cuanto que éste se concentra del todo en la adoración del Ser Infi-
nito, que quiere la salvación de toda la humanidad… He aquí, pues, la 
forma precisa de colaboración que… ofrecéis a la Iglesia para el bien de 
las almas”244. En este sentido dice San Juan de la Cruz: “Adviertan pues 
aquí los que son activos, que piensan ceñir el mundo con sus predica-
ciones y obras exteriores, que mucho más provecho harían a la Iglesia y 
mucho más agradarían a Dios si gastasen siquiera la mitad del tiempo 
en estarse con Dios en oración. Cierto entonces harían más y con menos 
trabajo… de otra manera todo es martillar y hacer poco más que nada 
y aun a veces daño”245. Y asimismo Santa Teresita del Niño Jesús: “Sólo 
esto reclama Jesús de nosotros. No tiene necesidad de nuestras obras, 
sino únicamente de nuestro amor”246. Y gracias a la oración y sacrificio 
de quienes se consagran a Dios en la vida contemplativa, el Señor suscita 
predicadores, confesores, directores espirituales, etc., que transmitan 
la verdad a los hombres, por lo que verdaderamente puede decirse que 
otros transmiten lo que ellos contemplan.

242   Cf. 2 Co 5,20.
243   Discurso al Consejo General de la Orden de los Agustinos Recoletos (28/4/1979); OR 

(13/5/1979), 12.
244   Discurso al Monasterio de Monjas Camaldulenses del Aventino (28/2/1979); OR 

(11/3/1979), 3.
245   Cántico Espiritual, XIX, 3.
246   Historia de un alma, XI, 5, Apostolado Mariano, 1983.
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C)	 A LA DIESTRA DEL PADRE

221.	Se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas (Hb 1,3), según 
San Juan Damasceno, se refiere a “la gloria y el honor de la divinidad”247, 
o sea, significa que Cristo reina junto con el Padre y, además, tiene el 
poder judicial sobre vivos y muertos. El saber que el Señor está junto al 
Padre debe hacer crecer, de manera inconmensurable, nuestra confianza 
en Él: Todo lo puedo en aquel que me conforta (Flp 4,13), según aquella 
otra magnífica expresión de confianza total: ¡Sé a quién me he confiado! 
(2 Tm 1,12).

D)	REALEZA DE CRISTO

222.	El Señor es Rey de toda la humanidad en sentido estricto, literal y 
propio, ya que recibió del Padre la potestad, el poder y el Reino (Dn 7,13), 
y por eso es Rey de reyes y Señor de los señores (Ap 19,16). El fundamento 
de este reinado es cuádruple: en primer lugar, le compete por ser Dios, el 
Verbo Encarnado, y así dice San Cirilo de Alejandría: “Cristo obtiene la 
dominación de todas las creaturas, no arrancada por la fuerza ni tomada 
por ninguna otra razón, sino por su misma esencia y naturaleza”248; en 
segundo lugar le compete en virtud de la Redención, por derecho de con-
quista, al habernos comprado con su sangre: No fuisteis rescatados… con 
oro o plata corruptibles, sino con la sangre preciosa de Cristo (1 P 1,18-19); 
en tercer lugar, por ser Cabeza de la Iglesia, por la plenitud de la gra-
cia: lleno de gracia y de verdad (Jn 1,14); en cuarto lugar, por derecho 
de herencia: a quien constituyó heredero de todas las cosas (Hb 1,2). Su 
autoridad regia incluye la plenitud del triple poder: legislativo, judicial y 
ejecutivo.

223.	El ámbito de su reinado es doble, personal y social. Reina sobre 
las inteligencias porque es la Verdad, “y es necesario que los hombres 

247   De fide orth., IV, 2; PG 94, 1104.
248   San Cirilo de Alejandría, In Ioh., XII, 18, 38; PG 74, 632.
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reciban con obediencia la verdad de Él”249; reina sobre las voluntades 
porque es la Bondad, “de tal modo que nos inflama hacia las cosas más 
nobles”250; y reina sobre los corazones porque es el Amor. Y reina también 
socialmente, ya que “no hay diferencia entre los individuos y el consorcio 
civil, porque los individuos, unidos en sociedad, no por eso están menos 
bajo la potestad de Cristo, que lo están cada uno de ellos separadamente. 
Él es la fuente de la salud privada y pública”251.

224.	Ciertamente que no es el Suyo un reino temporal ni terreno: mi 
Reino no es de este mundo (Jn 18,36), sino que es un Reino eterno: su 
Reino no tendrá fin (Lc 1,33), y es universal: le fue dado todo poder en el 
cielo y en la tierra (Mt 28,18); Reino de verdad y de vida, de santidad y de 
gracia, de justicia, de amor y de paz252.

225.	Todo el trabajo misionero y apostólico se fundamenta en la con-
vicción de que es necesario que Él reine (1 Co 15,25). 

ARTÍCULO 5: �SU VIDA MÍSTICA

A)	LA IGLESIA, CUERPO MÍSTICO

226.	Desde su Resurrección y para siempre, la sagrada humanidad de 
Jesucristo vive una Vida gloriosa e inmortal, que desde el momento de 
la Ascensión se encuentra en el cielo y que regresará cuando ocurra su 
segunda Venida.

227.	Pero, en el arco de los siglos que median entre la Ascensión y la 
Parusía, vive aquí en la tierra su Vida mística. En efecto, así como el Verbo 
asumió una naturaleza humana para cumplir el designio de salvación, 
para prolongar ese designio a través de los tiempos elige otras naturalezas 

249   Quas Primas, 4.
250   Ibidem.
251   Ibidem, 16.
252   Misal Romano, Prefacio de Cristo Rey.
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humanas a fin que la salvación llegue a todos los hombres de todos los 
tiempos. La Iglesia es Jesucristo continuado, difundido y comunicado; es 
como la prolongación de la Encarnación redentora al continuar la triple 
función: profética, sacerdotal y real; es el nuevo Pueblo de Dios; “es en 
Cristo como un sacramento o señal, e instrumento de la íntima unión 
con Dios y de la unidad de todo el género humano”253; es una comuni-
dad orgánicamente estructurada254, “un pueblo reunido por la unidad del 
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo”255. La Iglesia es misterio, es comu-
nión y es misión256. Nuestra pertenencia a Ella, por la fe y el Bautismo, 
debe ser nuestro timbre de honor. Siempre la Iglesia, a la luz de la Palabra 
de Dios, celebra los misterios de Cristo para la salvación del mundo257.

B)	 SU “HISTORIA”

228.	La realidad de la Iglesia-misterio precede a la creación del mundo, 
como dice San Clemente Romano: “la Iglesia no es de ahora, sino de 
antes”258, y el Pastor de Hermas: “fue creada… antes que todas las cosas… 
por causa de Ella fue ordenado el mundo”259.

229.	Fue, de manera mediata, “preparada admirablemente en la histo-
ria del pueblo de Israel y en el Antiguo Testamento”260; de manera inme-
diata, “constituida en los últimos tiempos”261 por Jesucristo, quien le dio la 
doctrina, los sacramentos y la jerarquía, de manera especial en Pedro, por 
quien principia su constitución al confesar: Tú eres Pedro y sobre esta pie­
dra edificaré mi Iglesia (Mt 16,18); culmina su preparación en la cumbre 

253   Lumen Gentium, 1.
254   Cf. Ibidem, 11.
255   San Cipriano, De oratione Dominica, 23; PL 4, 553. Cf. Lumen Gentium, 4.
256   Cf. Christifideles Laici, 18. 19. 32.
257   Cf. Relación final del Sínodo de los obispos (1985). 
258   Epístola segunda a los Corintios, 14, 2.
259   Visión 2, IV, 1.
260   Lumen Gentium, 2.
261   Ibidem.
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del Calvario, cuando del costado herido de Jesucristo crucificado manan 
la sangre y el agua, y “cuantas veces se renueva sobre el altar el sacrificio 
de la Cruz, en que nuestra Pascua, Cristo, ha sido inmolada (1 Co 5,7) 
se efectúa la obra de nuestra Redención”262; fue públicamente “manifes-
tada por la efusión del Espíritu Santo”263, tanto en el Pentecostés de los 
judíos264, como en el Pentecostés de los paganos265; y “se perfeccionará 
gloriosamente al fin de los tiempos”266, cuando todos los justos “desde 
Abel el justo hasta el último elegido”267 se unan ante el Padre en una Igle-
sia Universal.

230.	Esto debemos considerar siempre para no caer en la tentación de 
que la Iglesia comienza con nosotros. Sobre nuestras espaldas no sólo hay 
2000 años de historia, sino que está el pasado del mundo y todo su futuro.

C)	 SU “ALMA”: EL ESPÍRITU SANTO

231.	En la Iglesia juega un papel fundamental, esencial, constitutivo de 
la misma, el Espíritu Santo. En efecto, es Él quien obra nuestra incorpora-
ción al Cuerpo místico de Cristo, del cual somos miembros en virtud del 
Bautismo, ya que es preciso renacer del agua y del Espíritu268: hemos sido 
bautizados en un solo Espíritu para formar un solo cuerpo (1 Co 12,13).

232.	El Espíritu Santo ya en el Antiguo Testamento había sido reve-
lado, si bien no como Persona Divina, bajo distintos aspectos relaciona-
dos tanto con la vida del Pueblo de Israel como con la de sus miembros. 
Así interviene en la creación269; es fuente de vida: derramaré mi Espíritu 
sobre tu linaje… y crecerán como crecen los sauces entre la hierba, junto a 

262   Lumen Gentium, 3. Cf. Misal Romano, Oración colecta del II domingo durante el año.
263   Lumen Gentium, 2.
264   Cf. Hch 2,1ss. 
265   Cf. Hch 10,44ss.
266   Lumen Gentium, 2.
267   San Gregorio Magno, Homilía sobre los Evangelios, XIX, 1.
268   Cf. Jn 3,5.
269   Cf. Gn 1,1.
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las corrientes de las aguas (Is 44,3-4); su acción es directiva, tanto de Israel: 
Descendió el Señor en la nube, y habló a Moisés, y tomando del Espíritu 
que en él había, se lo infundió a los setenta varones (Nm 11,25), cuanto, 
proféticamente, del Mesías: Reposará sobre Él el Espíritu del Señor, espíritu 
de sabiduría y de entendimiento, espíritu de consejo y de fortaleza, espíritu 
de ciencia y de piedad, y estará lleno del espíritu del temor del Señor (Is 11,2-
3), sobre Él he derramado mi Espíritu (Is 42,1); por su acción hablan los 
profetas: y luego que posó en ellos el Espíritu, comenzaron a profetizar (Nm 
11,25); su acción renueva, purifica el corazón, santifica: no retires de mí 
tu santo espíritu… crea en mí, oh Dios, un corazón puro… rocíame, y seré 
purificado, me lavarás, y quedaré más blanco que la nieve (Sal 51,9.12.13).

233.	En el Nuevo Testamento todos estos aspectos son retomados y 
cobran un sentido nuevo a la luz de la revelación, hecha por Jesucristo, del 
Espíritu Santo como Persona Divina. Y en la vida misma del Verbo Encar-
nado, el Espíritu Santo está presente de un modo particularísimo. Es autor 
de la unión hipostática, que se llama “gracia de unión”270, por lo que Él 
obra la Encarnación: el Espíritu Santo descenderá sobre ti (Lc 1,35). De 
dónde Cristo “es la suprema maravilla realizada por el Espíritu Santo”271, y 
confesamos en el Credo que “fue concebido por obra y gracia del Espíritu 
Santo”272, es decir, “por la virtud del Espíritu”273. Es este mismo Espíritu 
el autor de la santidad de Jesús: por eso lo que nacerá de ti será Santo (Lc 
1,35). Incluso la respuesta de la Santísima Virgen, de la cual se siguió la 
Encarnación, es fruto de la acción del Espíritu Santo en su alma274, que 
establece una relación personalísima, esponsalicia, nupcial, con Ella, 
unión que es modelo para nosotros275, ya que el Espíritu habita en vosotros 
(1 Co 3,16), pues habita en toda alma en gracia. También está presente en 

270   Cf. Santo Tomás de Aquino, S. Th., III, 7, 13.
271   San Juan Pablo II, Catequesis en la audiencia general (28/3/1990), 3; OR (1/4/1990), 3.
272   Misal Romano, Símbolo Apostólico; Dz 7. 
273   Santo Tomás de Aquino, S. Th., III, 32, 2 ad 1.
274   Cf. San Juan Pablo II, Catequesis en la audiencia general (18/4/1990), 6; OR 

(22/4/1990), 3.  
275   Ibidem.
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la oración y predicación mesiánicas de Jesús; Cristo se aplica a sí mismo el 
cumplimiento de la profecía de Is 61,1: el Espíritu del Señor está sobre Mí 
porque Él me ungió; Él me envió a dar la Buena Nueva a los pobres, a anun­
ciar a los cautivos la liberación y a dar a los ciegos vista, a poner en libertad 
a los oprimidos, a publicar el año de gracia del Señor (Lc 4,18ss.); es fuente 
de la alegría de Cristo: En aquella hora se estremeció de gozo en el Espíritu 
Santo (Lc 10,21); de Él tiene Cristo el poder de expulsar los demonios: Si 
por el Espíritu de Dios echo Yo los demonios, es evidente que ha llegado a 
vosotros el reino de Dios (Mt 12,28). Está presente en su Sacrificio reden-
tor, al cual Jesús llama “Bautismo”: ¿Podéis beber el cáliz que yo he de beber 
y recibir el Bautismo que yo he de recibir? (Mc 10,38), fuego vine a traer 
sobre la tierra, ¡y qué he de desear sino que arda! Un Bautismo tengo para 
bautizarme, ¡y cómo estoy angustiado hasta que sea cumplido! (Lc 12,49). 
Juan el Bautista había ya anunciado que el que viene después de mí… os 
bautizará con Espíritu Santo y fuego (Mt 3,11), y se nos enseña que por su 
Espíritu eterno se ofreció a Sí mismo sin mácula a Dios (Hb 9,14). Final-
mente, el Espíritu Santo es autor de la Resurrección de Cristo: fue muerto 
en la carne, pero llamado a la vida por el Espíritu (1 P 3,18). Y en esto se 
manifiesta como Vivificador, “Señor y dador de vida”276, como profesamos 
en el Credo. Precisamente, en la gracia del Espíritu Santo consiste el Evan-
gelio, la Ley Nueva, que por eso es “ley de vida”: La ley del Espíritu de vida 
en Cristo Jesús me ha liberado de la ley del pecado y de la muerte (Rm 8,2).

234.	Este mismo Espíritu, luego de la Resurrección y Ascensión a los 
cielos de Jesús, es enviado a la Iglesia, según la misma promesa del Señor: 
cuando venga el Intercesor, que os enviaré desde el Padre, el Espíritu de Ver­
dad, que procede del Padre, Él dará testimonio de Mí (Jn 15,26). “Una vez 
que el Señor Jesús fue exaltado en la Cruz y glorificado, derramó el Espí
ritu que había prometido, por el cual llamó y congregó en unidad de la 
fe, de la esperanza y de la caridad al Pueblo del Nuevo Testamento, que es 
la Iglesia”277. Este envío se cumplió en el día de Pentecostés: todos fueron 
llenos del Espíritu Santo (Hch 2,1-4). Por tanto el Espíritu Santo es un don 

276   Misal Romano, Símbolo Niceno Constantinopolitano; Dz 86.
277   Unitatis Redintegratio, 2.  
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dado por Dios a la Iglesia: recibiréis el don del Espíritu Santo (Hch 2,38), 
don que al mismo tiempo la vivifica: Si conocieras el don de Dios y quién 
es el que te dice: “dame de beber”, tú le hubieses pedido a Él y Él te habría 
dado agua viva (Jn 4,10), y la vivifica hasta tal punto, que con razón se lo 
llama “Alma de la Iglesia”, pues “de tal forma vivifica, unifica y mueve todo 
el cuerpo, que su operación pudo ser comparada por los Santos Padres 
con el servicio que realiza el principio de la vida o alma, en el cuerpo 
humano”278. Por tanto el Espíritu Santo es la fuente de la unidad de la Igle
sia: fuimos bautizados en un mismo Espíritu, para ser un solo cuerpo (1 Co 
12,13), unidad que se basa en la caridad, que es también fruto de la acción 
del Espíritu: El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por 
el Espíritu Santo que nos ha sido dado (Rm 5,5). Con razón, pues, llamaba 
San Agustín al Espíritu Santo “Beso, Amor, Lazo de unión entre el Padre y 
el Hijo”279. Por consiguiente el Espíritu es también fuente de la santidad de 
la Iglesia, ya que Él mismo es Santo: Espíritu de santidad (Rm 1,4) y, por 
tanto, obra la santificación: os ha escogido Dios… mediante la santificación 
del Espíritu (2 Ts 2,13).

235.	Esta santificación la obra interiormente en nuestros corazones, ya 
que el Espíritu de Dios habita en vosotros (1 Co 3,16), y por esta presencia 
renovadora nos transforma, haciéndonos hijos de Dios: y por ser hijos 
envió Dios a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo, que grita “¡Abba, 
Padre!”. De modo que ya no eres esclavo, sino hijo, y si hijo, también here­
dero, por merced de Dios (Ga 4,6-7); los que son movidos por el Espíritu 
de Dios, éstos son hijos de Dios (Rm 8,14ss.). Él nos renueva, nos hace ser 
nuevas creaturas, edificadas por Dios: Sois coedificados en el Espíritu para 
morada de Dios (Ef 2,22), y por esta renovación y purificación, y en Él, 
podemos acceder al Padre: unos y otros tenemos el acceso al Padre en un 
mismo Espíritu (Ef 2,18). Por tanto, es prenda de la vida eterna: el Espí­
ritu de la promesa, que es prenda de nuestra herencia (Ef 1,13-14), y que 
ya desde aquí nos enseña todas las cosas, porque todo lo escudriña280, Él 

278   Lumen Gentium, 7.
279   San Agustín, De Trinitate, VI, 5, 7.
280   Cf. 1 Co 2,10-11.



258  |  DIRECTORIO DE ESPIRITUALIDAD

This document is strictly private, confidential and personal to its recipients and should not 
be copied, distributed or reproduced in whole or in part, nor passed to any third party.

os enseñará todas las cosas (Jn 14,26) porque es Espíritu de la Verdad (Jn 
14,17); nos auxilia, ya que el Espíritu viene en ayuda de nuestra flaqueza, 
porque no sabemos qué orar según conviene, pero el Espíritu intercede por 
nosotros con gemidos inenarrables (Rm 8,26); enriquece a la Iglesia con la 
diversidad de sus dones: todas estas cosas las obra el mismo y único Espí­
ritu, repartiendo a cada cual según quiere (1 Co 12,11). Debemos pedir, 
pues, siempre al Señor que nos conceda su Santo Espíritu, y la docilidad 
a Él, de modo que pertenezcamos cada vez más a Cristo, y por ende a su 
Cuerpo místico, ya que si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de 
Cristo (Rm 8,9). Dios no niega jamás este preciosísimo don, en el que 
consiste toda la Ley Nueva, y por tanto, toda nuestra salvación: Si voso­
tros, que sois malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más 
el Padre dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan! (Lc 11,13). Debemos 
pues, comprender, que el Reino de Dios es… justicia, paz y gozo en el Espí­
ritu Santo (Rm 14,17).

La Palabra de Dios

236.	El Espíritu Santo es el Autor Principal de la Sagrada Escritura, 
porque quiso que pudiésemos saciarnos en “la mesa de la Palabra”281. “El 
Espíritu Santo fecundó la Sagrada Escritura con verdad más abundante 
de la que los hombres puedan comprender”282. La Biblia está estrecha-
mente unida al misterio del Verbo Encarnado: “al igual que la palabra 
sustancial de Dios se hizo semejante en todo menos en el pecado, así las 
palabras de Dios expresadas en lenguas humanas se han hecho en todo 
semejante al lenguaje humano, excepto en el error”283.

237.	La riqueza de este tesoro celestial284 de la Palabra de Dios, entre 
otras cosas, se ve por el hecho de que:

- está contenida en los Libros Santos,

281   Dei Verbum, 21; Sacrosanctum Concilium, 51.
282   Santo Tomás de Aquino, In I Sent., 12, 1, 2 ad 7. 
283   Divino Afflante Spiritu, 24; palabras semejantes recoge la Constitución Dei Verbum, 13.
284   Cf. Sacrosanctum Concilium, 51. 
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- celebrada en la Sagrada Liturgia,
- comentada por los Santos Padres,
- testimoniada por los Mártires,
- profundizada por los Doctores,
- interpretada auténticamente por el Magisterio de la Iglesia,
- y vivida por los santos de todos los tiempos.

238.	La Palabra de Dios debe ser “profundizada en Iglesia”285, es decir, 
con el mismo Espíritu con que fue escrita286, y es en verdad la fuerza de 
nuestro Instituto, “como lo es su suprema proclamación sacramental en el 
Sacrificio eucarístico”287.

239.	La Sagrada Escritura debe ser el alma de nuestra alma, de nuestra 
espiritualidad, teología, predicación, catequesis y pastoral. Debería poder 
decirse de nosotros lo que decía San Jerónimo de una persona conocida 
suya: “A través de la diaria lectura y meditación de la Escritura, ha hecho 
de su corazón una biblioteca de Cristo”288, pues para nosotros “la Palabra 
de Dios no representa menos que el Cuerpo de Cristo”289.

D)	IGLESIA UNA

240.	“Esta es la única Iglesia de Cristo, que en el Símbolo confesamos 
Una, Santa, Católica y Apostólica”290.

241.	La Iglesia de Cristo es Una y única. La idea de koinonía (comu-
nión) expresa adecuadamente el núcleo profundo del Misterio de la 

285   San Juan Pablo II, Alocución a los obispos de Malí (26/3/1988); OR (24/4/1988), 
11; cf. San Juan Pablo II, Renovar la familia a la luz del Evangelio. Discurso al Consejo 
Internacional de los Equipos de Nuestra Señora (17/9/1979); OR (30/9/1979), 8. 

286   Dei Verbum, 11.
287   San Juan Pablo II, Alocución a los obispos de la Conferencia Episcopal de Pakistán 

(16/3/1985), 7; OR (24/3/1985), 7.
288   San Jerónimo, Ep. ad Heliodorum, LX, 10.
289   San Agustín, Serm. suppos., 300; cit. por Santo Tomás de Aquino, S. Th., II-II, 

96, 4, ad 3.
290   Lumen Gentium, 8.
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Iglesia, por ser éste misterio de la unión personal de cada hombre con 
la Santísima Trinidad y con los otros hombres, comenzada por la fe y el 
Bautismo.

242.	La común unión implica la dimensión vertical, o sea, comunión 
con Dios, y la dimensión horizontal, o sea, comunión entre los hombres. 
Esta unidad es un don de Dios, fruto de la iniciativa divina obrada en el 
Misterio Pascual.

243.	La comunión eclesial es, al mismo tiempo, invisible y visible. 
Como realidad invisible es comunión de cada hombre, por un lado, con el 
Padre por Cristo en el Espíritu Santo y, por otro, con los demás hombres, 
también partícipes de la gracia santificante291, de la Pasión de Cristo292, 
de la misma fe293, del mismo Espíritu294. Realidades todas que guardan 
íntima relación con la comunión visible fundada en la doctrina de los 
Apóstoles, en los sacramentos y en el orden jerárquico. Esta relación entre 
lo visible y lo invisible de la comunión eclesial es constitutiva de la Iglesia 
como “Sacramento universal de salvación”295.

244.	Esta realidad jerárquica y a la vez mística, visible y espiritual, 
terrestre y celestial, canónica y carismática, humana y divina, por una 
profunda analogía “se asemeja al Misterio del Verbo Encarnado”296, ya 
que “Cristo mismo está Encarnado en su Cuerpo, la Iglesia”297. Por tanto, 
nosotros, que nos honramos en llamarnos religiosos “del Verbo Encar-
nado”, traicionaríamos gravísimamente nuestro carisma si no trabajá
semos por tener una auténtica espiritualidad eclesial, que nos incorpore 
plenamente a la Iglesia del Verbo Encarnado. Y no queremos saber nada 
fuera de Ella.

291   Cf. 2 P 1,4.
292   Cf. 2 Co 1,7.
293   Cf. Ef 4,13.
294   Cf. Flm 2,1. 
295   Lumen Gentium, 48.
296   Ibidem, 8.
297   San Juan Pablo II, Discurso durante el encuentro de oración en Toronto (15/9/1984), 

5; OR (30/9/1984), 15.
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245.	La más sólida unidad va adjunta a una diversificación, que no 
obstaculiza la unidad, y que la hace ser comunión. La universalidad de 
la Iglesia, “dentro de la unidad de fe y la única constitución divina de la 
Iglesia”298, acepta la pluralidad de ministerios, carismas, formas de vida y 
de apostolado, diversas tradiciones litúrgicas y culturales, teológicas, espi
rituales y disciplinares. Esta realidad “muestra admirablemente la indi-
visa catolicidad de la Iglesia”299.

246.	Debemos ser fervientes promotores “de la unidad que no obsta-
culiza la diversidad, así como… de una diversidad que no obstaculiza la 
unidad sino que la enriquece”300. Estamos llamados a edificar, respetar y 
salvaguardar cada día esta unidad en la diversidad, sobre todo mediante 
aquel amor que es el vínculo de perfección (Col 3,14). Como dice el Angé-
lico: “La Iglesia es una… por la unidad de la caridad, porque todos están 
unidos por el amor de Dios, y entre sí por el amor mutuo”301.

247.	Expresión de esta unidad en la diversidad son los institutos reli-
giosos, entre los que nos queremos contar, que aunque no pertenecen a la 
estructura jerárquica de la Iglesia, pertenecen “de manera indiscutible a 
su vida y a su santidad”302. Cuando tienen carácter supradiocesano, radi-
cado en el ministerio petrino, son también elementos al servicio de la 
comunión entre las diversas Iglesias particulares. Es un dato importante 
para nuestra espiritualidad, como ya lo experimentamos.

Un mismo sentir

248.	Aspiramos, conforme a las palabras de San Pablo, a tener un 
mismo sentir (2 Co 13,11) en el Señor (Flp 4,2). Esta unanimidad o con-
cordia que buscamos significa unidad en el juicio de la razón sobre lo que 
debe hacerse, y unidad en las voluntades de modo que todos quieran lo 

298   Lumen Gentium, 23.
299   Ibidem.
300   Communionis Notio, 15.
301   Santo Tomás de Aquino, Credo Comentado, IX, 116.
302   Lumen Gentium, 44.
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mismo. Así, pues, esta concordia nace de la misma fe, por la que sabemos 
qué debemos hacer, y de la caridad, por la que amamos todos los mismos 
bienes y compartimos las fatigas como buenos soldados de Cristo Jesús303. 
Esta unión se da porque todos sienten igualmente de Dios, es decir, por-
que reina entre todos la sabiduría, que es ese conocimiento sabroso de las 
cosas divinas, sabiduría que no es de este siglo… sabiduría divina, miste­
riosa, escondida (1 Co 2,6-7), que sólo puede otorgar Jesucristo crucifi-
cado, poder y sabiduría de Dios para los llamados (1 Co 1,24).

249.	En esta unanimidad de sentimientos de unos para con otros (Rm 
12,16) se hace presente el Reino de Dios, ya que “la naturaleza del Reino 
es la comunión de todos los seres humanos entre sí y con Dios”304.

250.	Esto supone que cada uno de los miembros de nuestra Familia 
Religiosa no sólo se goce en el bien que posee: gozo en el Espíritu Santo 
(Rm 14,17), sino además que tienda incesantemente a una mayor perfec-
ción: Dando olvido a lo que queda atrás, me lanzo tras lo que tengo delante, 
mirando hacia la meta (Flp 3,13-14).

251.	Y supone también dejar de lado todo lo que pueda impedir o 
deformar esta unanimidad en el sentir. En primer lugar, la soberbia, por 
la cual buscamos desordenadamente la propia excelencia y no quere-
mos someternos a los demás ni reconocer la excelencia ajena, y por ello 
donde hay soberbia sólo habita la discordia: Entre los soberbios siempre 
hay injurias (Pr 13,10). Además es un obstáculo la presunción de sabidu-
ría, por la que no aceptamos las enseñanzas de los demás, creyéndonos 
suficientes, en contra del ejemplo de San Pablo: les expuse el Evangelio 
que predico entre los gentiles… para saber si corría o había corrido en vano 
(Ga 2,2).

252.	El Espíritu Santo derramado en nuestros corazones, que es la Ley 
Nueva, es el que nos hace conservar la unidad del Espíritu mediante el 
vínculo de la paz (Ef 4,3). Él es quien, por el amor, nos hace salir del 

303   Cf. 2 Tm 2,3.
304   Redemptoris Missio, 15.
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egoísmo, del particularismo, del espíritu de oposición y de desconfianza, 
del espíritu de reserva, de no participación, de no consentimiento con 
los demás. Por el contrario, el Espíritu de Cristo es Espíritu de comu-
nión: procurad tener unanimidad de sentimientos unos para con otros 
(Rm 12,16), de tal modo que tengamos verdadero cuidado de los demás, 
que todos los miembros se preocupen por igual unos de otros (1 Co 12,25). 
De ahí que en nuestras comunidades, que deben ser una unidad entre 
personas, un cuerpo lleno de miembros que piensan, ninguno debería 
comportarse como un todo cerrado y solitario, como un nómade que se 
basta a sí mismo, sino que debemos aprender a actuar como las partes o 
los miembros de un todo.

253.	Destruyen también la concordia que buscamos tanto la obse
cuencia cuanto el servilismo, que sacrifican la verdad y la propia con
ciencia pretendiendo mantener una paz falsa, no contrariar al amigo, 
evitar algún problema o, en ocasiones, sacar ventaja con el silencio o con 
el aplauso. Quienes tales cosas hacen se asemejan a aquellos judíos que 
creyeron en Él, pero por causa de los fariseos no le confesaban, temiendo ser 
excluidos de la sinagoga, porque amaban más la gloria de los hombres que 
la gloria de Dios (Jn 12,42-43).

254.	El fruto de este común sentir en el Señor es justamente la paz: 
el fruto de la justicia se siembra en la paz para aquellos que obran la paz 
(St 3,18). La verdadera paz, dada por Cristo305, es la tranquilidad en el 
orden. Surge naturalmente cuando todos, por la fe y por la caridad, están 
ordenados a Dios. Y juntamente con la paz, otro efecto de este unánime 
sentir de unos para con otros según Cristo Jesús (Rm 15,5) es la unidad que 
reina entre todos, incluso en los mínimos detalles de la vida cotidiana o 
de cualquier decisión. Esto puede darse gracias a que en cada uno está 
la certeza de que en todo cuanto hacemos buscamos la gloria de Dios, 
teniendo para ello un solo corazón y una sola alma306.

305   Cf. Jn 14,27.
306   Cf. Hch 4,32. 
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E)	 IGLESIA SANTA

255.	La Iglesia es la “Comunión de los santos”307. Es la común unión 
por la participación visible de los bienes santos, en especial la Eucaristía, 
que es la raíz de la común unión invisible de los participantes, o sea, de 
los santos. Hay una koinonía espiritual entre los miembros del mismo 
Cuerpo, que lleva a una efectiva unión en la caridad y en la oración. No 
sólo entre los que peregrinamos todavía sobre la tierra, sino también 
entre estos y todos aquellos que llegaron al término y están en el cielo o 
de paso hacia él, en el purgatorio.

256.	Hay una mutua relación entre los diversos estadios de la única 
Iglesia, porque siendo miembros de Cristo308 en quien reside la pleni-
tud de la gracia309, en Él también somos miembros los unos de los otros 
(Rm 12,5) y nos beneficiamos espiritualmente unos de otros. De aquí la 
importancia de ser conscientes de la intercesión de Cristo por nosotros: 
siempre vive para interceder por nosotros (Hb 7,25), de la intercesión de los 
santos que “nos están íntimamente unidos”310, de sus ejemplos que “nos 
impulsan a buscar la ciudad futura… la perfecta unión con Cristo, o sea, 
la santidad”311, y, de modo eminente entre los santos, de la intercesión de 
la Santísima Virgen María “a cuyo amparo los fieles en todos sus peligros 
y necesidades acuden con sus súplicas”312. De aquí que lo profundo de la 
devoción a los santos responda a la realidad de la Iglesia como misterio 
de comunión. 

257.	Los santos son señal elocuentísima de la vitalidad de la Iglesia, 
y por ello tienen un valor apologético de la verdad de nuestra fe, al rea-
lizar concretamente la nota de la santidad de la Iglesia. Son los mejores 
miembros del Cuerpo místico de Cristo y el fruto mayor y más completo 

307   Dz 19; 25-30.
308   Cf. 1 Co 12,12-27.
309   Cf. Jn 1,16.
310   Lumen Gentium, 50.
311   Ibidem.
312   Lumen Gentium, 66.
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de la Encarnación y de la Redención. Y gracias a esto son los que trans-
forman al mundo con su ejemplo, y con la fuerza de su intercesión. Ellos 
nos recomiendan constantemente el cielo, la vida eterna, el premio de los 
méritos, ¡Dios! Por eso al honrarlos honramos al mismo Dios, pues los 
santos son su obra maestra, y al “coronar sus méritos corona el Señor sus 
propios dones”313. Incluso después de su muerte cumplen misiones pós-
tumas, empujando a generaciones enteras al heroísmo del seguimiento 
de Jesucristo, siendo no sólo para los jóvenes sino también para la gran 
mayoría de la nación… ejemplo de nobleza y recuerdo de virtud (2 M 6,31). 
Por eso no hay historia más completa, más magnífica y más provechosa 
que la Letanía de todos los santos; ella evoca e invoca a todos los grandes 
espíritus que han ilustrado el planeta y que han hecho avanzar a la huma-
nidad con sus virtudes. Asimismo debemos venerar sus reliquias, que no 
dejan de obrar.

258.	Por ello, de nuestra parte, debemos hacer todo lo posible para 
que el rostro de la Iglesia sea sin mancha ni arruga o cosa semejante, 
sino santa e intachable (Ef 5,27), recordando siempre la importancia 
insustituible de la gracia santificante, que nos dan los sacramentos, 
dignamente recibidos, que son “a manera de divinas reliquias de la 
Encarnación”314.

F)	 IGLESIA CATÓLICA

259.	La Iglesia de Cristo es la universal comunidad de los discípulos 
del Señor que se extiende a todos los tiempos, a todos los lugares, a todas 
las razas, lenguas y culturas, es decir, es católica, es universal.

260.	La Iglesia es católica también en la doctrina. Algunos acentúan 
más las enseñanzas de San Juan, otros las de San Pablo, etc.; hay variedad 
de escuelas teológicas, hay distintos y venerables ritos litúrgicos. Al res-
pecto es nuestro deseo poder tener en nuestro Instituto una rama oriental 

313   Cf. San Agustín, Epístola 194, V, 19.
314   Santo Tomás de Aquino, Sent. ad Annibaldum, I, 4.
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para poder ayudar a nuestros hermanos de las Iglesias orientales, ya que 
forman parte “del patrimonio indiviso de la Iglesia Universal”315. De allí 
se deduce que no hay que caer en particularismos, reduccionismos, par-
cialidades o unilateralismos que atenten contra la catolicidad. La Iglesia 
Católica respira con dos pulmones: “no se puede respirar como cristiano, 
diría más, como católico, con un solo pulmón; hay que tener dos pulmo-
nes, es decir, el oriental y el occidental”316.

261.	La Iglesia universal es el “Cuerpo de las Iglesias”317, y es, por tanto, 
una comunión de Iglesias particulares. Estas son “partes… de la Iglesia 
única de Cristo”318, están constituidas “a imagen de la Iglesia universal”319, 
en ellas “se encuentra y opera verdaderamente la Iglesia de Cristo, que es 
Una, Santa, Católica y Apostólica”320 y, por tanto, tienen con la Iglesia uni
versal una peculiar relación de “mutua interioridad”321. La Iglesia univer-
sal, en su esencial misterio, es una realidad ontológica y temporalmente 
anterior a cada Iglesia concreta particular. La Iglesia-misterio es madre de 
las Iglesias particulares, que son sus hijas.

262.	No pertenecemos a la Iglesia universal de modo mediato, a tra-
vés de una Iglesia particular. Por la fe y el Bautismo de modo inmediato 
somos incorporados a la Iglesia Una, Santa, Católica y Apostólica, aunque 
el ingreso y la vida en la Iglesia universal se realicen necesariamente en 

315   Orientalium Ecclesiarum, 1. En la actualidad, por gracia de Dios, ya tenemos dos 
ramas orientales.

316   San Juan Pablo II, Discurso a los representantes de las comunidades cristianas no 
católicas, París (31/5/1980); OR (8/6/1980), 7. Al convertirse al catolicismo desde la 
ortodoxia rusa, Vjareslav Ivanov escribió que se había liberado “de respirar, por decirlo 
así, lo mismo que un tísico, más que por un sólo pulmón” [cit. por San Juan Pablo II, 
Discurso a los participantes en el simposio internacional sobre Ivanov y la cultura de su 
tiempo (28/5/1983); OR (24/07/1983), 11]. 

317   Lumen Gentium, 23.
318   Christus Dominus, 6.
319   Lumen Gentium, 23.
320   Christus Dominus, 11.
321   Cf. San Juan Pablo II, Discurso a la Curia Romana (20/12/1990), 9; OR  

(28/12/1990), 7.
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una Iglesia particular. Por eso, en la Iglesia nadie es extranjero322; quien 
pertenece a una Iglesia particular pertenece a todas las Iglesias –sin desdi
bujar la dependencia canónica323– ya que la pertenencia a la Comunión, 
como pertenencia a la Iglesia, nunca es sólo particular, sino que por su 
misma naturaleza es siempre universal: “Quien está en Roma sabe que los 
indios son sus miembros”324.

Iglesia misionera y ecuménica

263.	Por ser la Iglesia “Sacramento universal de salvación”325 está 
abierta a la dinámica misionera y ecuménica, y no replegada sobre sí 
misma, ya que ha sido enviada para anunciar y testimoniar, actualizar y 
extender el misterio de la comunión que la constituye; para reunir a todos 
y a todo en Cristo326. Por eso, a imagen de la Iglesia, nuestra pequeña 
Familia Religiosa no debe estar nunca replegada sobre sí misma, sino que 
debe estar abierta como los brazos de Cristo en la Cruz, que tenía de tanto 
abrirlos de amores, los brazos descoyuntados.

264.	El Espíritu Santo, presente y operante en todo tiempo y lugar, 
actúa “en el corazón del hombre, mediante las ‘semillas del Verbo’, incluso 
en las iniciativas religiosas, en los esfuerzos de la actividad humana enca-
minados a la verdad, al bien y a Dios”327. Es misión nuestra, por tanto, 
el descubrirlas, con gozo y respeto, a fin de buscar que los hombres des
pierten a un deseo más vehemente de la verdad y de la caridad328, ya que 
“el Espíritu Santo ofrece a todos la posibilidad de que, en la forma de sólo 
Dios conocida, se asocien a este Misterio Pascual”329.

322   Cf. Ga 3,28.
323   Cf. CIC, can. 107.
324   San Juan Crisóstomo, In Ioh. hom., 65, 1; PG 59, 361.
325   Lumen Gentium, 48.
326   Cf. Mt 28,19-20; Jn 17,21-23; Ef 1,10; Lumen Gentium, 9. 13. 17; Ad Gentes, 1.
327   Redemptoris Missio, 28.
328   Cf. Ad Gentes, 11.
329   Gaudium et Spes, 22.
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265.	Esta presencia del Espíritu “no afecta únicamente a los indivi-
duos, sino también a la sociedad, a la historia, a los pueblos, a las culturas 
y a las religiones… Es también el Espíritu quien esparce las ‘semillas del 
Verbo’ presentes en los ritos y culturas, y los prepara para su madurez 
en Cristo”330, pues el Espíritu Santo obraba ya en el mundo antes de que 
Cristo fuese glorificado331.

266.	Esta obra del Espíritu Santo tiene el papel de preparación evan-
gélica y “no puede menos de referirse a Cristo, Verbo Encarnado por obra 
del Espíritu”332, por lo que “no hay que separarla… de la peculiar acción 
que despliega en el Cuerpo de Cristo que es la Iglesia”333.

267.	Por eso, siempre será para nosotros como una antorcha que ilumine 
nuestro obrar la enseñanza de San Ambrosio: “Todo lo verdadero, de cual-
quier cosa que se diga, viene del Espíritu Santo”334. Así lo afirmaron y creye-
ron los santos: “todo lo que de verdad se ha dicho pertenece a nosotros los 
cristianos”335; “todo buen cristiano entienda que cualquier verdad, doquier 
esté, pertenece a su Señor”336; “nadie puede decir algo verdadero sino movido 
por el Espíritu Santo, que es Espíritu de Verdad”337; “no hay conocimiento de 
la verdad sino en el Espíritu Santo que obra en la inteligencia y la conser-
va”338; “todo lo bueno y todo lo verdadero es del Espíritu Santo”339.

268.	Merced a la enseñanza de Cristo, sabemos que existe una huma-
nidad contraria a la fe y al don de la gracia, a la que el mismo Señor 

330   Redemptoris Missio, 28.
331   Cf. San León Magno, Sermón 76.
332   Redemptoris Missio, 29.
333   Ibidem.
334   Cit. por Santo Tomás de Aquino, De Veritate, I, 8 sc.
335   San Justino, Apología segunda, 13.
336   San Agustín, De Doctrina Christiana, II, 18. 28. 
337   Santo Tomás de Aquino, Comentario a la primera epístola de San Pablo a los 

Corintios, ed. Marietti, t. 1, núm. 718.
338   Santo Tomás de Aquino, In II Sent., 28, 1, 3 ad 1. 
339   Santo Tomás de Aquino, Reportationes ineditae Leoninae, 3, 12, v3.
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llama “mundo”340. Frente al mundo, al cual Cristo nos envía como ovejas 
en medio de lobos (Mt 10,16), San Pablo amonesta: No os conforméis a 
este mundo, sino transformaos por la renovación de la mente (Rm 12,2). 
Sin embargo, esta diferencia no puede traducirse en temor o despre
cio341, ya que si se tiene conciencia de lo que el Señor quiere, se advierte 
también el deber de la evangelización y la urgencia de la misión. Para 
esto no basta una actitud meramente conservadora, sino que es preciso 
además la difusión y el anuncio del depósito de la fe, conforme al man-
dato del mismo Cristo. Y a “este impulso interior de caridad”342 se lo 
denomina diálogo.

269.	Este diálogo, que es una comunicación espiritual, tiene su ori-
gen trascendente en el mismo Dios, en cuya intención está instaurar “un 
diálogo en el cual el Verbo de Dios se expresa en la Encarnación”343. Tal 
diálogo de Dios con los hombres nace del amor divino y se dirige a todos 
los hombres, sin violentar a ninguno.

270.	Es preciso conocer y “compartir las costumbres comunes”344, sin 
sucumbir al peligro de la atenuación o disminución de la verdad, puesto 
que “el irenismo y el sincretismo son en el fondo formas de escepticismo 
respecto a la fuerza y al contenido de la Palabra de Dios que queremos 
predicar”345, seguros de que “sólo el que vive con plenitud la vocación 
cristiana puede estar inmunizado del contagio de los errores con los que 
se pone en contacto”346.

271.	Particular importancia tiene la predicación, que debe ser hecha 
“siempre práctica en el lenguaje y experta en el método, asidua en el 

340   Cf. Jn 15,18-22.
341   Cf. Ecclesiam Suam, 16.
342   Ibidem, 16.
343   Ibidem, 18.
344   Ibidem, 20.
345   Ibidem, 21.
346   Ibidem, 21.
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ejercicio, avalada por el testimonio de verdaderas virtudes, ávida de pro-
gresar y de llevar a los oyentes a la seguridad de la fe”347.

272.	Si bien este diálogo abarca a todos los hombres, sin embargo, 
teniendo en cuenta las posiciones concretas de la humanidad, se distin-
guen cuatro ámbitos o “círculos” en que esta comunicación espiritual se 
realiza:

273.	- En primer lugar, se ubica el círculo de aquellos con los que 
compartimos los valores humanos, a fin de elevarlos al nivel sobrenatural 
y cristiano348. En este ámbito se destaca singularmente el problema del 
ateísmo, fundado sobre teorías falsas y que no consiste en “una libera-
ción sino (en) un drama que intenta sofocar la luz del Dios vivo”349. En 
estas circunstancias es especialmente difícil el diálogo, y se debe ser “muy 
cautos al juzgar y… eficaces al refutar”350, sabiendo que son muchas las 
situaciones que son ocasión para tal actitud.

274.	- En segundo lugar, encontramos a los adoradores de un Dios 
único, entre los cuales se hallan los judíos, los musulmanes y los fieles de 
religiones afroasiáticas. Conscientes de que la religión verdadera es la cris-
tiana, y anhelando que todos los que buscan a Dios la reconozcan como 
tal, es preciso reconocer los muchos valores espirituales y morales que 
poseen y los ideales que pueden promoverse y defenderse en común351.

275.	- En tercer lugar se halla el círculo de aquellos que llevan el 
nombre de Cristo, con los cuales es preciso remarcar, ante todo, aque-
llo que nos une, y luego aquello que nos divide. Es necesario demostrar 
cómo aquellos elementos de la Iglesia que aparecen como obstáculo para 
la unión son fruto de la voluntad de Cristo para el beneficio, unidad y 
libertad de todos. En particular, no puede considerarse un obstáculo el 

347   Ibidem, 34.
348   Cf. Ibidem, 24.
349   Ibidem, 37.
350   Ibidem, 38.
351   Cf. Ibidem, 33.
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Primado de Pedro, perpetuado en el Papa, tanto “porque sin el Papa la 
Iglesia Católica ya no sería tal”352, cuanto porque sin el Romano Pontífice 
“se formarían tantos cismas en la Iglesia cuantos sacerdotes”353.

276.	- Y, finalmente, el diálogo se realiza con los fieles católicos, hijos 
de la casa de Dios. Este diálogo “no suprime el ejercicio de la función pro-
pia de la autoridad, por un lado, y de la sumisión, por otro”354, sino que 
lo supone, pues “por obediencia enderezada hacia el diálogo entendemos 
el ejercicio de la autoridad, todo él impregnado de la conciencia de ser 
servicio y ministerio de verdad y de caridad”355.

277.	Para llegar a ser hombres de auténtico diálogo debemos apren-
der a practicar las virtudes siguientes: “la claridad ante todo: el diálogo 
supone y exige la inteligibilidad, es un intercambio de pensamiento… 
Además, la afabilidad: el diálogo no es orgulloso, no es hiriente, no es 
ofensivo. Su autoridad es intrínseca por la verdad que expone, por la cla
ridad que difunde, por el ejemplo que propone; no es un mandato ni una 
imposición… La confianza, tanto en el valor de la propia palabra como en 
la disposición para acogerla por parte del interlocutor; promueve la fami-
liaridad y la amistad… Finalmente la prudencia pedagógica que tiene 
muy en cuenta las condiciones psicológicas y morales del que oye356… y 
se esfuerza por conocer su sensibilidad y para adaptarse razonablemente 
y modificar las formas de la propia presentación por no serle molesto e 
incomprensible”357. Además, “manifiesta, por parte del que lo entabla, un 
propósito de corrección, de estima, de simpatía y de bondad; excluye la 
condenación apriorística, la polémica ofensiva y habitual, la vanidad de la 
conversación inútil… respeta su dignidad y su libertad, busca… su prove
cho y quisiera disponerlo a una comunión más plena de sentimientos y 

352   Ibidem, 41.
353   San Jerónimo, Diálogo contra luciferianos; PL 23, 164.
354   Ecclesiam Suam, 44.
355   Ibidem, 44.
356   Cf. Mt 7,6.
357   Ecclesiam Suam, 31.
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convicciones… supone en nosotros… el estado de ánimo del que siente 
dentro de sí el peso del mandato apostólico”358.

278.	Asimismo debemos abrazar la santa causa del ecumenismo; de 
por medio hay una promesa-profecía del Señor: Habrá un solo rebaño y 
un solo pastor (Jn 10,16), y una oración del Señor: Que todos sean uno (Jn 
17,21). Debemos empeñarnos para lograr con la oración, la penitencia, el 
estudio, el diálogo y la colaboración, llegar a la plena comunión en la uni-
dad de la Iglesia “que Cristo concedió desde el principio a su Iglesia, y que 
creemos que subsiste indefectiblemente en la Iglesia Católica y esperamos 
que crezca hasta la consumación de los siglos”359, con el fin de que “en una 
renovada conversión al Señor se haga posible a todos reconocer la per
manencia del Primado de Pedro en sus sucesores, los Obispos de Roma, 
y ver realizado el ministerio petrino, tal como es entendido por el Señor, 
como universal servicio apostólico, presente en todas las Iglesias desde 
dentro de ellas y que, salvada su sustancia de institución divina, puede 
expresarse de modos diversos…”360. El compromiso ecuménico es “rezar 
y trabajar por la reconciliación y por la unidad eclesial según la mente y el 
corazón de nuestro Salvador Jesucristo”361.

G) IGLESIA APOSTÓLICA

279.	Otra de las estremecedoras realidades del inconmensurable mis-
terio de la Iglesia del Verbo Encarnado es su apostolicidad, es decir, el 
hecho de ser fundada sobre los Apóstoles y perpetuada por la sucesión 
apostólica.

280.	La comunión entre las Iglesias particulares en la Iglesia univer-
sal se fundamenta –además de la fe, el Bautismo y la Eucaristía– en el 

358   Cf. Ibidem, 31.
359   Unitatis Redintegratio, 4.
360   Communionis Notio, 18.
361   San Juan Pablo II, Homilía durante el encuentro ecuménico en la Catedral de Canter­

bury, Gran Bretaña (29/5/1982), 8; OR (6/6/1982), 7.
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Episcopado. La unidad de la Iglesia está enraizada, también, en la uni-
dad del Episcopado: “Para que el mismo fuera uno solo e indiviso, esta-
bleció al frente de los demás Apóstoles al bienaventurado Pedro, y puso 
en él el principio visible y perpetuo fundamento de la unidad de fe y de 
comunión”362.

281.	“Cada Obispo es principio y fundamento visible de unidad en su 
propia Iglesia (particular) formada a imagen de la Iglesia universal”363. 
Pero para que esto sea así debe hallarse presente en la Iglesia particular, 
como elemento propio, la suprema autoridad de la Iglesia: el Colegio 
episcopal “junto con su Cabeza el Romano Pontífice, y jamás sin ella”364. 
El Primado del Obispo de Roma y el Colegio episcopal son elementos 
propios de la Iglesia universal, no derivados de las Iglesias particulares, 
sino interiores a cada Iglesia particular. “En el Papa nosotros vemos a 
Jesucristo, seguimos a Jesucristo, amamos a Jesucristo. ¿Y en los Obispos? 
En los Obispos vemos, seguimos, veneramos y amamos a los Sucesores 
de los Apóstoles…”365. Cada uno de los miembros de nuestra Familia 
Religiosa “quieren ser una cosa enteramente del Papa, de los Obispos 
y de la Iglesia: estropajos, servidores e hijos obedientísimos de la Igle-
sia, de los Obispos y del Papa, en humildad, con fidelidad, con amor sin 
límites…”366.

282.	Por eso debemos tener una mirada de fe para reconocer siempre 
a quienes el Espíritu Santo ha constituido obispos para apacentar la Iglesia 
de Dios (Hch 20,28). Debemos hacer nuestro el consejo de San Ignacio de 
Antioquía: “Nada sin el Obispo y los presbíteros”367, muchísimo menos 
en contra.

362   Lumen Gentium, 18.
363   Ibidem, 23.
364   Ibidem, 22; Cf. 19.
365   San Luis Orione, “Carta del 15 de julio de 1936”, en Cartas, 143.
366   Ibidem.
367   A los Magnesios, VII, 1: “ut sine episcopo nihil agatis, sed et presbiterio subditi…”; A 

los Tralianos, II, 2.
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283.	También San Luis Orione aconsejaba: “El estado del Obispo es el 
más perfecto de todos, más aún que el estado religioso; a él la plenitud del 
sacerdocio; a él sobre todo otro, el espíritu de fe, de sabiduría y de forta-
leza… El Obispo no conoce enemigos suyos; para él no hay sino hijos, y 
los más pequeños, los más humildes, los más infelices, le son más queri-
dos. Por todos ruega, para todos tiene palabras de vida eterna, por todos 
sube al altar y ofrece la Sangre del Cordero inmaculado que borra los 
pecados del mundo… El Obispo es el Buen Pastor, que vigila, apacienta y 
evangeliza; que sabe sufrir en silencio y sabe dar la vida por sus ovejas”368. 
La historia de la Iglesia nos brinda abundantes ejemplos de figuras glo-
riosas del Episcopado: obispos que evangelizaron y fundaron naciones, 
defendieron y organizaron pueblos, guardaron el depósito de la fe a ellos 
confiado369 en medio de las más cruentas persecuciones, y apuntalaron la 
sana doctrina de la Iglesia frente a multitud de errores y confusiones. Por 
eso: “¡… amemos a los Obispos!”370. 

284.	No sólo es necesaria la comunión con el obispo, sino también 
ha de procurarse “… bajo la autoridad del Obispo”371, que es dispensador 
de Dios (Tt 1,7), la comunión con los demás presbíteros, comunión que 
constituye un único presbiterio fundado en la común participación del 
sacerdocio de Cristo: “En virtud de la común ordenación sagrada y de la 
común misión, todos los presbíteros se unen entre sí en íntima fraterni-
dad, que debe manifestarse en espontánea y gustosa ayuda mutua, tanto 
espiritual como material, tanto pastoral como personal…”372.

285.	La unidad con los demás presbíteros, así del clero diocesano como 
del religioso, se da ante todo en la “íntima fraternidad sacramental”373, y 
a partir de allí deseamos establecer también una estrecha colaboración 

368   “Carta del 6 de febrero de 1935”, en Cartas, 58.
369   Cf. 1 Tm 6,20.
370   San Luis Orione, “Carta de Pentecostés de 1912”, en Cartas, 185.
371   Ad Gentes, 20.
372   Lumen Gentium, 28.
373   Presbyterorum Ordinis, 8.
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en la labor pastoral, puesto que los presbíteros, “… aunque se entreguen 
a diversos oficios, ejercen sin embargo un solo ministerio sacerdotal en 
favor de los hombres”374. Por ello, “entre el clero secular y las comunida-
des religiosas ha de fomentarse una renovada fraternidad y un vínculo 
de cooperación; tengan en gran estima ciertas ayudas mutuas y ciertos 
contactos… que tanto ayudan a la confianza mutua, a la apostólica unani-
midad y a la fraterna concordia…”375.

286.	Esta unidad y cooperación con los demás miembros del presbi-
terio que deseamos establecer, en la medida de nuestras posibilidades, 
tiende a que, por la palabra y el ejemplo de vida, prediquemos todos a 
Jesucristo sin que haya escisiones376, conscientes de ser ministros de una 
nueva Alianza, no de letra, sino del Espíritu… (2 Co 3,6) y, por tanto, de 
que en tan grave oficio debemos llevar los unos las cargas de los otros 
(Ga 6,2).

287.	Parafraseando al Apóstol377, queremos siempre, según tengamos 
oportunidad, obrar el bien para con todos, mayormente para con los her-
manos en el sacerdocio, recibido por la imposición de las manos378.

288.	El maravilloso don de Dios que significa la vida consagrada, tal 
como son las vocaciones sacerdotales, diaconales, religiosas, misioneras 
o a la secularidad consagrada, “afecta a toda la Iglesia en una de sus notas 
fundamentales, que es la de su apostolicidad”379.

289.	El fundamento de esta obra esencialmente sobrenatural reside en 
la misma elección y llamado de Dios: No me habéis elegido vosotros a mí, 
sino que yo os elegí a vosotros y os he destinado para que vayáis y déis fruto 

374   Ibidem.
375   Mutuae Relationes, 37.
376   Cf. 1 Co 1,10.
377   Cf. Ga 6,10.
378   Cf. 1 Tm 4,14.
379   San Juan Pablo II, Meditación dominical a la hora meridiana del Regina Coeli 

(16/4/1989), 3; OR (23/4/1989), 1.
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(Jn 15,16), asimismo, cuando el Señor elige a los doce, se dice: Subió a 
un monte y llamando a los que quiso, vinieron a Él (Mc 3,13), ya que son 
propiedad de Dios: Yo ruego por ellos; no ruego por el mundo, sino por los 
que Tú me diste; porque son tuyos, y todo lo mío es tuyo y lo tuyo mío (Jn 
17,9-10).

290.	Quisiéramos que Dios nos diese el don de poder descubrir y 
orientar tantas vocaciones que pudiésemos llenar todos los buenos semi-
narios y noviciados del mundo entero, según la recomendación del Papa: 
“Dios llama a quien quiere, por libre iniciativa de su amor. Pero quiere 
llamar mediante nuestras personas… No debe existir ningún temor en 
proponer directamente a una persona joven, o menos joven, las llamadas 
del Señor”380. Por eso, la labor con las vocaciones debe ser activa, cons
tante, llena de empuje y vitalidad, comprometida y urgida por la caridad 
de Cristo381, y necesariamente opuesta a una mentalidad de “administra-
ción ordinaria o lentitud burocrática”382, que espera negligentemente que 
las vocaciones golpeen a la puerta. Dios siembra a manos llenas por la 
gracia los gérmenes de vocación383.

291.	La vitalidad de una comunidad y de la misma Iglesia puede 
medirse por las vocaciones que Dios suscita en ella, y a este fomento de 
las vocaciones va inseparablemente unida la recta formación de los elegi-
dos. De aquí la importancia de “hacer intensos esfuerzos por fomentar las 
vocaciones y procurar la mejor formación sacerdotal posible en los semi-
narios. Abundancia de vocaciones y una formación eficaz de los semi
naristas: he aquí dos pruebas de la vitalidad de la Iglesia”384.

380   San Juan Pablo II, Mensaje a la XX Jornada mundial de oración por las vocaciones, 
3; OR (17/4/1983), 20.

381   Cf. 2 Co 5,14.
382   San Juan Pablo II, Alocución a los sacerdotes, religiosos y religiosas en la Catedral de 

Siena (14/4/1980), 5; OR (21/4/1980), 18.
383   Cf. San Juan Pablo II, Mensaje a la XXIX Jornada mundial de oración por las voca­

ciones, 4; OR (20/12/1991), 24.
384   San Juan Pablo II, Homilía durante la Misa celebrada en el Seminario mayor regional 

de Seúl, Corea (3/5/1984), 4; OR (13/5/1984), 2.
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292.	No sólo mediante la acción pastoral –una pastoral entusiasta– se 
realiza esta tarea de descubrimiento y conducción de las vocaciones. Es 
esencial, ante todo, la oración: Rogad al dueño de la mies que mande obre­
ros a su mies (Mt 9,38), puesto que yo planté, Apolo regó; pero quien dio el 
crecimiento fue Dios (1 Co 3,6). Y unida a ella, el ejemplo y el testimonio 
de vida: “Donde hay fe, oración, caridad, apostolado, vida cristiana, allí 
se multiplican los dones de Dios”385, pues “los religiosos y sacerdotes que 
viven serenamente día a día su vocación, fieles a los compromisos adqui-
ridos, constructores humildes y escondidos del Reino de Dios, de cuyas 
palabras, comportamiento y vida irradia el gozo luminoso de la opción 
que hicieron… son precisamente… los que con su ejemplo aguijonearán 
a muchos a acoger en su corazón el carisma de la vocación”386.

293.	De aquí que todo antitestimonio, toda incoherencia entre cómo 
se expresan los valores o ideales y cómo se viven de hecho, toda búsqueda 
de sí mismo y no del Reino de Dios y su justicia387, toda falsificación de la 
palabra de Dios388, “frecuentemente son obstáculos fuertes para aquellos 
que sienten la llamada de Cristo: ven y sígueme…”389.

H)	EN LAS TRES COSAS BLANCAS390

La Eucaristía

294.	La comunión eclesial tiene su raíz y su centro en la Sagrada Euca-
ristía. Ella es fuente y fuerza creadora de comunión entre los miembros 

385   San Juan Pablo II, Mensaje a la XX Jornada mundial de oración por las vocaciones, 
3; OR (17/04/1983), 20.

386   San Juan Pablo II, Discurso al Consejo Nacional y a los secretarios regionales de la 
Obra de vocaciones dependiente de los Superiores mayores religiosos de Italia (16/2/1980), 
3; OR (23/3/1980), 10.

387   Cf. Mt 6,33.
388   Cf. 2 Co 4,2.
389   San Juan Pablo II, Discurso a los obispos de Estados Unidos (22/2/1989); OR 

(30/4/1989), 14.
390   Cf. San Juan Pablo II, Mensaje en el V Centenario de la Primer Misa en América 

(12/12/1993); OR (14/1/1994), 9: “los misioneros fomentaron los tres grandes amores 
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de la Iglesia porque une a cada uno con el mismo Cristo: “Participando 
realmente del Cuerpo del Señor en la fracción del Pan eucarístico, somos 
elevados a la comunión con Él y entre nosotros, porque el pan es uno, 
somos uno en un solo cuerpo, pues todos participamos de ese único pan 
(1 Co 10,17)”391. En la Eucaristía “todo el bien común espiritual de la Igle-
sia se contiene sustancialmente”392, “esto es Cristo”393.

295.	La Iglesia es el Cuerpo de Cristo. Esto significa que la Eucaris-
tía, en la que el Señor entrega su Cuerpo y nos transforma en un solo 
Cuerpo394, es el lugar donde permanentemente la Iglesia se expresa en su 
forma más esencial: presente en todas partes y al mismo tiempo una, así 
como uno es Cristo.

296.	En la Eucaristía todo fiel se encuentra en su Iglesia, ya que en 
toda válida celebración de la Eucaristía se hace presente la Iglesia, Una, 
Santa, Católica y Apostólica, y esto más allá de que pertenezca o no, desde 
el punto de vista canónico, a la diócesis, parroquia o comunidad particu-
lar donde se realice la celebración.

297.	La comunión de las Iglesias particulares en la Iglesia universal 
–además de la fe, Bautismo y Episcopado– está fundamentada sobre 
todo en la Eucaristía. Porque el Sacrificio eucarístico nunca es de una 
sola comunidad, ya que esta recibe, con el Señor, el don completo de 
la salvación, y se manifiesta así –más allá de su particularidad visible– 
como imagen y verdadera presencia de la Iglesia Una, Santa, Católica y 
Apostólica395.

que han caracterizado la fe católica de vuestros pueblos: amor a la Eucaristía, amor a la 
Madre del Salvador y amor a la Iglesia en la persona del sucesor de Pedro. En estos tres 
grandes amores encontraréis la luz, fuerza e inspiración necesarias para llevar a cabo la 
ingente labor de la Nueva Evangelización que os aguarda”. 

391   Lumen Gentium, 7.
392   Santo Tomás de Aquino, S. Th., III, 65, 3 ad 1.
393   Santo Tomás de Aquino, S. Th., III, 79, 1; Cf. Presbyterorum Ordinis, 5.
394   Cf. Lumen Gentium, 3. 11.
395   Cf. Ibidem, 26.
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298.	La unicidad e indivisibilidad del Cuerpo eucarístico del Señor 
implica la unicidad e indivisibilidad de su Cuerpo místico. De cada 
Eucaristía surge el entregarse al Señor insertándose en su Cuerpo uno 
e indiviso. Por esto, el ministerio petrino, fundamento de la unidad del 
Episcopado y de la Iglesia universal, se corresponde profundamente con 
la dimensión eucarística de la Iglesia.

299.	La unidad de la Eucaristía y la unidad del Episcopado “con Pedro 
y bajo Pedro”396 no son raíces independientes de la unidad de la Iglesia 
porque, por institución del mismo Cristo, Eucaristía y Episcopado son 
realidades esencialmente vinculadas397. Uno es el Episcopado, como uno 
es el Sacrificio del único Señor. La liturgia manifiesta esta realidad, ya que 
toda Eucaristía se realiza en unión con el propio obispo, con el Papa, con 
el Episcopado universal, con el clero y con todos los miembros del Pueblo 
de Dios398. Toda válida celebración de la Eucaristía expresa esta comunión 
universal con Pedro y con la Iglesia entera, o la reclama objetivamente, 
como en las Iglesias separadas de Roma.

300.	Siendo esto así, el fundamento más profundo de nuestra unidad 
como Familia Religiosa lo encontraremos siempre en la Eucaristía, que 
perpetúa el Sacrificio de la Cruz. Ella debe ser uno de nuestros grandes 
amores, ya que es el signo inequívoco del amor sin medida de Dios a los 
hombres, de Dios que quiere quedarse entre los hombres, de Dios que se 
entrega totalmente al hombre: “En la Eucaristía, la lógica de la Encar­
nación alcanza sus extremas consecuencias”399.

301.	El acto principal del sacerdote es el sacrificio y el sacrificio “de 
alabanza”, “puro, inmaculado y santo”400, “agradable… y salvación para 

396   Ad Gentes, 38.
397   Cf. Lumen Gentium, 26.
398   Cf. Misal Romano, Plegaria Eucarística III.
399   San Juan Pablo II, Alocución dominical (19/7/1981), 2; OR (26/7/1981), 2.
400   Misal Romano, Plegaria Eucarística I.
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todo el mundo”401, que “nos abre camino” hacia el Padre402, “único”403, “de 
reconciliación perfecta”404, “nuestro”405, “vivo”406. Por eso en la Liturgia 
eucarística Cristo habla, ante todo, con la fuerza de su Sacrificio. Es un 
discurso muy conciso y, al mismo tiempo, ardiente. Debemos saber escu-
charlo atentamente.

302.	Ofrézcase todos los meses una Santa Misa sufragando por los 
miembros difuntos, otra por las intenciones del Superior general y otra 
pidiendo para todos los miembros de nuestros Institutos la gracia de la 
perseverancia final.

La Virgen María

303.	La Virgen María debe ser otro de nuestros grandes amores. Por 
su unión con Cristo y con la Iglesia. Por habernos engendrado a nosotros, 
los miembros, junto a la Cabeza. Por habernos sido dada como Madre 
cuando estaba de pie al pie de la Cruz: He ahí a tu hijo (Jn 19,26).

304.	La Santísima Virgen María es modelo de comunión eclesial “en el 
orden de la fe, de la caridad y de la perfecta unión con Cristo”407, Ella “es 
la imagen y principio de la Iglesia… antecede con su luz al Pueblo de Dios 
peregrinante, como signo de esperanza segura y de consuelo”408.

305.	Ella está en medio de los Apóstoles, en el corazón mismo de la 
Iglesia naciente: perseveraban unánimes en la oración con algunas mujeres, 
con María, la Madre de Jesús, y con los hermanos de éste (Hch 1,14), y de 
la Iglesia de todos los tiempos.

401   Ibidem, Plegaria Eucarística IV.
402   Ibidem, Plegaria Eucarística V.
403   Ibidem, Plegaria Eucarística sobre la reconciliación I.
404   Ibidem, Plegaria Eucarística sobre la reconciliación II.
405   Ibidem, Plegaria Eucarística para las Misas con niños II.
406   Ibidem, Plegaria Eucarística III.
407   Lumen Gentium, 63.
408   Ibidem, 68.
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306.	Efectivamente, “la Iglesia fue congregada en la parte alta (del 
Cenáculo) con María, que era la Madre de Jesús, y con sus hermanos. No 
se puede, por tanto, hablar de Iglesia si no está presente María, la Madre 
del Señor, con sus hermanos”409. A la única Iglesia de Cristo es esencial 
la dimensión mariana, como le es esencial la dimensión eucarística y la 
dimensión petrina.

307.	Debemos ser Apóstoles de María entregándonos a Ella en la 
materna esclavitud de amor y haciendo todo “por María, con María, en 
María y para María”410.

308.	Téngase siempre en los momentos de eutrapelia un recuerdo de 
la Santísima Virgen. Hágase igual cuando ocurran actividades culturales, 
ya que después de Jesucristo nadie hace tanto por la evangelización de la 
cultura como nuestra Madre del cielo.

El Papa

309.	Nuestro tercer gran amor debe ser siempre la blanca figura del 
Papa: “Allí donde está Pedro, allí está la Iglesia”411 y “Pedro habla por la 
boca de León”412. Luego de que Simón diera testimonio de Cristo: Tú eres 
el Cristo, el Hijo de Dios vivo (Mt 16,16), Cristo dio testimonio de Simón: 
Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia (Mt 16,18).

310.	La idea de Cuerpo de las Iglesias reclama la existencia de una Cabeza 
de las Iglesias, que es precisamente la Iglesia de Roma, la cual “preside la 
comunión universal de la caridad”413. El Sucesor de Pedro “es principio y 
fundamento perpetuo y visible”414 de la unidad de la Iglesia universal y de la 

409   San Cromacio de Aquileya, Sermón 30, 1.
410   Tratado de la verdadera devoción a la Santísima Virgen, 257. 
411   San Ambrosio, Enarr. in Psalmos, XL, 30.
412   Aclamación de los padres conciliares de Calcedonia (451), al concluirse la lectura del 

Tomus ad Flavianum del Papa San León I Magno.
413   San Ignacio de Antioquía, A los Romanos, pról.; PG 5, 685.
414   Lumen Gentium, 23.



282  |  DIRECTORIO DE ESPIRITUALIDAD

This document is strictly private, confidential and personal to its recipients and should not 
be copied, distributed or reproduced in whole or in part, nor passed to any third party.

unidad del Episcopado. De ahí que el ministerio petrino no es un servicio 
que alcanza a las Iglesias particulares “desde afuera”, sino “perteneciente ya 
a la esencia de cada Iglesia particular desde dentro”415. El ministerio del 
Primado comporta una potestad episcopal, o sea, como obispo universal 
y de la diócesis de Roma, que no es una mera dignidad, de tal modo que 
todo lo que un obispo puede hacer en sus parroquias lo puede hacer el 
Papa en todas y cada una de las Iglesias particulares del mundo; es potestad 
suprema, ningún otro posee igual o mayor poder; es potestad plena, no sólo 
la parte principal; es inmediata, puede ejercerla sobre los obispos y fieles; es 
universal, sobre todos sin excluir ninguno; es ordinaria, derivada directa
mente de Jesucristo; y “puede ejercerla siempre y libremente”416.

311.	La tarea primordial del Romano Pontífice para toda la Iglesia es 
la promoción de la unidad, que no repugna la promoción de la diversifi-
cación propia de la comunión.

312.	Hacemos nuestra la enseñanza de San Ignacio de Loyola: “Debe-
mos siempre tener para en todo acertar, que lo blanco que yo veo, creer 
que es negro, si la Iglesia Jerárquica así lo determina”417. Por tanto, seguros 
de que esa es la voluntad de Jesucristo, “permanezcamos sordos cuando 
alguien nos hable prescindiendo del Papa, o no explícitamente en favor 
del Papa y de la sana y exacta doctrina de la Iglesia: los tales no son plan-
tación del Padre Celestial, sino malignos retoños de herejías que produ-
cen fruto mortífero”418. Recordemos siempre que “al Papa se le debe amar 
en cruz; y quien no lo ama en cruz, no lo ama de veras. Estar en todo con 
el Papa quiere decir estar en todo con Dios; amar a Jesucristo y amar al 
Papa es el mismo amor”419, ya que “… amar al Papa, amar a la Iglesia, es 
amar a Jesucristo”420.

415   Cf. San Juan Pablo II, Alocución a los obispos de Estados Unidos en el Seminario menor 
de Nuestra Señora de los Ángeles (16/9/1987), 4; OR (18/10/1987), 16.

416   Lumen Gentium, 22.
417   San Ignacio de Loyola, Ejercicios Espirituales, [365].
418   San Luis Orione, “Carta de Pentecostés de 1912”, en Cartas, 184.
419   San Luis Orione, Cartas, I, 99; cit. en OR (24/07/1992), 1.
420   San Luis Orione, “Carta del 1 de julio de 1936”, en Cartas, 133.
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ARTÍCULO 6: �SU SEGUNDA VENIDA

A) SEÑALES ANTERIORES

313.	Así como Jesucristo vino por primera vez en humildad y pobreza, 
ha de venir por segunda vez pero en poder y majestad, porque vendrá a 
pedir cuentas y a sancionar, por eso vendrá en grandeza y dignidad.

314.	Las señales mayores de su segunda Venida son tres:

a) El Evangelio será predicado a todo el mundo421. 

b) Habrá una apostasía universal422. 

c) Hará su aparición el Anticristo423. 

315.	Habrá, por tanto, un tiempo en que los hombres se apartarán 
de la verdad y se complacerán en la iniquidad424, un tiempo en el que 
la mayoría no tendrá auténtica fe en Jesucristo. La seguridad de que un 
día ocurrirá esta apostasía universal debe llevarnos a no atarnos al carro 
triunfal de ningún movimiento o ideología que se constituya al margen de 
Cristo, aunque parezca que lo sigue el mundo entero. Nosotros debemos 
seguir a Cristo siempre. Y aunque los enemigos parezcan mayoría debe-
mos decir: “estamos rodeados por todas partes, no los dejemos escapar”. 
Que “al alma que contempla a Dios toda creatura se le hace pequeña”425.

B) LA RESURRECCIÓN FINAL Y UNIVERSAL

316.	Hacia el fin tendrá lugar la resurrección de la carne. Todos los 
hombres y mujeres han de resucitar por el poder de Dios. Nosotros 

421   Cf. Mt 24,14.
422   Cf. 2 Ts 2,3.
423   Cf. 2 Ts 2,3-10.
424   Cf. 2 Ts 2,12.
425   San Gregorio Magno, Diálogos, II, 35; PL 66, 200.
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creemos en la resurrección y no tenemos miedo a los verdugos que ace-
chan a la Iglesia en todo tiempo: no tengáis miedo a los que matan el 
cuerpo, que al alma no pueden matarla (Mt 10,28).

317.	El tiempo de dicha resurrección está oculto y “todos los que hasta 
el presente se empeñaron en determinar dicho tiempo fueron tenidos por 
embusteros”426.

318.	El alma tomará su mismo cuerpo, íntegro, y gozará de las dotes 
de impasibilidad, de sutileza, de agilidad y de claridad o hermosura.

319.	¡Cuál debe ser nuestra confianza y alegría al saber que la muerte 
ya ha sido vencida! Y ha sido vencida gracias a la Encarnación del Verbo, 
y a su Sacrificio redentor. Por eso la Encarnación del Verbo es condición 
y garantía para todo el universo. “La fuente de la vida y de la salvación de 
la desesperación para todos los hombres, la condición ‘sine qua non’ y la 
garantía para todo el universo se encierran en las palabras ‘El Verbo se 
hizo carne’ y ‘la fe en estas palabras’”427. Porque “la Encarnación del Hijo 
de Dios es el fundamento, la fuente y el modelo, tanto de un nuevo orden 
sobrenatural de existencia para todos los hombres, que precisamente de ese 
misterio obtienen la gracia que los santifica y los salva, como de una antro-
pología cristiana, que se proyecta también en la esfera natural del pensa-
miento y de la vida con su exaltación del hombre como persona, colocada 
en el centro de la sociedad y –se puede decir– del mundo entero”428. 

C) LA PARUSÍA Y EL JUICIO FINAL

320.	Luego, ocurrirá la Parusía del Señor: Llega la hora en que cuantos están 
en el sepulcro oirán su voz (Jn 5,28); Entonces verán al Hijo del hombre venir en 
una nube con poder y majestad grandes (Lc 21,27); Aparecerá la señal (el signo 
de la Cruz) del Hijo del Hombre en el cielo (Mt 24,30). En ese momento tendrá 

426   Santo Tomás de Aquino, S. Th., Suppl., 77, 2; cf. San Agustín, De Civ. Dei, XVIII, 53.
427   San Juan Pablo II, Discurso a los participantes del Coloquio sobre las comunes raíces 

cristianas de los pueblos europeos (6/11/1981); OR (15/11/1981), 20.
428   San Juan Pablo II, Catequesis (23/3/1988); OR (27/3/1988), 3.
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lugar el universal Juicio. Cristo, junto con sus elegidos: os sentaréis también 
vosotros sobre doce tronos para juzgar a las doce tribus de Israel (Mt 19,28), 
separará a las ovejas de los cabritos, a unos pondrá a su derecha, a los otros a 
su izquierda, y dirá: Venid, benditos de mi Padre, tomad posesión del Reino… 
(Mt 25,34) y Alejaos de Mí, malditos, id al fuego eterno (Mt 25,41). Los malos 
irán al fuego eterno y los justos a la vida eterna (Mt 25,46).

321.	Debemos convencernos cada vez más que no trabajamos por 
cosas efímeras o pasajeras, sino “por la obra más divina entre las divi
nas”429, la salvación eterna de las almas y la resurrección gloriosa de los 
cuerpos. Por un lado, debemos decir con San Luis Orione: “Colócame, 
Señor, sobre la boca del infierno, para que yo, por tu misericordia, lo cie
rre”430; y, por otra, saber que trabajamos para la vida eterna.

D) LA INNOVACIÓN

322.	Luego tendrá lugar la innovación de todo el universo material, 
ya que habrá cielo nuevo y nueva tierra (Is 65,17; Ap 21,1), para que el 
hombre resucitado en gloria pueda ver sensiblemente y de algún modo en 
los cuerpos a la divinidad por indicios manifiestos. Será verdad plena: “el 
cielo y la tierra y todo cuanto en ellos se contiene he aquí que me dicen de 
todas partes que te ame…”431.

323.	Cómo será en cantidad y modo dicha innovación “sólo la conoce 
quien será su Autor”432. Allí Dios será todo en todas las cosas (1 Co 15,28), 
y la materia llegará a máxima dignidad, expresando al Espíritu Divino, 
pues será un perfecto espejo de Dios.

324.	A nosotros sólo nos cabe rezar, trabajar y esperar, sabiendo que 
pasa la figura de este mundo (1 Co 7,31).

429   Cit. del Pseudo-Dionisio, en San Alfonso María de Ligorio, Selva de materias 
predicables, IX, 1.

430   “Apuntes de febrero de 1939”, en En camino con Don Orione, t. II, 427.
431   San Agustín, Confesiones, X, 4, 6. 
432   Santo Tomás de Aquino, S. Th., Suppl., 91, 3.
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CAPÍTULO 3 
EPÍLOGO

325.	Queremos terminar esta parte de nuestro código fundamental 
haciendo mención de lo que queremos que sea nuestra espiritualidad en 
forma resumida:

No, Jesús o María; no, María o Jesús.
Ni Jesús sin María; ni María sin Jesús.
No sólo Jesús, también María; ni sólo María, también Jesús.
Siempre Jesús y María; siempre María y Jesús.

A María por Jesús: He ahí a tu Madre (Jn 19,27).
A Jesús por María: Haced lo que Él os diga (Jn 2,5).

Primero, Jesús, el Dios-hombre; 
pero luego María, la Madre de Dios.
Él, Cabeza; Ella, Cuello; nosotros, Cuerpo.

Todo por Jesús y por María;
con Jesús y con María;
en Jesús y en María;
para Jesús y para María.

En fin, sencillamente: Jesús y María; María y Jesús.

Y por Cristo, al Padre, en el Espíritu Santo.
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